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INTRODUCCIÓN. 




L movimiento universitario de un 
año á otro no puede juzgarse por la 
sencilla y rápida narración de los he- 
chos que se han desarrollado en tan 
corto espacio de tiempo, por la inserción de 
algunas tesis sin las apreciaciones respecti- 
vas, y por la publicación de los documentos, 
que se han cambiado entre el Gobierno y el 
Rector y entre éste y los Decanos de las fa- 
cultades. Pero á falta de otros datos y no- 
ticias de alta esfera que no pueden reunirse 
en un libro de tan pequeñas dimensiones co- 
mo el presente, basta, por ahora, el interés 
que se toma por el Editor de los ^'Anales^^ 
para acopiar lo mas importante de cuanto 
se ha ido verificando en bien y progreso de 
las ciencias. 
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Desde que se concibió, en buen hora, el 
pensamiento de esta obra, que, sin embargo 
de su utilidad, ha pasado ya por pruebas y 
alternativas muy penosas, se adivinóvá ser- 
vicio que debia hacer para completar la re- 
forma y el adelanto de la Escuela. 

Al principio se temió, y con razón, que no 
pudiese tener la impresión de los ^* Anales" la 
regularidad que era de esperarse de su im- 
portancia misma, y de la influencia que estos 
debian ejercer en el estado actual de las letras 
y en el porvenir lisonjero que la Providen- 
cia les reserva. Todos los inconvenientes han 
sido superados: las tradiciones de un pasa- 
do incompatible con nuestra actual manera 
de ser, competencias de escuelas rivales y 
deñciencia de voluntad para las innovacio- 
nes que el espíritu de libertad desenvuel- 
ve en todas las gradaciones de la vida mo- 
ral de las sociedades, han sido ostáculos 
muy débiles para la constancia con que se 
ha acometido todo plan y todo proyecto en- 
derezados á la propagación de las ideas. 

Falta todav ía mucho que hacer; pero na - 
da es imposible para una generación, que, 
nacida al calor de la reforma liberal, cami- 
na serena por la senda abierta en el terreno 
del progreso cientiñco. 

Hemos indicado, ya oñcial ya privada- 
mente, la necesidad de una Revista bimen- 
sual, que desempeñase la misión auxiliar y 
complementaria de los "Anales;" pero la ge- 
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generalidad los deseos, por saludables que 
se consideren y estimen, no pueden implan- 
tarse desde luego, porque ley es de la hu- 
manj^d que todo principio, toda institu- 
ción, toda obra, tiene que pasar por sucesi- 
vas gradaciones para alcanzar su perfección 
y un completo desarrollo. 

Aparte de la sección que desde el princi- 
pio abrimos á la "Galería Universitaria," 
que sea dicho de paso, ha merecido una be- 
névola 'acojida, hemos creido conveniente, 
arrastrados por la necesidad de suplir en 
parte la carencia de la "Revista" proyectada, 
registrar algunos artículos y estudios, tanto 
literarios como científicos, que revelen la 
importancia y utilidad de trabajos de esté 
género, No desmayamos en nuestro propó- 
sito; y creemos, sin temor de equivocarnos, 
que algún dia no muy remoto ciertamen- 
te, serán debidamente apreciados estos es- 
fuerzos del patriotismo y del amor que 
profesamos á la instrucción pública. Des- 
de el volumen que ahora damos á la es- 
tampa comenzará á ponerse en planta nues- 
tra idea; y aunque á decir verdad no se- 
rán obras acabadas las que vean la luz pú- 
blica, servirán cuando menos para estimular 
á muchos de nuestros hábiles miembros de 
la Universidad, cuyas plumas harto acredi- 
tadas por su destreza y elegancia, aumenta- 
rían el interés de esta publicación. — El Edi- 
tor fluctúa muchas veces entre el deseo de 
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servir al país y su incompetencia para llenar 
con acierto este grande é inestimable come- 
tido; pero en gracia de su consagración es- 
pera, sin embargo, sor tratado con la ij^sma 
indulgencia quo hasta ahora. 






DISCURSO 

Preniiaciado por el Rector do la Vnivorsidad» D. D. 
Juu Antonio Rikoyro, al abrirse el alo aniTorsi- 
tario de 1873. 



Señores: 

Volvemos á nuestras tareas después de un modera- 
do descanso para recobrar las fuerzas del espíritu, no 
extinguidas ciertamenie, pero necesitadas de eso bál- 
samo reparador que rehabilita y vigoriza nuestra or- 
ganización en todas las labores de la inteligencia; vol- 
eemos á las meditaciones del estudio^ á la investiga- 
ción de la verdad con el corazón ensanchado de placer, 
asistidos de la la2 de la justicia, que irradia de los 
cielos, con la esperanza, mas que con la esperanza 
con la Seguridad de contribuir aunque débihnente, 
á la gran obra de la civilización y del derecho. Los 
^ue nos dedicamos á la instrucción purgándola de los 
errores y de las falsas apreciaciones que nos han 
venido por herencia de un siglo en pos de otro, sin la 
posibilidad do haberlas detenido en su cuna, los quef 
amamos con conciencia y con entusiasmo la fe de nuesK 
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tros padres, pero sin los desaciertos de las épocas pa- 
sadas, los que reverenciamos á Dios y seguimos la doc- 
trina santa del cristianismo, como fuente pura de mo- 
ral social, como estrellaluciente que nos guia sin tro- 
piezo en las sinuosidades de la vida humait^ como 
fundamento de la felicidad de todos los pueblos y de 
todas las sociedadesj y como principio de la ciencia en 
sus diversas acepciones y del arte en sus infinitas va- 
riedades estéticas, presentamos un título, si no para 
las recompensas y los aplausos públicos, cuando me- 
nos para la tolerancia y para la consideración de nues- 
tros contemporáneos. Nuestras humildes fatigas tie- 
nen, sin duda, en la justicia un monumento indestruc- 
tible que las recuerde, un libro que las enaltece y per- 
petúa, y ese libro, dorado y eterno como el tiempo, es 
el libro de la historia. 

El pensamiento es un destello del cielo, el reflejo 
de la divinidad, que dá al hombre esa superioridad in- 
telectual sobre todos los seres de la creación. Nos 
conduce al conocimiento de los profundos principios 
que revelan la existencia de un Dios, autor de cuanto 
vemos, de cuanto constituye la bella armonía del uni- 
verso, que Él sostiene con el fin de realizar los dones 
inagotables de su omnipotencia, y de patentizar la 
grandeza y sublimidad de su sabiduría incomensura- 
ble é infinita. Por el pensamiento ilustrado adquiri- 
mos el conocimiento de las ideas, nos elevamos hasta 
las alturas de los cielos, nos ponemos en relación con 
los fenómenos de la naturaleza, investigamos los se- 
cretos mas impenetrables de la ciencia y analizamos 
y descomponemos uno á uno todos los misterios de la 
vida moral y de la sociabilidad de las naciones. Solo 
la verdad absoluta y la perfección plena, están reser- 
vadas, á quien con un soplo de su aliento, pobló los 
mundos de maravillas, que cada dia, hora por hora^ 
parecen renovarse para liacer mas ostensible á núes- 
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tros ojos y á nuestra flaqueza la mano generosa, que 
los derrama con profusión para nuestra felicidad de 
hoy y nuestro bienestar de siempre. La ciencia fuera 
de Dios no es ni el panteismo de la India, ni las teogo- 
nias aVlbrdas de la antigüedad pagana, ni el escep- 
ticismo de la filosofía enciclopedista, ni el racionalis- 
mo de nuestro siglo, ni el pretendido y falaz progreso 
del comunismo; que dilacera y mata á nuestras socie- 
dades modenias: es algo mas funesto y destructor, al- 
go mas disolvente y fatídico que aniquila los senti- 
mientos mas espansivos del alma, formada para el 
amor y para el bien, es el alejamiento de las creen- 
cias y convicciones religiosas, sin las cuales ni la li- 
bertad es una realidad, ni la igualdad una enseñanza 
práctica, ni la ilustración sólida, duradera y eficaz en 
la tierra^ tránsito fugaz para otro elevadísimo des- 
tino. 

La civilización no es un producto rápido de los 
tiempos que corremos, ni peculiar á las generaciones 
actuales: viene ella elaborándose paulatinamente con 
la marcha sucesiva de los siglos y merced á los de- 
sarrollos que el espíritu humano experimenta, á me- 
dida que la libertad se ensancha y al compás do todas 
las evoluciones históricas; pero si es cierto que ella se 
asimila á las condiciones propias de la individualidad 
de los pueblos coetáneos, es también una verdad, con- 
firmada por los acontecimientos, que la alternativa re- 
novación de sus faces, ni altera en nada el principio de 
la unidad social, ni las identidades entre todas las fa- 
milias humanas, ni los caracteres fundamentales de 
que se halla revestida esa civilización, lo mismo ahora 
que en las épocas mas remotas de la antigüedad. 

Grecia tuvo sus dias, y no cortos, de poderío inte- 
lectual y de concepciones de arte, que atestiguan has- 
ta hoy la fuerza del genio helénico. Mas si en sus aca- 
demias, en sus teatros, en sus jardines, y sus pórticos, 
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lo mismo que en sus monumentos y en sus rasgos bri^ 
liantes y sublimes para copiar la nuturaleza^ median- 
te sus estatuas olímpicas y pinturas^ ostentaban ri- 
queza de imaginancion y profundidod mental, resen* 
tiase; sin embargo, todo ese conjunto de politiiíi, del 
error de }iacer de los dioses hombres con pasiones, con 
flaquezas y con las mismas mezquinas tendencias que 
las nuestras. £1 cristianismo fué el que imprimió á los 
conocimientos un tinte, un sabor que dá al talento 
campo para ejercitarse con fruto, elevación de idea3 
que levantan el alma á la contemplación de grandes 
verdades, y ese espíritu de universalidad que acerca á 
los pueblos entre sí, suaviza sus costumbres recíprocas 
y propaga las relaciones de amistad y de filantropía, 
á cuya sombra se desenvuelven los grandes fines de 
todas las nacionalidades y de todas las instituciones 
que la libertad engendra y robustece. 

Los recuerdos de Roma duran todavía, y durarán 
por muchos años, y su duración no ha sido estéril, ni 
de ingrata influencia en el curso y desarrollo de la ci- 
vilización. Nunca ningún pueblo llegó á un grado taq 
alto de poder y de grandeza como esa sociedad, que 
solo minada por la corrupción del imperio y por el ol- 
vido de la austeridad primitiva de la república, cayó 
legando al mundo instituciones, leyes y literatura, que 
han cambiado la suerte y las condiciones de las nue- 
vas entidades que se levantívban, mezcladas con I03 
pobladores y dueños de la Europa, impelidos por el 
torrente de una invasión, que, desvastadora, prepa-r 
raba, no obstante, la formación de un orden de cosas 
enteramente desconocido de las generaciones prece- 
dentes. Nadie osará negar, sin cerrar los ojos á la 
luz, que el pueblo rey fué gigantezco, menos por su 
fuerza material y hffrto dominadora, que por la luci-: 
dez de sus principíoi y por sus creencias jurídicas; 
pero ?u decad«»/ncia na fué la obra de un dia, ni su r^u 
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;^ total un accidente foiiiuito é inesperado. A pesar de 
su tolerancia, llevada haáta la aceptación de extrañas 
creencias, tuvo que ser vencida la señora de todas las 
Ilaciones, porque no podia asimilarse á la nueva doc- 
trina, ^e predicaba la fraternidad humana, la ense- 
ñanza de la vida eterna, la injusticia de las desigual- 
dades sociales y el espíritu de concordia entre todas 
las razas y nacionalidades. Los bárbaros tuvieron una 
misión transcendental que llenaron ampliamente, por- 
que se prosternaron ante la santísima moral del evan- 
gelio, y dieron á la Iglesia ayuda y cooperación para 
construir el elevado edificio de la civilización universal. 
Mas los desastrosos acaecimientos que se vinieron 
repitiendo, antes y después de la irrupción de las hor- 
cas, que asolaron la tierra europea, no fueron aislA'^ 
^os: — la idea principal quedó realizada; pero tras ella, 
6 mejor dicho al amparo de su triunfo y de su predo- 
minio, se suscitaron grandes y peligrosas dificultades 
que retardaban el definitivo desenlace del drama reli- 
gioso, social é histórico que se estaba ejecutando. Mas 
la providencia que nada opera sin concierto y sin ul- 
teriores y proficuas miras, no permitía eu vano una 
trasfoimacion radical y profunda, sino para sacar par- 
tidos inmensos á beneficio de la ilustración de los pue- 
blos, de la seguridad de sus derechos y de la difusión 
de las recientes má^dmas, introducidas por el humil- 
de hijo de Belem, que tanto enaltecian el espíritu co- 
mo mejoraban la condición material del individuo, ab- 
sorvido antes por un socialismo sin guia y sin criterio. 
En este sitio, y en ocasiones tan solemnes como la 
actual, debemos, por convicción y por necesidad, ha- 
blar la verdad sin embozo y sin sospechosa reticen- 
cia: seguir la historia por las grandes trasformaciones 
«que realiza en todas las esferas de la vida social y mo- 
ral de la humanidad, es una si no la principal ocupa- 
ron científica que allana el camino á todos los gran- 



(les conocimientos,' y descubre con claridad los mas 
importantes problemas de la civilización. Hemos sen- 
tado como un principio, al alcance ya de todas las in- 
teligencias, que la Iglesia amalgamó dispersos elemen- 
tos, que vagaban sin cohesión y faltos de armoffi des- 
pués de la desaparición del colosal poder de los ro-- 
manos; pero si es innegable que esa fusión espirituali- 
zó al hombre sacándolo del cieno de las pasiones, mo- 
deró sus tendencias y sus instintos groseros, y dio ca- 
rácter á los gobiernos y fisonomía á las naciones, no 
cabe tampoco contradicción acerca del hecho culminan- 
te, que, á pretesto y socolor de la unidad, se ejecutó 
por los pontífices invadiendo el poder real y sus ina- 
lienables atributos. Gregorio VII, es una de las figu- 
ras mas encumbradas de la historia; y si es digna de 
eterna remembranza la obra que concibió y llevó á 
cabo, con perseverante anhelo, relacionando tantos in- 
tereses en repugnante antagonismo, no merecen igual 
recuerdo actos, doctrinas, y sistemas, que hasta la ho- 
ra esta, no dejan de ejercer una perniciosísima infiuen* 
cia en la suerte y soberanía de las naciones. 

Inocencio III y Bonifacio VIII ño fueron tan solo 
jefes de la Iglesia militante, ni exclusivamente los 
obreros de una civilización humanitaria, que, acomo- 
dada á las premiosas y características emergencias de 
una época, se diversificaba de las pasadas en su esen- 
cial manera de ser, en sus condiciones y accidentes, 
en sus costumbres y en sus faces políticas y morales, 
sino pontífices de genio, que, animados de ese ardor 
de los siglos feudales, quisieron el poder de los reyes 
y lo alcanzaron, poniendo la soberanía de los monar- 
cas á los pies de una cátedra, que estaba destinada á 
la propagación de la doctrina católica, á imprimir uni- 
dad en las creencias y á definir esa homogénea solida- 
ridad de ideas en pro de los derechos de la persona- 
lidad humana. 



He aquí un principio invasor que^K)menzaba por mi- 
nar la exiatencia de esas nuevas sociedades, cuya re- 
generación no llenaba completamente los fines de una 
religión, que, desde su divino fundador hasta el dia, 
no hsriiejado de distinguirse por su índole benévola, 
por su respeto á los fueros de la conciencia y por la 
tolerancia de las agenas opiniones. Tal sistema, que 
si bien en circunstancias harto estremas ha encontrar 
do defensores, con engañosa apariencia de justicia, no 
pudo proseguirse en la serie de los años sin engenr 
drar fuertes animosidades entre los soberanos y los 
papas, sin suscitar contravérsias fecundas en desgra- 
cias, sin encender cismas peligrosos y sin retardar los 
progresos que difundía el cristinismo, ora en las re- 
giones religiosas, ya en las gradaciones del estado, del 
individuo y de la sociedad privada. 

Caminaban así los tiempos muy turbados por las 
luchas de la inteligencia y del poder, del despotismo 
secular y de las contravérsias de escuela. Confundi- 
dos con los brillantes rasgos decaballeria, con espon- 
táneas sumisiones al representante de la Iglesia uni- 
versal, veíanse erijidos en principios contrarios á la 
disciplina, tal vez opuestos al dogma, muchas corrup- 
telas, que fueron revistiendo el poder religioso de una 
autoridad temporal sin límites, que apenas han podi- 
do los siglos ir modificando. 

Hasta los mismos cuerpos destinados á la enseñan- 
za, si bien salvaban en ese entonces muchos elemen- 
tos científicos y literarios, sepultados en las ruinas de 
una civilización que se extinguia, para restablecerse 
después bajo nuevas y mas perfectas formas, se equivo- 
^sacou también los medios de desempeñar su ministe- 
rio augusto, tiñéndose con el color exajerado de esas 
épocas de recomposición y de combates, tanto mora- 
les como de fuersa material. 

I4as evoludones científicas difieren en muchos de 
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8U8 caracteres de loa mudanzas y peripecias sociales^ 
que caminan^ sin embargo^ á un mismo punto do pro^ 
gresivo desenvolvimiento. Las unas trabajan tranquil* 
lamente para plantear principvos y doctrinas, que. ó 
perseguidos, ó cautelados, dejaban de ser %l nor- 
ma en muchos de las actos históricos, que habrían, 
mediante ellos y su poderoso influjo, tomado otro rum^ 
bo y otra intervención en la marcha de la humanidad. 
Los otros, al contrario á través del ruido destempla- 
do de los armas, de las persecuciones sañudas de los 
gobiernos y de las banderías, de la inclemencia do 
muchas leyes, dejaban, solo al andar los años, una,' 
idea, cuya puríñcaciou venia á veríficarse casi siem- 
pro en las soledades apacibles de las discuciones uni- 
versitáríos. 

Mas quo ciencia, inspiraciones felices surjian de vez 
en cuando, para descubrir una verdad; para revelar 
una teoría*, pero verdades y teorías, que, al viento de 
los accidentes civiles^ desaparecian sin dejar mas que 
luces vagas é indecisas, que no alteraban el curso do 
los sucesos, ni daban á los pueblos un fondo perma- 
nente y estable. Mas esas adivinaciones del genio to- 
nian que ser mas tarde problemas resuoltos y defini- 
tivas constituciones, á cuyo amparo crecian y se levan- 
taban muchas otras serías y profundas meditaciones, 
que, inculcadas y descompuestas en las academias, sa- 
llan al terreno práctico para legitimar muchos actos, 
que instintiva y casi simultane^ente se ejecutaban 
en el seno de las sociedades. Esta es la causa porque 
los simples conocimientos, sin razón de su existenciat 
y sin el análisis de su generaeion, de su desarrollo y 
de sus tendencias especulativas y sociales, no podian 
conducir á la perfección del grande y actual cuadro 
do la civilización general. 

Amaldo de Brescia, anticipándose en mucho á \oñ 
tiempos en quo vivió, fué mártir de una idea que ma»- 
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turclé debia fructificar; y lo que con el sucedió desgra-' 
ciadamente por el espíritu de intolerancia; que enton- 
ces asumia un carácter virulento é implacable; se rea- 
lizó con otros muchos eminentes pensadores; á quie- 
nes s^ondenaba como peligrosos soñadores. Dante, 
el cantor cristiano; que tanto ilustró la epopeya mo- 
derna dándole esa suavidad, ese perfume; ese colorida 
que solo fluyen de las creencias purísimas de nuestra 
verdadera religión, adivinó también muchas de esas 
verdades; que; miradas en esos días como paradojas; 
han venido á sei' después el credo de nuestras socie- 
dades coetáneas. 

Las ideas tienen sus períodos de concepción; de na- 
cimiento; de pleno desarrollo; y en cada uno de ellos,, 
harto críticos^ sin duda^ sufren muchos contrastes y 
fluctuaciones que pueden malograrlas é imprimirles, 
en BU curso natural, lastimosos é irreparables retro- 
cesos. 

Para que el vapor y la electricidad hayan llegada 
á ser un principio científico, aplicado al progreso 
práctico de las artes y la industria, han sido precisos 
no solo el trascurso de los siglos, sino la perseveran- 
cia de una idea, el trabajo sistemado do la historia, 
que no falsea jamás ninguno de sus elevados fines, la 
caducidad de las preocupaciones, de los ensalmos, de 
los romances y de los hábitos de compunción y de un 
misticismo absorvente, indispensable alguna vez para 
pulir las rudezas de grupos bárbaros é indómitos en 
pugna con costumbres ya gastadas y decrépitas por la 
corrupción. Blasco de Garay inició un pensamiento 
que pereció en el mismo acto que se anunciaba al 
mundo por su célebre autor; y la muerte prematura 
de esa invención portentosa quedó rezagada, perdi- 
da en el olvido sensible y absoluto, hasta que una 
nueva luz esparciese sus fáljidos resplandores por el 
vasto campo de la civilización actual. La navegación 
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rápida á teneficio del vapor, debía crecer y prospe-' 
rar é invertir la condición de la sociedad en que vi- 
vimos, cuando esas corruptelas y esos lunares de la» 
pasadas generaciones quedasen aniquiladas por el po- 
der de la tolerancia, por el desenvolvimiento^provi- 
dencial de la historia, y por el término inevitable de 
todas las instituciones, para dar cabida á otras mas 
en armenia con las exijencias siempre nuevas de la hu- 
manidad, de la justicia y del derecho. 

, Petrarca, según un acreditado literato francés, ha 
inspirado con sus magníficas estancias, con su poesía 
del corazón, el genio de los pueblos que se levanta- 
ron tras las tormentosas escisiones italianas, y en 
reemplazo de los bandos sistemáticos y belicosos de 
una edad de exageraciones dramáticas y de bullicio- 
sas controversias. El Orfeo de la edad media no exa- 
cerbó los odios: la poesía en su lira de oro encendió 
el amor casto é ideal de que su alma estaba poseída. 

Él marcó mejor que nadie en esta pasión generosa, 
la índole del genio artístico y del sentimiento litera- 
rio. En. la poesía original de Petrarca se dan cita 
Shakespeare, Camoens y llonsard. 

Pero las expansiones espontáneas de la imagina- 
ción, que abrian en el corazón, dulcificado ya de los 
grandes escozores causados por el fuego de las cues- 
tiones político-religiosas, las puei'tas del saber, enal- 
teciendo el pensamiento y enderezándolo á la investi- 
gación tle útiles verdades científicas, no estaban to^ 
davía en sazón de alcanzar un triunfo total é irre- 
vocable. 

La misma suerte corrían, con mas desventaja, los 
conocimientos que llamaremos gubernamentales y de 
administración social, como que se dirijen á realizar 
principios de bienestar y de ventura para los pueblos. 

La libertad política, la civil y la científica han to- 
mado las proporciones gigantescas que ni' sofiaron la»s 
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máedsuie» antígud»; preHeniadm en díver/^a» épooMü^ 
como modi^loft de perfeceíom Lo» painen que ina^ m* 
acercaron á la« primítivaí» a^oeiaeione» jurídicait y á 
la« iiMÜtiuñoDen de admtnbtradon, »on meno» sucep- 
iible»^ goces^ de adelantos y de Ubertade«« En va- 
no se clama por la« pa«ada4; grandeza» de la« rep¿- 
hlícBM elÚMÍcaa^ cuando el individuo era confundido en 
el poder de la comunidad^ cuando la» franquicia» y 
fuero» de todo» ab»orvian lo» derecho» de cada uno; 
y cuando ni la indu»tria ni la» exijenda» que ella crea^ 
podían favorecer la» garantía»^ que hac^^u la vida de 
Ja» personalidades moilenia» ma» llevadera^ man co« 
moda^ ma» liberal y ma» grata. 

Cierto e» que mucho» estado» y provincia» de r<íi- 
no» establecido»^ á dewpeclio del «enorío víohmtíi d<* 
la nobleza, tenian prerogatívan, y lí*ye«, y CíjHtum- 
bres, que detenían el fuego de la» pa^íone» arÍKt<^>crá- 
tica» y la mano pí>ndero»a de inonarcan arbitrario»; 
pero la» pasada» corte» y lo» parlamenta)» anteriore», 
informe» 6 instable», no representaban lo8 intereKí*» 
e»«^ncialmente nacional^i^, ni con»titixian el nentido g^'- 
uuino de la democracia aí;tuaL KI régimen repre«en- 
tativo, aunque »e bo»queja dienframente en la histo- 
ria [>or un hombre c<í¡<;l>n* (I), y «ii generación y 
crecimiento »e atribuye á tí^^mpo^i reuioto», no e» la 
obra de nuentro» abu</loíi, ni la l<?nta manifestación de 
un p4>n»amiento cí>ncebído en otra» edadf's de lucha» 
del poder con la» cla»eí} denheredadaí?, y de Cí>ntrover- 
»ia» de forma»; ma» que de ideaK positiva» y doctrina» 
utilitaria» y »ocuiles. 

La» ciencia» no p<idian medrar ni eran tiem{K>» á 
proposito para su plantificación d<'ñnitiva: ella» in¿i^> 
sitaban año» sobre año» para dí^sarrollarse; y si bien 
e» ví*rdad que de e»as contienda» de arma», de í*soh 
implacables rasgo» de cíinci^ntracion y de esclusivis- 

(1) (itii/Att 



r- 12 -^ 

^o, snrjian muchas verdades^ también es innegable 
qué desaparecían^ desde luego^ como los fuegos er-r 
rantes que ilun^inan la atmósfera con vivos resplan-r 
dores, para dejarla después en el mismo esripdo de 
pálida y tenue claridadf ^ 

El sistema constitucional^ tal cu£^l se enseña hoy 
y tal como se aplica en los actos de los gobiernos 
presentes, se debe á mil causas, que, aunque inde- 
pendientes unas de otras, concurren á la realización 
de una elevada mira política. X^as e:^£^geraciones de 
}a crisis revolucionaria francesa de 1789, no fué del 
todo estéril, ni en la vida práctica de actualidad, ni en 
|a vida de la moral y déla l^istoria. Los abusos.de 
una reyedad caduca por los desaciertos de genera-: 
piones anteriores, y de una grandeza envilecida por 
los delitos y la molicie de las costumbres, recrude-r 
cieron los ánimos hast^ el punto de ejecutar, á nom- 
bre de la libertad, las mismas anomalías, que tan-r 
to se vituperaban, y quizás hasta mayores y masj 
graves: — terrible é inevitable ley de las reacciones y 
de la fatalidad, no de la fatí^-lidad sino de la lógica se-: 
vera de los sucesos huiuapos. 

Pero eran precisas estas evoluciones para llegar aj 
grado, que mas tarde se ha conseguido, estatuyendo, 
de lleno el réjimen de la constitucionalidad, la prima- 
cía de la opinión publica, encarnada, en las mayorías 
inteligentes, y la libertad civil protegida por la liber-r 
tad del pensamiento y la libertad parlamentaria. £1 
principio representativo es á la sazón una verdad y 
una garantía, un derecho y una ciencia, cual no fué ni 
pudo ser en siglos anteriores, por mas que se dispu- 
tase en los campos, y por mas que en las escuelas y 
en los estrados, se sostuviesen con teorías fugaces, 
que no tenian ni la sanción del tiempo, ni la acepta- 
pión de la conciencia. 

¡Guantas alteraciones, qué de ensayos y qué ^e 
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^eontroversias no han suscitado los principios económir 
<co8 para ser elevados^ como sucede actualmente, á U 
x^ategoría de verdades inconcusas! Infinidad de los 
«error^cometidos en la dirección de los grandes ne*- 
gocio^e las naciones, han dimanado de la ignoran* 
jcía de doctrinas, que no podian sospecharse siquiera 
en los siglos, en que las njalas ideas absorvian todos 
los estudios y se disputaban una preponderancia ex- 
clusiva, siu dejar paso á ninguna otra teoría, ni á 
máximas, que menoscabasen en lo menor su influen- 
x;ia y predominio. Sin la economía es imposible acer- 
t>ñT en la marcha de la política; y reglas que se re^ 
sienten aparentemente .de trivialidad son indispensa- 
bles, apesar de las contradicciones del tradicionalis^ 
mo y déla herencia de pasadas y envejecidas supers- 
ticiones, para dar al trabajo el carácter de libertad 
que lo hace fructífero y eficaz, y para escudar la pro- 
piedad, que empíricamente se respetaba antes, y que 
la ciencia sanciona y enaltece hoy, no obstante los 
.avances del comunismo moderno peor que el comunísi- 
mo de los antiguos^ 

No ha existido niuguna invención se^ industrial, 
sea artística^ sea literaria, sea cientí^^ca que no haya 
sido contradicha é impugnada. jY por qué combates 
no han pasado los hombres que han esparcido alguna 
idea benéfica, destello del genio, mas que fruto de Iq. 
^experiencia! Mil obstáculos encontró Colon al reali- 
zar el pensamiento de buscar un derrotero hacia la 
.tierra de las riquezas fabulosas: y los obstáculos no 
procedían sino del atraso de la ciencia, representado 
por el ascetismo exagerado de un siglo, en que las 
guerras contra la Media Luna y las sangrientas esce«- 
jias de la intolerancia, entreteniau los espíritus mas 
^8forzados> é ilustres con las leyendas y proezas de sus 
Adalides y sus héroes, de sus tribunales de sangre y 
4e sus adivinadores. Y sin embargo, el fuego de la 
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inspiración, con el presentimiento infalible de una aU 
ma enérgica y privilegiada, insistió Colon en la ase-^ 
cucion de su idea, pero con esa insistencia propia, 
exclusiva de la convicción y del genio. Su Jbriunfo 
no fué obra de la ciencia umversalmente gatada, 
ciencia que sentía, sin embargo, germinar en su po- 
derosa cabeza el descubridor de la América, y que 
una mujer extraordinaria cobijó casi instintivamente, 
abriendo el corazón al sentimiento y aceptando una 
concepción que contiene una de las páginas mas bri- 
llantes de la historia. La invención del nuevo mundo 
fué un suceso portentoso, un hecho asombroso enla- 
zado con otros muchos, el cambio de la civilización 
informe del feudalismo con otra mas fecunda y mas 
brillante, el principio de una nueva era de progreso 
para todos los conocimientos humanos. 

La libertad ha favorecido no poco el desenvolvió 
miento intelectual del mundo; pero es también ver- 
dad que sus exageraciones han contribuido á reaccio- 
nar los ánimos contra los mas interesantes principios 
científicos. Por eso hemos visto con general descon- 
tento que hasta el siglo actual no se han populariza- 
do muchas doctrinas, que tuvieron su cuna durante 
la reforma, y se agostaron, en mala hora, por las pre- 
tenciones prematuras de un liberalismo sin aplicación 
racional á la manera de ser do nuestras seciedades 
contemporáneas. Volver á los tiempos de Grecia y 
liorna es uno de los ensueños irrealizables de los uto- 
pistas, que han figurado algunas veces como jefes do 
escuelas y otras como directores políticos do los pue- 
blos, llazon de mas para manifestar y poner al al- 
cance de todas las inteligencias, los motivos que han 
retardado la regeneración completa y definitiva de la 
libertad civil, tanto aquí como en Europa. Las Uni- 
versidades sustentaron, en días menos turbados quo 
los nuestros, cuestiones que teudian á orillar muchas 
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y graudüA qu<¿relLa)i entre las i)0ÍQHÍiidea da la tierra 
y loü representantes de la Iglesia. Hi hüh formas es^ 
colistieas constreñían^ no poco^ las £;icultaíles mentales 
y paralizaban el vuelo de la tazoií ¡cuántos abusos no 
se de^Éft'raron en cambio con sus obras, cuántas lu- 
c^ DO aerramaron las palabraü^ de sus doctores, y 
qué de bienes no reportaron el individuo y el Conuin, 
con sus doctrinas y su propaganda beneficiosa y Iit4>.- 
raria! Preciso era que los cuerpos doc4íntes anduviesen 
con precaución en terrenos todavía no <?xplora(]os pa- 
ra ser, después de emancipados, los prot<ictores de la 
libertad, de la enseñanza y de la tolerancia en su niáU 
tiple aspecto científico, [>olítico y moral. 

Nuestra misión, siguiendo el movimiento dd todos 
las OAoeiaeiones literarias, no es precipitar las doctri: 
ñas ni imponerlas, sino vencer con prudencia las resis- 
teneíaA que aun quedan de antiguas y ga^stadas preocu- 
paciones, inculcar las sanas teorías sin ofender á las 
l>ersonai, discutir sin pasión y sin ceguedad lus ver- 
dades adquiridas , pasándolas i>or el crisol del análisis 
filosófico, y ser en la cátedra, en la prensa y la tri- 
buna a[>6stoles de la idea, y no enemigos de los que 
profesan doctrinas contrariar á las nuestras. 

Comprender este sacerdocio es, y debe ser, el estu- 
dio de nuestros profesores, sacerdocio cuyo ejercicio 
augusto, si bien libre de muchos embarazos, no deja 
todavía de encontrar fuertes antagonismos que ven- 
cer y no escasas y débiles parcialidades <{ue les sal- 
gao al encuentro. Si algo hemos realizado da pro» 
vecho en la vida intelectual de la Universidad, lo di" 
rán mas que nuestras pahibras, los heclios y no insig- 
nificantes testimonios de consagración á la enseñanza. 
Va que, apesar de las contradicciones, recibidas en el 
curso de nuestra carrera, avanzamos mas rápidamen- 
te de lo que era de esperarse, es indispensable que la 
libertad, invocada por nosotros, se asocie á la tol<.'- 
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ilEincia de las agenas opiniones, porque así respla^nde-' 
cera mas la justicia de nuestra causa^ y nos hará, al 
andar los dias, y, no eludiendo los debates en el 
terreno puramente cientíñco, fuertes é incontrasta^ 
bles defensores de la verdad, que es ya señor|by due-- 
ña de las sociedades, de las artes,- de los gobrernos y 
de la industria. Papel, que si acertamos á desempe- 
ñar, contribuirá irremisiblemente al triunfo de la ci- 
vilización hermanada con la libertad del pensamiento 
y del espíritu. Coi> esto convencimiento,' y alentados- 
con la esperanza de la gloría, debemos comenzar de 
nuevo nuestras labores, que serány sin duda, este añc 
mas proficuas y satisfactorias que en los anteriores. 

Señores,- queda abierto* el año universitario de' 
1873. 

Lima, Mayo ll^do 1873. 
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DISCURSO DE APERTURA 

Leíio i»r el mor Dr. D. Bicardo Heniília, n la niíremibul Ibjor le 
San Mín», el dü de id aiertiin a 15 de Hayo de 1873. 



íEÑOR ^ECTOK: 



Señoresí 




ABIENDO recibido el honroso encargo de 
dirijiros la palabra al verificarse la apertu- 
ra del año escolar de 1873, habría querido 
cscojer para tema de mi discurso un asunto 
cuya alteza fuera digna do vuestra sabiduría; pero 
debo confbsar mi impotencia para un trabajo que de* 
manda la ilustración de que carezco, las dotes que no 
poseo y el tiempo de que no me es dado disponer, por 
motivos que muchos de mis compañeros no ignoran. 

Anticipóme, pues, á pediro^i vuestra indulgencia, si^ 
como no lo dudo, encontráis en este discurso vacios 
y defectos que no se escapan ni á mi humilde penetra* 
don. 



:] 
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Señores: voy á hablaros ligeramente^ tanto como 
me sea posible^ del progreso intelectual y de la influen- 
cia del Cristianismo en el adelanto de los pueblos. 

I. p- 

£1 hombre con su inteligencia ha penetrado todo» 
los arcanos y sorprendido los mas recónditos miste- 
rios. 

Desde el insecto que brota de la tierra hasta los 
astros que giran magestuosos en la inmensidad del es- 
pacio; desde los fen^enos mas simples del espirita 
hasta las concepciones mas elevadas de la mente; des- 
de los seres cuya vida se mide por instantes hasta Dios 
cuya vida se pierde en el océano de la eternidad^ todo 
cae bajo el dominio de la razón, ávida siempre por 
descubrir los primeros principios, la causa última de 
todos los seres y de todas las cosas. 

Y esto es natural, señores; porque siendo el fin de 
la inteligencia la verdad y siendo verdad cuanto exis- 
te^ todo debe ser conocido y escrutado por el hombre. 
En vano se ha querido despojar á la razón de su 
poder negándole el derecho de examinar las verdades 
del orden sobrenatural, y aun muchas verdades del or- 
den fisico. 

Si la razón es un destello de la inteligencia divina; 
si puede por sí sola y aun sin necesidad de la revela- 
ción descubrir y probar la existencia del Ser infinito, 
que con una sola palabra sacó á los mundos del caos 
y que con otra pidabra puede aniquilarlos; qué mucho 
si el hombre alumbrado con esa celestial antorcha 
procura investigar la causa de las verdades continjen- 
tes, si puede elevarse hasta la contemplación del Ser 
necesario, hasta Diosf 

Por eso no me admiran ios progresos que la den- 
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cia viene realizando en el trascurso de los siglos. En 
ellos solo veo el cumplimiento de una ley que rije la 
vida del espíritu^ cuya constante aspiración es la per- 
fectiM^dad y el progreso indefinido. 

II. 

Recorramos someramente la escala de los conoci- 
mientos humanos. 

Las deudas naturales^ que nos dan á conocer las 
propiedades^ los fenómenos y las leyes de la natura- 
leza han llegado á su apogeo; son unas de las cariá- 
tides sobre que se levanta imponente el edificio del 
progreso humano. 

La Historia Natural, en todos sus ramos, la Física, 
la Química y las Matemáticas han contribuido me- 
diante sus conquistas á la prosperidad de los pueblos, 
suministrándoles muchos de los elementos de que ha- 
bian menester para alcanzar sus elevados destinos. 

Portentosos descubrimientos se han realizado mer- 
ced á los esfuerzos de la inteligencia, ó mejor dicho, 
de genios extraordinarios que han pasmado de admi- 
radon al mundo, y ante quienes los siglos al pasar, se 
inclinaran reverentes, porque á ellos debe la ciencia su 
esplendidez y sus triunfos. 

La electriddad y el vapor, esos motores poderosos 
del progreso material, tienen una aplic^on de inmen* 
sa trascendencia para el porvenir de la humanidad. 

El telégrafo, que lleva el pensamiento de un polo 
á otro, trasmitiendo la palabra á los mas remotos cli* 
mas; ha acortado la distancia, ha salvado los abismos, 
ha cruzado los mares, ha dominado la cumbre de las 
mas inaccesibles montañas y ha puesto en comunica- 
don á los hombres, antes dispersos, estrechando sus 
relaciones y formando de todos una sola famila, iden- 
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tificados en una misma idea y en una sola aspiración: 
el progreso. 

Él vapor es otro de los agentes que impulsan el de- 
senvolvimiento de las sociedades modernas. 

Parece que los pueblos han despertado de|^i pro- 
fundo letargO; al escuchar el eco estridente de'^ia loco- 
motora y de esas máquinas de gran fuerza que llevan 
de un océano á otro soberbias naves^ que desafían la 
impetuosa corriente de las ondas. 

Entre las ciencias de observación^ la Medicina ocu- 
pa un lugar distinguido. 

Ella ha descorrido el velo que cubria muchos miste- 
rios de la organización humana. 

El método que emplea para sus elucubraciones y 
los instrumentos que ha tomado de las ciencias físicas^ 
le han permitido ensanchar la esfera de sus principios. 

Harvey^ descubriendo la circulación de la sangre, 
Laenec^ la auscultación; y Simpson las aplicaciones 
del cloroformo han resuelto importantes problemas y 
dotado al arte médico de poderosos recursos para co- 
nocer mejor las enfermedades y disminuir el dolor. 
. La Medicina, mediante sus progresos, ha consegui- 
do aumentar el término medio de la vida humana, ya 
que Dios en sus inescrutables designios solo ha hecho 
inmortal nuestro espíritu. 

Prolijo sería estudiar las diversas evoluciones del 
progreso material debido á los adelantos de las cien- 
cias físicas. 

III. 

La Filosofía y la Literatura ofrecen también un es- 
pectáculo consolador. Van desapareciendo de las es- 
cuelas esos sistemas nocivos, esos principios deletéreos 
patrocinados por los filósofos de la antigüedad^ y que 
en último análisis no eran sino el epicureismo mas 
grosero 6 el mas torpe panteísmo. 
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El pcnsaiuiento rompe las ligaduras que lo degra- 
daban y detenían su vuelo. La conciencia se emanci- 
pa del yugo que la oprimía para espandirse en las pu- 
risímaa regiones de la libertad. 

IV. 

En Literatura prevalece el romanticismo sobre el 
clasicismo; pero no ese romanticismo que envilece los 
sentimientos del corazón, sino el que lo sublima y ele- 
va hasta la Belleza increada: no ese romanticismo que, 
cual una vacante^ se arrastra en el lodo de impúdicos 
desórdenes, siuo el que bebe sus inspiraciones en las 
fuentes de la verdad y del bien: no ese romanticismo 
que confundo la grandeza con la hinchazón y arde en 
el fuego de voluptuosos delirios, sino el que comuni- 
ca á las composiciones literarias la pureza del alma 
y el aroma de las virtudes. 

V. 

¿Qué diré, señores, de la Jurisprudencia que tan- 
tos progresos ha alcanzado cambiando la faz de las 
naciones f 

La Filosofía del Derecho ha puesto' en evidencíala 
absurdidad de la esclavitud, que ora un sacrilego ul- 
traje á la humana naturaleza, 

£1 Derecho Constitucional ha condenado la doctri- 
na de la soberanía de la inteligencia, inventada por 
Aristóteles, el insostenible derecho divino de los re- 
yes y el señorío feudal de la Edad Media, 

£1 dogma de la soberanía popular está admitido en 
todos los pueblos, que tienen conciencia de sus dere- 
chos y han sacudido el yugo de oprobiosa servidumbre. 
En el Derecho Penal se ha obtenido inmensos 
progresos. 
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El tormento con sus horrores, la confiscación con 
sus defectos, el duelo con sus funestos estragos, el 
patíbulo con el lúgubre cortejo que llenaba de pavor 
en vez de producir la intimidación y laenmienc^ solo 
han dejado en pos de sí regueros de sangref^ue la 
Jurisprudencia Penal hará desaparecer bien pronto. 

Grandes son, señores, los beneficios que la ciencia 
jurídica ha dispensado á las sociedades, especialmente 
en estos últimos tiempos, en que la escuela liberal con 
s\x propaganda ha conseguido generalizar los princi- 
pios tutelares de la humanidad, cuya síntesis es la de- 
mocracia. 

VI. 

La Teología hace también rápidos progresos. 

Desde Melchor CanO; padre de los Lugares Teoló- 
gicos, hasta Perrone que ha introducido el método ra- 
cional en el estudio de la Teología, especialmente en 
el importante tratado sobre la analogía entre la ra- 
zón y la fé, el estudio de aquella ciencia ha adelan* 
tado notablemente. 

La Teología Moral, necesaria para el ejercicio del 
sagrado ministerio, tiene hoy toda la extensión que su 
importancia requería, debida en gran parte á los tra- 
bajos de Charmes, Escavini, Gurí, Ligorio y Buvier. 

En nuestra Facultad de Teología se abraza todos 
los ramos de las ciencias sagradas y eclesiásticas, y 
se hadado una estension extraordinaria á la enseñan* 
za de tan importantes materias. 



SEGUNDA PARTE. 
VII 

Os he manifestado á grandes rasgos los adelantos 
de la ciencia; voy á presentaros en la segunda parte 
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de este discurso al cristianismo como elemento civili^ 
zador y como causa del verdadero progreso inte- 
lectual. 

Echemos una rápida ojeada á los pueblos que caen 
al otr^ado de la Cruz; y nos convenceremos de que 
solo eO!vangelÍ0y cuyo símbolo está reasumido en es- 
tas palabras^ libertad^ igualdad, fraternidad^ puede 
iluminar el caos en que permanecen sumidos los impe- 
rios^ que tributan culto á la materia y hacen la apo- 
teosis del vicio. 

En la 2ona mas oriental del Asia se encuentra la 
China, enervada por voluptuosos placeres, con sus li- 
bros clásicos, con sus pagodas y sus mitos, con su go- 
bierno eminentemente despótico y cuyo progreso, sin 
embargo, se encuentra á muchos grados bajo cero en 
el termómetro de la civilización. 

La China, según ha dicho con tanta precisión como 
verdad nn filósofo alemán, es una momia embalsama- 
da, envuelta en sedas y cargada de geroglíficos« 

No obstante su antigüedad, ese pueblo vive arras- 
trándose penosamente en el cieno de la mas repug- 
nante degradación moral, aislado de sus hermanos del 
Asia, aspirando gratos perfumes y enviando á sus 
hijos, convertidos en mercancias, á que sirvan de ins- 
trumentos de labranza en las apartadas regiones do 
América. 

Ninive, la capital^el gran imperio Asirio; Babilo- 
nia, cuya soberbia magnificencia causaba el asombro 
de las gentes; Persépolis, la idólatra del fuego; Libia, 
centro mercantil del Asia y del África; Tabas, Mén- 
fis y Elefantina, cuya grandeza pregonan secula- 
res pirámides, que los siglos contemplan con respe- 
tuosa admiración; Alejandría cátedra de la antigüe- 
dad, cuyos filósofos y sabios, cuyos templos y biblio- 
tecas han dejado recuerdos imperecederos; Heliopo- 
lis, la bella ciudad del obelisco; Egipto, foco de las 
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ciencias j manantial del paganismo; nos ofrecen un 
triste ejemplo de que cuando á los pueblos no los 
alumbra el sol del Cristianismo^ por muchos que sean 
sus progresos materiales^ su vida moral es facticia^ 
como lo es la de un cadáver ricamente ataviad#|^' que 
se mueve á impulsos del galvanismo. f 

VIII. 

Contemplemos por breves momentos á los dos pue- 
blos ma3 grandes de Occidente^ Grecia y Boma^ que 
fueron en otro tiempo emporio de las ciencias y las 
artes. 

Grecia, la eiudad de los poetas y de los filósofos^ 
de los sabios y de los artistas, recibió en su seno las 
ciencias y las artes que emigraron de Oriente, 

El cielo apasible de Esparta y Atenas cubrió la 
cuna de dos grandes legisladores, Licurgo y Solon^ 
cuyo genio brilla á través de los siglos en los Códigos 
de algunas naciones. 

Aristóteles y Platón, Hesiodo y Sófocles, Jenofonte 
y Fidias, el mártir Sócrates y otros tantos filósofos 
que lucieron en el firmamento de la ciencia, como as- 
tros de prístina claridad, han inmortalizado la tierra 
clásica que los vio nacer; pero en medio de los pro- 
gresos que la Filosofia alcanzara en Atenas y Espar- 
ta se advierte un vacío inmenso en las doctrinas filo- 
sóficas y una grave atonía en la vida moral de esos 
pueblos: es porque les faltaba la fuerza que solo da 
la luz del Evangelio: es porque el panteismo corroe 
las entrañas délas sociedades que lo profesan: es, 
finalmente, porque cuando los templos se llenan de 
dioses y el error hierve en el cerebro de los hombres 
el progreso moral es ilusorio. 

Grecia, no obstante sus grandes recuerdos, eá un 
pais que solo existe como un monumento grandioso en 
la República de las letras: sus progresos científicos, 
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La relajadon de costumbres llegó en Roma hasta 
aplaudirse las monstruosas lubricidades de Tiberio j 
de Calígnlay de Nerón y de Eliogábalo; digo mas, 
llegó hasta celebrar entusiasta los misterios de Ado* 
nis 7 Cibeles. ^ 

Como era natural, la Jurisprudencia j la Literatura 
se malearon, también, en la general conflagradon« 

El matrimonio era un contrato consensual, según 
algunos, ó real, según otros, de derecho privado, sio 
solemnidad de ninguna especie, por el cual la mujer se 
ponia á disposición del hombre para satisfacer sus pía* 
ceres; pero no la constitnia miembro de la familia* Por 
eso el matrimonio se diferenciaba poco del concubinato, 
sancionado espresamente por una ley. 

El divorcio se habia hecho demasiado frecuente: 
por eso Séneca decía que las mujeres romanas conta- 
ban los años no por los cónsules sino por sus nra- 
ridos. 

Las leyes de las XII Tablas-ordenaban que se ma- 
tara al niño deforme y monstruoso, ooncedian al pa- 
dre derecho absoluto sobre sus hijos para aprisionar- 
los, darlos en noxa, venderlos y matarlos. La escla- 
vitud con todos sus crimenes se conservó largos años 
en la ciudad de Bómulo, llegando el número de escla- 
vos al^de libres, siendo de advertir que la población 
romana excedió, según cálculos autorizados, á la po- 
blación de la Europa moderna. 

Como las ciencias y las artes no pueden vivir entre 
esclavos, emigraron de Roma, después de haber aban- 
donado á Grecia, país clásico de la libertad y de la 
fantasía. 

Seria abusar demasiado de vuestra indulgente aten- 
ción si me propusiera examinar el estado de Roma en 
los últimos dias de sn criminal existencia. El politeis- 
mo era su única religión: la prostitución su única di- 
vinidad. 
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El pueblo »o\o vivía en medio de ]cm fegtin^^ de* 
neo9ú Mempre de alimentar la se<l de »a» bnitaleíi ín»* 
tinto» con lo» »angriento» espeetáenlo» del Círe# 6 con 
la» voltipftaosa» libacfone» de la orgía* 

Pe^la hora de la expiación debía «onar^y sonó en 
efecto, l^M bárbaro» del Norte cayeron sobre Koma 
tomo nn huracán terrible^ comonnbe de infecto» to* 
bre nna bella pradera. 

ííO» bo»í|tie» de la Kseandinavia^ las entraña» de 
la Tartaria qaedaron desierto», Paeblo» nómade»^ es^ 
trecho» en »n» cnenca»^ »e desbordaron por el mundo 
y llej^aron presididos por Atila á la» puerta» de Ro- 
ma qne al oírlo» se estremezo de espantí> en medio de 
»n» saturnales; pero los decrfrtos de la Providencia 
debian cumplirse, la expiaráon dehi;* ser tn;menda; 
'Ma Reina de las naciones cfUi en podí?r de ly>s bárba- 
ros; el 6í>loso se desploma; el sol del (yft/,f\U>Vu> y áf] 
Foro se eclip»a; las ^ande^sas se deshacen, el Impe- 
rio se hundo/' 

VA crepiiseulo de la cívili;íacíon aparedo en el ho- 
rizonte de R^>ma; y los dioses huyeron do los templos 
pa^an^>», los oráí^iilos enmndecíeron, la mujer recobro 
an dií^idad perdida, la patria potesta^l dejó de »eran 
derecho omnímodo, la esclavitud fue herida de mner- 
te, las ínmolamones del C/írf^> cesaron, las antí^nas 
teogonias desaparerieron y comenzó para las ríencia» 
y las artes nna nneva era, 

Ksta extraordinaria revolrK^on, cjiíe es la sínt^'.sis del 
proceso de Roma, tuvo por cansa al Cristianismo, 
enyo lábaro se í^st^rntaba trinnfante en la crtpnla de) 
€apít<'>lio, 

Señores: si yo [Kweyera los va8t^>s conr>cimiento» y 
la ek)Cnencía de. losiitistrad(/s miembro» de esta res- 
petable corporación, se^jfniria estudiando la» diversa» 
face» del progreso de Roma en los varío» período» de 
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8U historia; pero debo confesar una vez mas la debi- 
lidad de mis fuerzas para llenar debidamente mi hon- 
roso cometido. 

Si nada nuevo he podido deciros, á vosotros que vi- 
TC vis consagrados á la meditación y al estudioM han 

faltado á mi palabra las galas de una brillante elo- 
cucion; no olvidéis, sin embargo, para otorgarme vues- 
tra indulgencia, que solo me ha traido aquí el cum- 
plimiento de un deber, tanto mas sagrado cuanto que 
me ha sido impuesto por nuestro venerable Bector, 
á quien todos debemos respetuosa obediencia, inmen- 
sa gratitud y filial cariño. 

Permitidme aun dos palabras antes do concluir. 

La Universidad do San Marcos lia alcanzado en 
estos últimos años ol desarrollo y prestigio quo solo 
tuviera en los dias de su mayor esplendor. 

En las circunstancias solemnes es preciso pagar un 
tributo de admiración á los bienhechores de la ju- 
ventud. 

A la sabiduría, perseverancia y abnegado celo del 
señor Rector, debe este ilustre claustro la vida de 
que hoy goza y los progresos realizados en la ense- 
ñanza universitaria mediante la valiosa cooperación de 
los señores Decanos y de sus inteligentes profesores. 

Yo me complazco en tributarles un homenaje de 
reconocimiento á nombre de los escolares do San 
Marcos. 

Señores: la Universidad ha vivido siempre expuefc- 
ta á graves perturbaciones, porque el oleaje de las 
revueltas políticas lo inunda y lo trastorna todo. 

Preciso es, pues, trabajar por la completa indepen- 
dencia de esta institución, á fin de que tenga vida 
propia y pueda moverse libremente, sin las trabas 
que detienen su progreso, sin la centralización que 
absorve los gérmenes do su existencia, pin la tutela 
oficial que la oprime y sin las continuas reformas, hi- 
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del espíritu^ exijiendo al Profeaor que sacrifique suft 
convicciones y su conciencia ante la fórmula mezqui- 
na de un programa oficial? 

La libertad es como los gaces, que adquieren mar 
yor fuerza expansiva á medida que aumenta ^ pre- 
sión que sobre ellos se ejerce. 

Déjese al Profesor toda la latitud que necesita en 
sus elucubraciones, y podrá enriquecer la ciencia con 
nuevas ideas, veladas largo tiempo por las sombras 
del error y del fanatismo. Querer limitar el vuelo de 
la inteligencia, prohibiéndole que se expanda libre- 
mente, es pretensión tan absurda como la del necio 
que intenta detener la corriente de un rio caudaloso 
ó el violento empuje de las cataratas del Niágara. 

Uno de los graves inconvenientes que á mi juicio 
sirven de remora al progreso de la Universidad, es 
que el nombramiento de los catedráticos se haga por 
el Gobierno y no por las Facultados respectivas, co- 
mo debia ser. 

¿Qué estímulo puedo tener el profesor para con- 
sagrarse al estudio y á la enseñanza si está expuesto 
á ser reemplazado por el intruso que goza de los fa- 
vores del Gobierno, y que quizá no tiene el grado 
académico exijido por el Reglamento universitario 
para ocupar asiento entre los profesores de la Fa- 
cultad? 

Los veleidades de la política se hacen trascenden- 
tales al claustro; y esto proviene de la malhadada 
intervención gubeniativa en nuestro régimen iderior. 

Vosotros no ignoráis cuanto mal se ha hecho á la 
juventud con los últimas reformas de 1871 y 1872, 
reformas que no hacen por cierto macho honor á los 
Ministros que las suscribieron. 

La instrucción pública es un ramo muy delicado 6 
importante, que no deben tocar sino los hombres que 
á un gran caudal de luces reúnan la esperiencia ad- 
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qtdrída en el magisterio: es un depósito sagrado so* 
bre el cual no es licito á los profaros poner manos 
sacrilegas. 

iQué se ha conseguido con tantos decretos^ resolu- 
cionel^' reglamentos incoherentes en materia de ins- 
trucción pública^ salidos con admirable profusión de 
las regiones oíicialesf 

Envolvemos en un caos y dejamos en la mas com* 
pleta anarquía. 

Pero ni en su vida económica goza de independencia 
la Universidad de San Marcos. 

Aun la aprobación del presupuesto se recaba del 
Ministerio; de tal suerte, que la Junta Directiva nada 
puede hacer sin la venia del Ministro de Instrucción; 
y bien se comprende las dificultades á que puede dar 
lugar este trámite, cuando sea preciso solicitarlo de 
un Ministro mal intencionado. 

Si en la actualidad no tenemos porque abrigar eso 
temor, por ser muy conocido el interés del Gobierno 
en el fomento de la instmccion facultativa, conviene, 
sin embargo, para prevenir dificultades en el porve- 
nir, que de una vez se reconozca la independencia de 
la Universidad, no solo en lo relativo á la provisión 
de las cátedras, sino también en el manejo y aplica- 
ción de sus rentas. 

XII. 

Jóvenes alumnos: van á comenzar nuevamente 
vuestras penosas fatigas. 

Tened fé en que la Providencia guiará vuestros 
pasos y os dará la fortaleza que se necesita para su- 
frir las contrariedades que se presentan en el espino* 
so camino del saber. 

Confiad en que vuestros catedráticos os ayudarán 
con sus desvelos y estarán siempre á vuestro lado, 
como compañeros y amigos, para entusiasmaros, si os 
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sentís fatigados por el estudio ó si el d^sailient^;^ b& 
apodera de vuestro espíritu. 

Ellos se interesan tanto como vosotros^ ma3 q^e 
Tosotros, tal vez, en vuestro porvenir. 

£1 sacerdocio del magisterio tiene una altísi|kfc ipi- 
sion: la responsabilidad de los que lo ejercen es in* 
mensa; ayudadlos, pues, á sobrellevar tan pesada 
ewrga, escuchando dóciles sus consejos, cfke solo tie- 
nen por objeto labrar vuestra ventura. 

Quiera el cielo bendecir nue9tro6 trabajos al abrir- 
se el año universitario de 1873. 

QLLcaida Metedia^ 
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^' Joaquin de S. Concha. 

'' Gerardo Cabello. 

'' Benigno Castillo. 

^' Víctor Eguiguren. 

^^ Francisco Eguiguren. 

^^ Luiz A. Flores. 

^' Teodomiro Gadea. 

'' Luiz B. Guzman. 

'^ Sebastian Lorente. 

'^ Héctor M. Barrios. 

^' Sócrates V. Andrade. 

" Mariano Arredondo. 

" J. Luiz Bedoya. 

" Manuel Dianderas, 

" Osear Elejalde. 

" Carlos Montoya. 



— 41 - 
DKRBCHO ROMANO. 

1). Manuel Panizo. 
^ ^^ Antonio Royna. 

^^ Wenceslao Montoyu* 
^' Ildefonso Marte! < 
" Andr6« Quintana. 

DfiRKCHO CIVIL. 

D.Manuel A. Fuente*. 
^' Benjamin Madueño. 
'^ Jojíü Mur^uia. 
" José V. Oyague. 
'' Kamon Pinto. 
" Nicanor (L Parró. 
" Juan de Ü. Quintana. 
'' Darío IJreta. 
" Francisco Villacorta. 
'' I'antor Jiménez. 
'^ Kxequiel Montoya. 
^' (octavio Oyaj^e. 
" Jo«6 J'eña. 
^^ Salvador Homero, 
'^ Mariano iSalazar. 
'^ Kmilio Valverde. 
" Antonio Villanneva. 

(:om«0 PENAL. 

Sr. Solar. f). llosendo Badaní. 

^^ (ilaston. ^' Cesar A. Cordero. 

'^ Moróte* ^* Mariano l)clga<lo* 

^^ Manuel A. Fuente». 

7 
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JURADO. ALUMNOtí. 

D. Antonio Floros. 

" Pastor Jiménez. 

^^ Toma» L. Lozano. 

" JoséPeña. 

" Ramón Pinto. 

" Juan de D. Quintana. 

" Darío Ureta. 

" Aurelio Linch. 

" Crisanto Izarnótegui. 

" Eduardo Quiroga. 

CODIfiO PENAL ¥ DE ENJVICU1IIIENT08 PERAL. 

D. Jesús Asin. 
" Sócrates Andrade. 
" Lauro Arciniega. 
" Justo P. Bravo. 
" Pablo Arias. 
" Cosme (¡áceres. 



DERECHO ECLESIÁSTICO. 

D. Manuel Uobles-Arnao. 
" Mariano Salazar. 
'' Francisco E. Villacortti, 
" Emilio Valvorde. 
" Santiaffo Rodríguez. 
'' Antonio Villanueva. 
^ Crísanto Tzarnótegui. 

economía política. 



J). Manuel Llanos. 
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JURADO. ALUMNOS. 



D. Federico Philippi. 

" Manuel B. Pérez. 

^' Manuel Panizo. 

" Juan de D. Quintana. 

" Antonio Eeyna. 

" Eraiel J. Kospiglioai. 

" José Beaño. 

" Mariano Salazar. 

" Pablo G. Solis. 

^ Francisco Samanamú. 

" Julio del Valle, 

" Guillermo Velaochaga. 

DERECHO ROMANO* 

D.Juan M. San Martin. 
" Manuel P. Samudio. 
" Pablo G. Solis. 
" Paulino Fuentes-Castro. 
" Gustavo La-Fuente. 
" Teodomiro Gadea. 
'' Manuel Llanos. 
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"*Síd^^^^^^^^^ extraordinarios 

los exámenes ¿eneraí^^^ «« 



Derecho Natural y Constitucional. 

1. ^ Francisco J. Eguiguren. 
. ^» feortpado entre Ermel eT, 
Hospifvliosi y Diomedes 
Arias, lo obtuvo el pri- 
mero. 

Economía Política. 

1- '^ Augusto Albarracin. 



1.^ 
*> o 



Derecho Romano. 

Antonio líejua. 
Sorteado entro Mamiel 
l\ Samudio y Mariano 
Arredondo, lo obtuvo el 
primero. 

Derecho Civil, 

1. '^ Sorteado entre Juan de 
üios Quintana, Nicanor 
1 arro y Augusto Albar- 
racni, lo obtuvo c] nU 
timo. 



— 4 5 

2. ^ Hfyfi^fuh entre KainííH 

lo obtuvo í'l (iltímo. 



CMi^# ite Concreto y Ordenan/as de Minería* 

1, '^ Sorteado entre Jnmi de 

Diofí Qnintann, Jowe V. 
^^yW*^* y Siií^nnto A\' 
harracíji, lo (Admó el 
primero. 

2. ^ Horteado entre Victor F. 

Kíi^ni^iiren, Dnrir; I 'reta 
y J(>iíé S. Iií/iiien»^ looli- 
fnví» el Mimo. 

nertfÍM AilfflinMratlvo y K^ladíntiea 

Sorteados ambo» preniio.-* entre Mannc] 

yM vare/y (calderón y llicnrdo ítoi- 

bnrn, obttivo el primero TMvrt- 

re/y (/'alderon y (foibnru 

el Kegnndo. 

llereelio Peual Fíio^éfiro. 

I.^ Manuel A. Kue])tí's. 
J. ^ Kraíicií4eo E. Tn'/](\ 

Píráetiea rivil. 

h ^ *)('ntiH Aftin, 

i¿, ^ Sorteado entnj Manuel 
Alvarez Calderón, líi- 
eardo I)/ivaloH, vMejíui- 
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dro O. Deustua, Neme- 
cio Vargas y Viterbo 
Hostas, lo obtuvo el pri- 
mero. ^ 

Derecho Eclesiástico» 

1. ® Sorteado entre José S. 

Eomero y Joaquín de S. 
Concha, lo obtuvo el pri- 
mero. 
3. ® Sorteado entre Francis- 
co Arrese, J. Octavio 
Oyague, Nicanor Parró 
y J. Salvador Cavero, lo 
obtuvo el primero. 

EXTRAORDINARIOS. 

1.® Eliseo Araujo en com- 
petencia con Jesús Asin. 

2. ® Jesús Asin en competen- 

cia con Alejandro O. 
Deustua. 

3. ® Victor F. Eguiguren en 

competencia con Céxar 
A. Cordero. 

Lima, á 3 de Enero de 187H. 



8arríitítltí[a. 



íüma, á 2(j de f^húl de if^^S. 



^efíM Mecíoi de la %rmtuidad oMout^ 
de &€m i^^laAim. 



§^enao e/ kono^ de wmÁiA á %M. 
la Hslamm tme me fUde en m u^jma^ 
iU cUeio de 4é del eomervk^ (fue me e^ 
oMdo €<yn4eó4m. 
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BELiCION de las clases de la Facvllad de Jaríspra- 
deada y de las koras eo «ae se dictarán el alo 
escdar de 1873* 

CLAffig. PROTESOBES. HOBAS. 



ar». falml y CMiti. ^ j^ ^^^.^ j. Tillarán 9 á 10 

r^MkJU 97 Felipe Masia.s. ! 12 á 1 

^^ Ramón lAzamora. ' 4 á 5 



a€rc€fc# lBteniaci«aal ,, Ivamon Kibeyro. 9 á 10 

€é4íg0 CtfU. y, Manuel M.Galvez. 4 á 5 

llcrMa* E<iefliáflti««. ^, Eicardo Heredia. 3 á 4 

€é4tfsm ét CMMrcto jr 
OrácMWzai ét Hl- 

■*rt** ,j Manue] S. Pasapera 8 á 9 

^ft^fev^k^^^^k ^^^to^Btti ^v i^ai^h_ 

,, IHcardo Heredia. ' 4 á 5 



Cé4if*rcBal jr rrácfl- Francisco M. Fer- 

nandez. ; U a lU 

acrccfe* AdBüBijitrati- j 

¥• f E«ta4i«tiea« ,^ Juan K. Lama. 8 á 9 

ei^kteaicBto CMi- Kl S..!,.,r Decano ¡ 11 á 12 
pturzim». 

(.^StoUciMi resal |r de , , , ^, , ' , , . 

Cwacrcto Cvapanuia». I'- D- Lorenzo (/areía 4 a -^ 






Lima, Abril 29 de 1873. 



4í^ — 



iimtí3íféí^U% k^ru» enfile n^dictariii tí ni» 



■^i^^v^aw* 



»r#.f«lir«l|r €#M^ j^^ j^^ j^^^.^^^ V;i;;irái/ í^ á JO 



■**^* -, Maiju<í) S, J^aí^a|xí^a >$ á y 

;, liicardo H<ír<í.dia, ' 4 á ^j 



umnUtY.. íi á JO 

*; Kjijhi<> A. <1<'J S>iar J a JO 
J;*¡2^*^<^- ]':í >-;.vr l>w'ai)0 J J á J L^ 

l.iuiíi. Abril 20d<i I87Í1 

JSarr/j'fíhM. 
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RELACIÓN de las clases de la Facultad de Jarispru- 
dcDcia y de las horas en que se dictarán el afto 
eso^ar de 1873. 



aASES. 



PROFESORES. 



HORAS. 



tadonal. ¡D- D- Luis F. \illaruu 9 a 10 

!„ Felipe Masias, 12 á 1 

Ramón lAzamora. 4 á 5 



EeoBomla Política. 
Derecho Romano. 



Derecho Internacional' 

I 
Cddigo CÍ¥U. 

Derecho Eclesiástico. 

Códlgro de Comercio y 
Ordenanzas de mi- 
nería. 

Derecho Penal j Fllo- 
sdflco. 

Cddig^o Penal y Prácti- 
ca Criminal 

Derecho Admlnistrati-i 
¥0 y Estadlstiea. 



i> 



Práctica Civil. 



Ramón Ribeyro, i 9 á 10 



Manuel M.Galvez. 
Ricardo Heredia, 

Manuel S. Pasapera 
Ricardo Heredia, 

Francisco M. Fer- 
nandez. 

Juan E. Lama. 

Kiuilio A. del Solar 



Legislación Civil y de 

E^Julclamlento Coni- K] Soiior Decano 
paradas. 

I 

Legislación Penal y de , ^ , _ 

Comercio Comparadas. !'• H* Lorenzo (xarcia 



4 á 5 
3á4 

8 á9 
4á5 

9á 10 

8 á9 

9 á 10 

11 á 12 
4 á 5 



iBarrcncrlifii 



Lima, Abril 29 de 1873, 

3)unii Of. lama. 



^ma^ á S^ de %4hU de ié^S 



^eño), mecto'b de la ilniv^uídad. 



^enao el nonoí de lemv/ii á ll&,j 
adjanía á eále oüdof el kioat/mia de 
loó^ cuiáoá aae ^e dictaiÁn en eda §áeue=^ 
la en el fueáenté a/Fío- escolai^ corUoMne 
al hedido aae /^e fiÍA/v€ %w. naceime en 
jáa aktecialle oltcio de ié del adiial^ aue 
me es aiaío dejai mnie^^indo , 

Wws aiialde á 1,IM. 

31if|iiel de lofi ^m 
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CI.A8E8. 



FROFE80RE8. 



HORAS. 



Sicología y LíS^í»».' L. !>. Isaac Alzamora. . | r>e 9 á 10 (a m> 

dental y Filosofía^' I 

Moral Dr. D. Pedro M Rodri-i 

, ppicz „ tár>rpm) 

Historia de la Filo-' ¡ 

sofía „ „ Mamiel Antonio' 



Piientft-Amao , ,, fi á O fa m ) 

K«t^tica ' ,, „ Sí^bastian Loren-' ! 

I te I „ 1 íí ^¿(pm) 

fviteratnra íjrcneral.' „ ,, Sebastian ívorí^n-' 

,' te <, 1 á 2 rp m> 

ídem Cantellana., . ' ., „ Ricardo r>H va lo^'^ „ 2 a ^(pm) 
ídem Orieji^a, y La-? 1 1 

ftina ' ^ ! 

ídem Francesa é ín-' 

ífjesa j^ ^ (rnillermo A. Se- 

oane j ,, íiá^/'pm/ 

Historia p^eneral.... ' „ „ í'>svaldo r^^ar^a. , ,, 12 á 1 ^pm) 
Ídem de la Civil i ' 

zacion , ,, Mannel M. Sala- ; 

zar ., 4 á .*> ('p m ; 

Í4Í4^m Crítica dp]* 

Perii ,, ,^ Mannel M. Sala-', 

/ar ,y 4 íí r> /^p m ; 

R/^lígion ., ., Adolfo Villaj^ar- 

CÁ» , ^, 2á l^í'pm; 

Las dAs<?» »6 harán en diaa altemos, 

Lima, í 29 íe AM íe 1873. 



%m4J^j /i4U ¿e ^M/JiY' ^^ /'^/'í. 



0€^Á Me^A de loi^ ^imÁm^^^iMU. 



la wum f^nwwl de ^^ </ilwímiM <W^ 



fpSs^ WWh %'v) 



ü 
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Razott noniittal de los alnniuos inscritos en la Hatricnla de 
esta Facnltad en el presente a&o escolar. 



*t^p 



ALUMNOS EN MEDICINA. 



De fteptimo ano. 



D. Enrique Caballero. 
" Ricardo Pérez 
'' José Portaras. 
'' Lucas R. Villalobos. 
" Manuel Eduardo 
" Francisco de A. Alme^ 



nara. 



D. Juan N. Valdivia. 
" Pedro J. Brito. 
'' Leopoldo Donaire. 
'^ Tomás Cáceres. 
" Manuel Cantuarias y 

López. 
" Nicanor A. Pancorbo, 



D. Néstor J. Corpancho, 



De Sesto ano* 



D. Francico A. Fuentes. 
" Luciano Bedoya. 
" Antonio Pérez y Roca, 
" Arístides Vasquez de 

Velazco. 
'' Juan Enrique Corpan- 

cho. 
'^ Guillermo Huapalla. 
" Fabián Elena 
" Eduardo Sánchez Con- 
cha. 
^ Juan F. Terrazas, 



D, Tomás Jiménez. 

" Elesian Fernandez Pra- 
da. 

" Francisca Capelo. 

" Eamou Zapata. 

" Manuel Velis Contre- 
ras. 

" Manuel Rodríguez. 

^' Pedro Irujo. 

^' Francisco Vasquez So- 
lis. 

'^ Juan Farfan. 
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D. Valentín Barrera y 
Busto. 
" Dionisio Lazo. 



D. Gregorio Carranza. 
'' Samuel B. CárdeiiaB. 



De quinto aSo. 



D. Toribio Arbayza. 
'' José Idoña. 
'' Ensebio M Cueto. 
'' Nicanor Pérez. 
" Bicardo Velarde, 
" Pedro Valdelomar. 
" Julio Becerra, 
" Dionisio M. Camborda. 
^' Claudio Bozon Aliaga 
" José Manuel Loza. 
" Julio Gómez del Car- 
pió. 
'^ Carlos Toniz. 



D. Celso Montalvo. 
' Manuel E. Artola, 
' José Celestino Argüe- 

das, 
I' Arturo Mongrut. 
' José Maria Capitán. 
' Santiago Manrique. 
' Emilio G. Boca. 
' José Chavez López. 
' Laureano R. del Cas- 
tillo. 
' Miguel Dauz, 
' Andrés A. Mendoza. 



De cnarto ano. 



D. José S. Samudio. 
" Serapio Chavez. 
^' Manuel Julio Rivera. 
'' Manuel A» Ramírez, 
" Romeo Gago. 
^' Mateo Villegas García. 
'' Guillermo J. del Risco. 
" Enrique Arias y Soto. 



D. 

V 






Emilio G. Pimentel. 
Abraham Pérez. 
Wenceslao Carranza 
Morales. 

Mamerto Eguávil. 
César Borja. 
Adolfo F. Minaya. 



^ Í'ÍJ ^^ 



De Tercrer aSo. 



D. JeKíb Blanco. 
" MÜchor Chavez Villa- 

reaL 

Ricardo S. Flores. 

Adolfo Chacaltana. 

JoBÚB L ZagaL 

Jofté L Canales. 

Fidel Rodríguez. 

Ricardo Quiroga. 

Enrique Jubindo. 

Teodomiro Sarmiento. 

Enrique Villagarcia. 



79 
79 
79 
79 

•; 

79 



D. 

99 
99 
99 
?? 



Luis Ramírez. 
Juan Olivara. 
Jorge Lacharriére. 
Evaristo M. Chavez. 
Mariano Ostolaza. 
Ensebio Guillen. 
Juan del Valle. 
Felipe S. Duran. 
Agustín Larrea. 
Constantino Carvallo. 
Eugenio Román. 
Juan C. Castillo. 



De secundo ai&o. 



í). Mariano César Mis- 

pireta. 
^ José Víctor Palza. 
^ Miguel C. Flores. 
•^ Faolo Patrón. 
^^ FrancíscodeP Camino 
^^ Agustín G. Ganoza. 
<^ Carlos G. Chocano. 
" Manuel F. Barrionuevo 
<^ Demetrio A. Gálvez. 
^< Avclíno Vizcarra. 



D. 

u 



u 
u 
u 
u 
u 
u 



Carlos Basadre. 
José A. Yleersen. 
Francisco de P. Cbau' 
janaspá. 

Manuel T. Poma. 
Abel A. Navarro. 
Enrique Solari. 
Alejandro Barrionuevo 
Antonio Lorena. 
José Joaquín Hidalgo. 
Estanislao Ayllon. 
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De primer aHo. 



D. Juan E. Hurtado. 
^^ Manuel Nuñez del Pra 

do. 
^^ Juan Avendaño. 
** Aníbal Fernandez Dá- 

vila. 
^^ José Fermín Portugal. 
" Santos Vídalon. 
^^ Antonio Elias Vargas. 
^^ Julián Earfan. 
^' Manuel Faebe. 
^^ Manuel I* Galdo. 
** Víctor Barrios. 
*' Estevan Franca. 
" Carlos Castro. 
^^ Juan B. Zavalaga* 



D. 

u 

u 
u 
u 

a 
u 
i( 



Eulogio J. Zagal. 
Guillermo Salazar. 
Bemigio ErreqiiM^. 
Tomás D. Ugalde. 
Manuel M« Arca. 
Federico C. Rivera. 
Luis J. Déstua. 
Melchor Pérez 
Samuel H, Zapata 
M. Isidoro Montes 
Manuel P. Medina 
Manuel de A. Arzube 
Manuel Ceballos Tor- 
res 
Luisdel Valle y Osma. 



ALUMNOS EN FARMACIA. 



De tercer affo. 



D. Manuel Llanos 
" José D. Sambrano 
^^ Juan M. del Carpió 



D. Manuel F, Valverde 
" Abraham del Portal. 
Enrique A. Avalos. 



IH) segundo afio* 



D. Félix Zoppi, 



D. Julio C. Veloz. 
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De primer afio. 



D. Pedro J.Remy ||D. Daniel Carrillo 



^^ Maí?!!ll M, Herrera. 
^^ Luis Sandobal 

" Honorio F. Dávila 



" Pedro Merenghi 
'* JuanGarcia. 



ALUMNOS DE CIRUJIA DENTAL. 



De primer afto. 

D, Manuel de Arteaga. 



Alumnos en Medicina 143 

Id. en Farmacia 15 

Id. Dentista 1 

Total 159 

Escuela de HeüciM le Lima í 14 de Hayo de 1873. 

mwA. 



10 
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PROGRANA GENERAL 
De la Facultad de Ciencias, correspondiente al 

afto escolar de íilS. 



L'ATEDRAS, 



Cálenlo y Geometría 
Trigonometría y To- 

pogratía 

Geometría Analítica 

Algebra Superior 

Geometría Descrip 

tiva 



PROFESORES. 



Dr. D. José C. Maza 

'L. D. Adriano Beuites. 

IDr. D. José Granda 

I „ „ José Félix Castro. 



D. Francisco Maticorena 

Cálculo Infinitesimal' Dr. D. José Granda , 

Física Experimental - 1 ' „ „ Ignacio La-Puente 

I [a<ljunto] 

Mecánica [ „ ., Martin Dulanto 

D. Mariano D. Berauu.. 
Dr. D. José A. delosRios 

„ „ Aurelio León 

„ „ Miguel Colungq. 

José M. Romero 



Astronomía 

Química General 

Química Analítica- - - 

Zoología 

Botánica 

Minerjilogía y Geolo- 
gía 



>> jí 



„ ,, José S, Barranca. 



Estereología ! I). Eugenio Drouilly . 

Arquitectura iD. D. Teodoro Elmore. 



HORAS. 



De :í á 4 p ni 

4 á 5 Ídem 
Há9 am 
9 á 10 Ídem 

4 á 5 p m 
7 á 8 a m 

12 ál pm 
2 á :í ídem 
1 lí 2 ídem 
4 á 5 ídem 
12 á 1 ídem 

1 á 2 ídem 

2 íí 3 ídem 

1 1 :iá4ídem 

I 3 á 4 Ídem 

II OálO u m 



Lima, 19 de Abril de 1873. 



foáe ^élix (hddiü 



yo B*? 



iolar. ' 



^ma^ i(j de (^Uil de ié^JS, 



moi medo^ de la ilnweuídad ^Ma/uoi df 

XP ^ 
©/ . m, 

meamdo^ en iwnta aeneiai ío^ jiAo^ 
íe^oieó' de eda ^atmíad^ el día de auei^ 
kan a^coidado duiwmVb uu ko'uiá' de cla= 
^e en el (>iden aue akaiece de la %ela= 
clon adj^umda, 

Süo aae ienao el fio^ioi de coma- 
ntca/b á iléf. koM jMu ¿n^eümncta. 
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REPÚBLICA PERUANA. 



Ministerio de Instruceion — Dirección General de Ins- 
trucción Publica y Culto — lÁmaj álSde Enero de 

1873. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de S. Marcos. 

En acuerdo de hoy^ S. E. el Presidente ha decreta- 
do lo que signe: 

"Visto el expediente en que D. Bartolomé Trujillo 
pide que se le aumente el sueldo que disfruta como 
ayudante de las cátedras de Química de la facultad de 
Ciencias de la Universidad de San Marcos; y tenien- 
do en consideración que el Gobierno debe propender 
á que las universidades tengan toda la independencia 
que su naturaleza y fines demandan; que esta no po- 
drá hacerse efectiva hasta que no posean por sí mis- 
mas los medios necesarios para satisfacer sus exijen- 
cias; que abonando el Estado hoy una fuerte cantidad 
para cubrir el déficit que arroja el presupuesto de la 
de San Marcos^ cualquiera concesión ó gracia que se 
otorgue^ aumentando los egresos tiene que acrecen- 
tar mas el déficit del presupuesto: se declara sin lu-* 
gar esta solicitud; no debiendo la expresada corpora- 
ción aumentar sus gastos mientras no posea fondos 
propios para llenar todas sus necesidades.'' 

Que trascribo á US. para su inteligencia y^ consi- 
guientes efectos. 

Dios guarde á US. — Juan Cossio* 

lams^ Enero 25 de 1873 — Acúsese recibo y archí- 
vese. — Una rubrica. 



U 



—74— 

Ministerio de Instrucción — Dirección General de /ms- 
ttucdon Pública y Culto — Lima á 19 de Fébrem 
de 1873. 

Señor Eector de la Universidad de ,San Marcos. 

4 

S. E. el Presidente en acuerda de hoy, ha expedi- 
do la resolución siguiente: 

^^Yisto este oficio con la consulta hecha por el ad* 
ministrador de rentas de la facultad de Medicina y 
habiéndose concedido en 10 de Abril último al pro- 
fesor de Patologia General D. D. Armando Veles li- 
cencia para medicinarse y disfrutado de ella mas de 
los seis meses que según el decreto de 20 de Julio de 
1847 pueden otorgarse á los empleados con el espre- 
sado objeto, se resuelve: que el enunciado profesor 
proceda á encargarse nuevamente de su cátedra; que- 
dando desde luego terminada la licencia que se le con- 
cedió '' 

QujB trascribo á US. para su conocimiento y dema? 
fines* 

Dios guarde á US. — Juan Gomo. 

Lima, Febrero 7 de 1873. — ^Trascríbase al Deca- 
no de la facultad de Medicina y archívese. — Una ru- 
brica. 



Ministerio de Instrucción — Dirección General de Ins- 
trucción Pública y Ctdto. — Limaj áSl de Marzo 
de 1873. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

En acuerdo de hoy S» E. el Presidente se ha ser^ 
vido decretar lo que sigue: 

^^Vista la precedente consulta, se declara que cuan- 
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áfe lo» ffoteüore» ftuxiUareg 6 fldj*^^^ dmempefmm 
ftlgumi. ¿íiedra por aui^ncÍA ó enCermedaxl de Um iU 
iuLare»; im> tl&uea derecho i percibir «ueLdo^ durante 
el tfibpo de l^ig vaeaáone»; á |}0 ser que eoutíuuando 
el impedimento de é«fco«; hayo» de seíjuir desempe- 
ñündo la cátedra al abrirse el nuevo aúo escolar, de- 
i/iendo considerarse el ahorro que en tales casos m 
baga como fondos propios de la respectiva facultad/^ 

Que trascribo é Ü8, para su inteligencia y demás 
efectos^ 

Dios guarde á UB^-^i^o^ Cossío, 

Lima^ Abril 18 de 1873 — Trascríbase al tesorero 
y archívese — Una rábríca» 



Minütmo de Instruecícm-^Díreceím Oemral de Im^ 
tñrw:mn Púhlka y Culto, — Lima^ 4 24 /fe Ahrü de 
1873, 

8eñor Beetor de la Universidad de Ban Marcos, 

En acuerdo de hoy, 6,E, el Presidente se lia ^erviAo 
espedir el siguiente supremo decreto. 

MANUEL PAKDO; 
FumiDmw coiístítccíoiíal ob la. BEPIÍBÍvÍCA. 

Considerando; 

f. Que el intemadiQ establecido ea el antiguo 
Convictorio de 8an Carlos, no ha correspondido al 
objeto que se proj;uso el Gobierno al ex|>edir el de- 
ereto de 19 de Mayo del afjx> próximo pasado, ni en 
euaiito al uámero de alumuos, ni al éxito de los estu- 
di(/s; 



—76— 

II. Que de los diez y nueve internos que han 
.cursado los estudios facultativos en el año escolar que 
ha terminado^ han dejado de presentarse á examen 
siete, la mayor parte no lo han dado de todas lá«*ola«- 
ses en que fiíeron matriculados, y solamente un alumr 
no ha merecido del jur9.do un segundo premio en la 
facultad de Ciencias: 

III. Que en el sostenimiento de tan reducido núr 
mero de escolares h^^ invertido el fisco la crecida su- 
ma de diez mil soles, en virtud de la obligación que 
se impuso á la caja fiscal de cubrir el déficit que re- 
sultase entre el monto de las pensiones de los alum- 
nos y los gastos que demanda el establecimiento; 

IV. Que si es un deber de la Nación protejer el 
desarrollo de la instrucción pública en todos sus ra- 
mos, no está obligado, sin embargo, á costear la ins- 
trucción facultativa, alimentando á los que se dedican 
á su estudio: 

V. Que los beneficios que del internado puedan 
reportar los pocos jóvenes que á él se acojan de las 
otras provincias de la Bepublica, no justifican la pesa-^ 
da carga que se impone al fisco para fomentar ese es- 
tablecimiento: 

Decreto, 

Art. 19 Queda sin valor ni efecto el decreto de 
1? de Mar^o del año próximo pasado por el que se 
restableció el internado para los cursantes de las fa- 
cultades de Jurisprudencia, Ciencias y Letras. 

Art. 2? El local en que se halla establecido, será 
devuelto á la Universidad, conforme á lo ordenado en 
el supremo decreto de 15 de Marzo de 1866,' á fin de 
que haga en él los arreglos necesarios para el mejor 
servicio de las facultades. 

39 Comisiónase al tesosero de la Universidad y 
^ administrador de rentas del Colegio de Guadalupe 
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para que reciban del actual Bector D. D. José C. Ma^ 
za^ bajo el respectivo inventario, todas las existencias 
pertene^^ientes á la antigua Escuela Modelo, asi como 
las es^e&es referidas, correspondientes al internado 
de San Carlos; de todo lo que darán cuenta al Go« 
biemo, con una copia autorizada de dicho inventario^ 
á fin de acordar lo conveniente. 

El Ministro de Estado en el Despacho de Instruc- 
don Pública, Culto, Justicia j Beneficencia, queda en- 
cargado del cumplimiento de este decreto. 

Dado en la casa de Gobierno en Lima á 24 de 
Abril de 1873.— Manuel VxnDCh-^osé Eusebia Sán- 
chez. 

Que trascribo á US>. para su inteligencia y demás 
efectos. 

Dios guarde á US. — Jtuin Cossio. 

Lima, Abril 29 de 1873 — ^Trascríbase al Sr. Bec- 
tor D. José Carlos Maza y al Tesorero de la Univer' 
sidad para su cumplimiento. — Una rábríca. 



Ministerio de Instrticcion-^Direccíon General de 
Instrucian Pública y CiMo. — Lima á 10 de Mayo 
de 1873. 

Señor Héctor de la Universidad Mayor de San Morcos^ 

En acuerdo de hoy S. E. el Presidente ha decreta* 
do lo que sigue: 

^^Vista esta solicitud con el certificado de los Fa- 
cultativos que se acompaña y estando comprobada 
la enfermedad de que adolece el Dr. D. José Pro, 
Profesor titular de la Cátedra de Anatomía Topo- 
gráfica y Medicina Operatoria de la Facultadad de 
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Medicina de la Universidad de San Marcos, concéde- 
sele la licencia que por tres meses pide con el goce 
del haber que le corresponde para reparar su salud; 
debiendo al efecto el Decano de dicha Facffl&d dis- 
poner lo conveniente á fin de que no se interrumpa el 
servicio de la enunciada Cátedra." 

Que trascribo á U.S. para su conocimiento y de- 
mas efectos. 

Dios guarde á JJ.S.^^uan Cossio. 

Lima. Mayo 15 de 1878-^Trascribase al Decano 
de la Facultad de Medicina— Una rubrica. 



Ministerio de Instrucción — Dirección General de 
Instrucción Pública y Culto — Lima IQde Mano 
•ífe4873. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

En acuerdo de hoy S. E. el Presidente ha decreta- 
do lo que sigue. 

"Visto el presente recurso y de acuerdo con lo 
informado por el Eector de la Universidad Mayor de 
San Marcos; se declara que el D. D. Lorenzo Garcia 
Profesor de la Cátedra de Lejislacion Comparada, 
nombrado en decreto de 19 de Mayo 1871, está ex- 
pedito para dictarla, debiendo percibir el sueldo que 
le corresponde desde que principie á desempeñar sus 
funciones con el número suficiente de alumnos ma- 
triculados en dicha Cátedra." 

Que trascribo á U.S. para su inteligencia y de- 
mas efectos. 

Dios guarde á U.S. — Juxin Cossio, 

Lima, Mayo 14 de 1873 — Trascríbase al Decano 
de la Facultad y á la Tesorería considérese en el 
presupuesto, y archivese — Una rúbrica. 
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Cjtt fffá4^Mfr^^4 mt'Marit* a\'/Hum (UiUtélrtm tía U F«^ 

i//^j^ í'/fH Uáh*> Im fimtihWAmUn tUt lUp^UihituUK <Táí.- 
v'ííjwpií Á l//í$ oi^fKfUffítti PH^nAfmUm U/aiitnU/4 t{*Ui U^n 
ij/ná^^péftuUt *fU til ^mU^u ú'^mituUf, Aa 0>/fctifiri/:ííi y 

^,^Hy/^'^ éUf kUkn,y i¿tAÍmUM MÁíikm hI IK 1), l^uf^ 
í'^i XmtVhí^^Am'^ fUí l'4lU/í//gÍJ* hI IK i), 4éM i/l^m 
'¿•^V'/gí« áé$ ViH^Aá$^i9^ InUrm hI 1), U, UU^rtU^ Ihi* 

Vm H/'Aiátfd/p iU }p/y Hé Ktf éú l'ft^UíUkAi Im /l^í^r^^U* 
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'^Visto esto expediento y aparecietído de los docu- 
mentos acompañados por el I). D. Bamon Valdivia^ 
que de veinticuatro soles que le resultaron de cargo 
por valor de certificados que expidió como Sett^taaio 
de la Facultad d« Ciencias de la Universidad de San 
Marcos^ invirtió por orden del Decano doce soles 
veinte centavos en láminas y cuadros para la clase 
de Arquitectura y constando que ha entregado la to- 
talidad del producto de dichos certificados, sin el des- 
cuento de la parte gastada en los objetos relaciona- 
dos, se resuelve: que por la Tesorería de la Universi- 
dad se le devuelvan los doce soles veinte centavos 
que importó el enunciado gasto. En cuanto á la res- 
titución del cargo de Secretario adjunto de la nñsma 
y de Secretario de la Facultad de Ciencias, que soli- 
cita, habiendo terminado ya con exceso el período le^ 
gal por el cual fué nombrado para el primero; y sien- 
do el segunda de libr^ elección de las Facultades, se 
declara: que deben continuar los que actualmente las 
sirven hasta que sean renovados conforme á las dis- 
posiciones vigentes." 

Que trascribo á U.S« para su inteligencia y de- 
mas efectos. 

Dios guarde á U.S. — Juan Cossio. 

Lima, Julio 12 de 1873 — Trascríbase á la Teso^ 
rería y archívese — ^Una rúbríca. 



MmHkrio dn Imtrmclmt-'Dí/rmcion General de Inn' 
truce'um Vúblim y Cullo,~^Lma á ti de Julio de 

Hiiñor lleaUfr do Itt Unívewíílad Mayor de S, Marco», 

Kn fl4Juordo do hoy, H, lí. oí iVo^ldonto ha docrofca- 
do lo qnií ííí^io; 

^^VAmtHfá al Mínwtorío do líacíonda para quo d\fh 
pouj¡^a quo la caja fiMcal ontro^;uM á la UnivorMÍdad do 
Htiu líavMmf do«do ol *M) do Abril último la» rnormuar 
Udadííi* do «juíníonfco» «olo» (500 H.) qiio conformo á la 
n;»olMcir>n ht|fÍMlativa d<í díclia focha lo cornmpowdo 
jiífrcíliír por arrondamiontoH d<*l local un quo funciona 
la H. (váinara do lÜputado»; d(ibi<$ndo hac^^r^o ol pa^ 
jfo tanto por ol tíonipo voncido como on lo íiucohívo 
tsu hittwH do la caja fi/ical dol Uopartamonto^ con ol 
íntiírt*» y doma» condiciono» qno »o fijarán por ol rofo- 
rido Mini»torío do liaciondaf miontra» ol o»tado dol 
Ü»co no pormita »ati»£(icor o»ta cla»o do crédito» on 
en dínoro, 

Qu» tra»cribo & UH, para »u intoligoncia y d^ma^ 
fino», 

Üío» guardo & 118. — Jtum Cos8Ío, 

Lima, Julio 12 do 187a—Tra»críba»oá la To»oro- 
rla para »u cumplimiento y arcWvo»o. — Una róbríca. 

Mmwterm de Imtruceíofi-'JJmeínon Oeneral de Im^ 
trueeiwn Vúblíea y Culh—hima á Id de Julio de 
l»7a. 

Hmor Iloctordo la ljnívor»ida<l Mayor do 8. Marco», 

8. lí» ol I'r<*»idonto, m mmordo do hoy, ha docro" 

lado lo (luo »iguo; 

12 
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^^Hallándose vacante la cátedra de Filología de Is 
iaccdtad de Letras de la Univergidad de San Marcos; 
j estando el Gobierno autorizado por resolución legis- 
lativa de 5 de Abril último^ para proporcionaia|¿ los 
establecimientos de instrucción^ profesores europeos 
idóneos en los diversos ramos de enseñanza; nombra- 
brase catedrático de Filóloga de la referida facultad^ 
á D. Leopoldo Contzen/^ 

Que trascribo á US« para sn conocimiento y fines 
consiguientes. 

Dios guardo á US. — Juan Cossio. 

Lima^ Julio 23 de 1873. — ^Trascríbase á quienes 
oorrespoBd»-~lJBa rdbrica* 



Ministerio de Imtrueciof^^Direccion General de Ins- 
trucción Públícay Culto — Limaj á 18 de Julio de 
1873. 

Señor Kector de la Universidad de San Marcos. 

En acuerdo de hoj^ S. £« el Presidente lia decre- 
tado lo que sigue: 

"Visto el presupuesto remitido por el Rector de la 
Universidad; j formado para que rija durante el pre- 
sente año de 1878; j no obstante la falta que se nota 
de no haber intervenido en él el Concejo univeraitario, 
conforme á lo dispuesto en el artículo 13, inciso 49 del 
fieglamcTito; formalidad que por esta vez se dispensa 
en razón de Jo avanzado del tiempo en que se ha pre- 
•entado: «pmébaae con las supresiones sigoientes: 
primera: la partida 16 de la sección correspondiente 



>J^'* '^/u,././,»*, A-;l '•>/•<' «^A '> ¿; <«*: ^Í.t'.'/A H^ .<»;<^ 

f',^ i, rJu '^i':\.\y .yA^^ff^'^u^tx Jí//Ct«v^< ^^f^Ar^íf/. A>ykk^^ 

<Ji^ '/k <A ,^ ;kl,*«v;,!ífc. íU/;v ^íí;^ 'itti*: ^A^iñ/C^-/4t í»'/^ MM;:^ 
j;x.,^-*<#^ ^^ííA v^'Vc/r '*>'^*iV;.«^^-A/;-/Vr '«rA <5t- '/í <A y,íe -j//^- 

>*./ y,**\ v<V 4,:/ÍU*íí/:a í>v'^** .*i ^Vr *4. A^rAtí ;vi/,A 'í^ví'^ A/,^^ 
jrí/,»<'<.-«//ít 't^/^A '//(-^y/r ^/r^^Ur /i-/<^^» vf-ivU/^rí^fA vi,ii^/<A'<xi^*A' 
^r Al- J>VvA ", Vrt '*.'. ►A í'/, i-A'^^-í '^♦^'^^^ VíVA. V^V Vltf^^f/^ 

íi*^/,v^ ^-,'.*^ /A»*^< ''/i'*;*^ /',**^/f íA <<'«^?t. V>Kir/:^V<A'4^ 
^r*« ,^ .U J ,\Á* ^^./.'irA// k/r -r./H/V^/A -'►'VA- <Aí',A íty> 

■'', A- 'rV/^ /'.,</, . ^ ,'A\^r -'<*/ ^'<,''j/' .<jr J'j. ;;,'^ // /,Xxt. ^A*i\'y^.^f^ 

AxA -^'V '^ <.." /^'^r ^.^r*A •V.rA»'*/V <»'^. '^Vv.i ^ /k\*'^/f f V, <íí^ 
'.'.^'.; /. .A 4/'V^ ^'^ 'VV^-«^v.'/...rfA <A >(,..U/, 'í'/ ',<<. > : "< /»*^- 
^•/ /, ,/<A.< vA Av/«> ^A 'r.\ ^.<^/^/. >//♦ * 'í<.ir:AA<< <^ 

V •:''',< //^u^* -«> ►.^ <*' A -í^v r'* ♦'A 'í.w y,'/. /!.**•/./// -ÍA y^ 

íA? itvif o^/':y,«f. <.. /A'././, l.i/A*M ////"^ H-rfA / ''/yV* 
yv\\*/M^ t^, X. -Vi A. V*C*ri ^ < ^^; ;,', A. <A ,4^ ^.A- «Ar/íw 
<;í^ yc*< ^•^i-.'<- Ay,»yj< A/A** :a/.^^,. 
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efectos, devolviéndole el presupuesto ac(Hnpañado.'' 
Dios guarde á US. — Jwm Cossio. 

Lima, Julio 19 de 1873 — Trascríbase á amenes 
corresponda y archívese — Una rúbrica. 



Ministerio de Insintccian-^Direccian General de Ins- 
trucción Pública y Ctdkh-^LwMj á 22 de Jtdio de 
1873. 

Señor Jlector de la Universidad de San Marcos. 

El Sr. Ministro de Gobierno, con fecha 19 del ac* 
tual ha trascrito á este Despacho el decreto que sigue: 

"Vista la cuenta presentada por el Gerente de la 
Imprenta del Estado, d»3 los ingresos y egresos de 
dicho establecimiento, por el mes de Junio último, y 
resultando del informe del Director de Contabilidad 
General, que las impresiones y timbrado del papel 
que se hacen en dicha imprenta á los ministerios y ofi- 
cinas del Estado, deben satisfacerse de la cantidad 
asignada mensualmente para gastos de escritorio de 
los mismos ministerios y oficinas, se resuelve: que 
desde el presente mes, tanto los ministerios como las 
indicadas oficinas, abonen los gastos de timbrado que 
manden hacer en la imprenta del Peruano de la can^ 
tidad que se les abona para gastos de escritorio." 

Que trascribo á US. para su inteligencia y demás 
fines. 

Dios guarde á US — Juan Cossio, 

Lima, Julio 23 de 1873 — Trascríbase al Tesorero, 
Una rúbrica. 
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Ministerio ele Instrucción — Dirección General de 
Instrucción Pública y CuUo-^Lima^ 2C de Julio 
de 1873. 

Sefior'^Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos, 

En acuerdo de la fecha se ha expedido el supre^ 
mo decreto que 8Ígtie« 

MANUEL PARDO. 
Pbesidentb Constitucional de la Repiíbuca 

Considerando: 

Que la educación del pueblo es la garantía mas 
ikílida de la paz^ y de la estabilidad del orden de las 
naciones: 

Que en este concepto^ es un deber imperioso 
del gobierno fomentar de todos modos la Instruc^ 
don Pública; dictando las medidas que tiendan á 
C'stimular su difusión y desarrollo: 

Que entre los medios que pueden emplearse 
para celebrar la conmemoración de nuestra inde- 
pendencia^ ninguno es mas digno que ]a manifesta- 
ción pública que hagan los ciudadanos de haber 
comprendido los altos fínes que presidieron á la pro- 
clamación y defensa de nuestra emancipación política; 
Decreto: 

Art. 19 La Universidad Mayor do Han Marcos 
provocará anualmente en toda la íiopública iin con- 
curso literario para el 28 do Julio, designando con 
la antidpacion debida una tesis sobre asuntos de in- 
terés general y muy principalmente sobre la histo- 
ria del Perú; y otorgará un premio de cinco mil so^ 
le» [DOOO $;] pagaderos por la caja fiscal del fondo 
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de gastos extraordinarios del ramo de instrucción, al 
autor del trabajo, que merezca la aprobación en el 
Concejo Universitario. 

Art. 29 Las demás universidades establ|»¿das ó 
que se establezcan después en la República, conce- 
derán igualmente un premio pecuniario al mejor tra- 
bajo que se les presente en el concurso que promue- 
ban dentro de su departamento sobre materias refe- 
rentes á las ciencias. 

Art. 39 Los concejos departamentales provoca- 
rán también dentro del territorio de su jurisdicción 
un concurso sobre temas de interés social, dando pre- 
ferencia á los que tiendan á la mejora del departa- 
mento; y concederán un premio pecuniario al que 
presente el mejor trabajo á juicio de un jurado de 
personas competentes que nombrarán al efecto: otro, 
á aquel de los Profesores de los Colegios de su de- 
pendencia, que presente el mejor trabajo sobre orga- 
nización del colegio de Instrucción Media y método 
mas apropiado pa)*a la enseñanza; y otro, al alumno 
que mas se hubiese recomendado durante el año es- 
colar por su aprovechamiento y buena conducta de 
entre todos los colegios del departamento. 

Art. 49 Cada uno de los concejos de provincia 
dará asi mismo nn premio pecuniario al preceptor 
que se haya hecho mas recomendable por su asidui- 
dad en la enseñanza, y que presente mayor número 
de alumnos expeditos. 

Art. 59 Los concejos de provincia y los do distri- 
to, concederán también un premio á los alumnos de 
las escuelas de uno y otro sexo que hayan sido mas 
asistentes y observado mayor moralidad; y otro á 
los padres pobres que manifiesten mas empeño eu 
la concurrencia de sus hijos á las escuelas. 

El Ministro de Estado en el Despacho do Ina* 
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clara sin lugar su solicitad relatif a á que se le 
acuerde nn nuevo aumento." 

Que trascribo á US. para su inteligencia y de* 
mas fijí^s. 
Dios guarde á US. — Jwm Cossio. 

Lima 16 de Agosto de 1873— Archívese— Una rú- 
brica. 



Ministerio de Instrucción — Dirección General de Ins- 
truccion Pública y Culto — Lima áll de Agosto de 
1873. . 

Señor Bector de la Universidad Mayor de S. Marcos. 

En acuerdo de hoy^ S. E. el Presidente ha decreta- 
do lo que sigue: 

^^De acuerdo con lo informado por el Bector de la 
Universidad Mayor de San Marcos^ habiéndose au- 
mentado en el año de 1870 el sueldo del capellán de 
la Iglesia de San Carlos^ no obstante hallarse nota- 
blemente disminuido su trabajo con la supresión del 
internado del Convictorio; se declara sin lugar la so^ 
licitud del presbítero D. Agustín Obin y Ghanm^ ac- 
tual capellán de dicha iglesia, relativa á que se le dé 
un nuevo aumento á la renta que disfruta." 

Que trascribo á US. para su inteligencia y demás 
efectos. 

Dios guarde á US. — Juan CossiOé 

Lima, Agosto 16 de 1873. — Póngase en conoci- 
miento del interesado y fecho archívese — Una rúbrica* 

13 
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Ministerio de Instruedon — Dirección Oenerál de Ins- 
trucción Pública y Cultor-Lima^ d 19 (fe Agosto de 
11 73. 

Señor Bector de la Umversidad Mayor de S. Marcos. 

'^Yista esta solicitad: concédese la próroga de la li- 
cencia que por tres meses solicita para reparar su sa- 
lad el D. D. Jesé Pro, profesor de Anatomía Topo- 
gráfica y Medicina Operatoria de la facultad de Me- 
dicina de la Universidad de San Marcos, con la mitad 
del haber de dicho cargo, debiendo contarse esta pró- 
roga desde el 10 del presente en qne terminó la licen- 
cia que obtuvo en 10 de Mayo último. Be^strese y 
comuniqúese. 

Que trascribo á VS» para sa inteligencia y demás 
efectos. 

Dios guarde á XTS. — Juan Cossia. 

Lima, Agosto 22 de 1873 — ^Recibido en la fecha 
trascríbase al Sr. Decano de la fucoltad de Medicina. 
Una rubrica. 



Ministerio de Instrucción. — Dirección General ¿le 
Instrucción Pállica y Culto — Lima, 22 de Agos- 
to de 1873. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

Guando di cuenta á S. £. el Presidente de la Be- 
pública del presupuesto de la Umversidad para acor- 
dar la resolución conveniente, no pude sin faltar á mi 
deber, dejar de manifestarle que en ese documento se 
notaba la falta de intervención del Concejo Universi- 
tario prevenido expresamente en el artículo 13, inci- 
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eo 4? del Belgftfnento^ no obstante la solieitnd de US^ 
para que se llenara ese reqnisíto como me lo había 
expT^^ado ya en sn oficio de 29 de Majro^ contestando 
á la sefftinda nota que diríjí á US.^ para que se remi* 
tíera elproyecto de presnpnesto^ 

En vista de esa falta^ j descando el Gobierno qne 
no se retardase por mas tiempo la aprobación del pre- 
snpnesto^ por hallarse mny aranzaoo el año escolar, 
y haberse promoYÍdo dificultades para el abono de al- 
gunas partidas consignadas en él^ no quiso devolver 
el proyecto á US. para que subsanase la omisión; y 
estimó maa prudente dispensarla lo que estaba en sus 
facultades tratándose de una disposición reglamcU'-' 
taria. 

Los documentos que ha remitido 1JS« á este despa^ 
cho con su nota de 23 de Julio último^ y que por un 
olvido no remitió con el presupuesto el encargado de 
la Secretaría, corrobora la falta de ese requisito no- 
tada por el Gobierno, y manifiestaú hoy mismo la po- 
ca exactitud de los demás miemoros del Concejo para 
cumplir una de sus atribuciones y corresponder á las 
exitaciones de XJSj pues como lo observará US. en su 
nota aén falta la aprobación del acta en que fueron 
discutidos y aprobados los proyectos de ks facultades 
cuya minuta acompaña US. bajo el número «3* 

Las consideraciones que merece al Gobierno la 
respetable corporación que US- tan dignamente pre- 
side, y el deseo de conservarle todo el prestigio de 
que debe estar rodeada, lo retrajeron de consignar 
esos hechos en la resolución aprobatoria, reservándo- 
se el que suscribe exponerlo á US. en nota separada, 
manifestándole al mismo tiempo el desagrado con que 
habia visto S* E. el poco celo del Concejo Universita- 
rio para el cumplimiento de la atribución 4? ya cita- 
da á la vez que su falta de consideración á las repe* 



—92— 

tidas exitaciones de US. para el desempeño de su 
deber. 

Los términos de ese oficio habrían revelado^ US. 
qne S. E. el Presidente tenia perfecto conocimiento 
de la irresponsabilidad de US. y le habrían evitado 
la dolorosa impresión que le ciausó ver consignada en 
el decreto aprobatorio, la indicación de una falta, que 
US. conviene que ha sido justamente observada. 

En cuanto al que suscribe, aunque no hubiera te- 
nido conocimiento comj» tenia de un documento escri- 
to que desvanecía todo cargo de participación de US. 
m aquella fjalta, le habrían abonado esa irresponsa- 
bilidad, la circunspección que se complace da recopo- 
cer en US. y de que ha dado pruebas en el desempe- 
ño de los altos puestos que la nación le ha confiado, y 
la puntualidad y delicadeza con que US. ha sabido 
ejercerlos. 

Lo que me es grato decir á US, con acuerdo de S.E!. 
el Presidente, y en contestación á su estimable oficio 
de 23 del pasado. 

Dios guarde á US. — (Firmado)'f*-t7<?5^ E, Sanche^. 



Ministerio de Imtmecion.'-^Direccion General de 
Instrucción Pública y CuUo — lAma^ Setiembre 22 
de 1873. 

Señor Bector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

S. E. el Presidemte en acuerdo de hoy ha decreta- 
do lo que sigue. 

"Visto el oficio del Eector de la Universidad de 
San Marcos, pidiendo reconsideración de la resolución 
de 5 de Julio último, por la que so dispuso que se 



nhanntie k dicho eí^tubl^diníeiiio ^ ({nmumUfi^ s/il^i 
[500 $).] inen9tiflle« iffi bonos de Te^orerín por el 
i»T«7i/fainíeiito del local que ocupa el Corij^e.^^ y 
en atención ¿ la« drcnnsiancia» actúale» del Fím^^ 
»e declara «ín lagar p^/r ali/ira dicha reconsideración. 
í'onitirj]fjne»e y yástene al Míni.'tierío do Haci^mda pa^ 
ra qiie det^'rniine el modo c/zmo han de eiíiitír»e los 
bono» enonciaílí»».^ 

Qne trascribo á U.S. para nn ínV'lig/Ticia y deijias 
efeeUjn, 

lAoñ guarde á Vfis-^Juan Cossio. 

íAmñf Setiembre 23 de 1878,— Trascríbase al Te- 
s/>rero y archívese—Una rúbrica. 

Miniffkrio de Indrmcion. — Vlremtm Ckneral th 
Insérw/tvfm tÚblica y CuUo — Linm^ Setiembre 22 
(k 1872. 

Sefior Héctor de la Universidad do San Marco». 

8. K. el Presidente en acnerdo de la ffcha^ ha ex- 
pedido el decTeto íjne signe: 

^'Vísto el expediiTite (m que I). Ncst^/r W. Casia- 
ñ/m^ profesor adjfinto de la cátedra de iMgebra sti- 
fff^ifff wnnbraílo por el Oobierno, se op^/ne á qtio 
dicha cátedra se pTfrveñ en concnrso, j no siendo f an- 
dadas las TñZ4meH qne alegaí se defínra sin lucrar su 
s^díeítnd, debiendo llevarse afielante las diligencias 
del rí'ferido concurso^ j devolvíase al int^Tesa^lo los 
d'icnment^M qne ha presentadlo directanient^í.^ 

Qne trascribo á UH. para m intelígíijna y d^tnas 

J>íos guarde á US, — Jtum Cossio. 

Lima; Setiírmbre 2o de 1873 — Trascríbase al De- 
'íino de la facaltml de Ciencias.— Una rííí;rira. 
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Ministerio de Instrucción — Dirección General de Ins^ 
traccian Pública y Culto — Lima á22 de Setiembre 
de 1873. ^ 

Señor Eector de la Universidad Mayor de S. Marcos. 

S. E. el Presidente, en acuerdo de hoy, ha decre- 
tado lo que sigue: 

^^Yisto este expediente se declara: que el Inspector 
de la Escuela de Medicina debe continuar funcionan- 
do con el mismo haber de cuatrocientos soles [400 S] 
anuales que percibe actualmente; y siendo necesario 
un empleado de igual clase en el antiguo Convictorio 
de San Carlos, en que se hallan establecidas las fa- 
cultades de Jurisprudencia, Letras y Ciencias: auto- 
rizase al Rector de la Universidad de San Marcos pa- 
ra nombrarlo, con el mismo sueldo de cuatrocientos 
soles al año que percibe el de la Facultad de Medi- 
cina." 

Que trascribo á US. para su inteligencia y demás 
«fectos. 

Dios guarde á US. — Juan Cossio. 



Lima, Octubre 19 de 1873. — En uso de la autori- 
zación contenida en el supremo decreto que se trascri- 
be en el oficio anterior, nómbrase Inspector del Cole- 
ro de San Carlos con el carácter de interino al Dr. 
Don Bartolomé Trujillo, quien principiará á ejercer 
desde esta fecha las funciones de su cargo. Comimí- 
quese á los señores Decanos de las facultades de Ju- 
risprudencia, Letras y Ciencias y al de Medicina en la 
parte que le respecta, lo mismo que al Tesorero. — 
Una rúbrica. 
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Mmkterio (k In$truccim—Direccum Oemral de IuB' 
truccúm Vübika y CuUo^'^Lma á íi de OchAro 
de I¿78, 

Señor Rector cU U VnivGfMad Mayor do 8, Marco», 

Kn miwnlo <!« hoy, H» K. al VrmdmUi ha ííxjxííI!- 
ilo la vuníiUuúon quo «iguc; 

^'Armrecíeiük) da Um docmtumiim quo obrar) í*n trnUi 
uxpmuiuUif qua ol Ih. D, Manuel Aiitoino Ikriua^a 
doMoriipeñaba la cátedra de Dereclio l^^iial di^ la fa- 
cultad do Jurisprudencia de la IJmyerMÍdad da Han 
Marco», al expeair»e la ley ¡regliinunitaría de instruc- 
ción páhlica 00 7 de Abril de 1855, y oue ha presta- 
do apierna» importante» servit'io» en la carrera <lel 
profesorado, de acuerdo con h infunnado por el llec- 
t^>r de diclia (Tniversidad, y lo dictaminarlo por el Fis- 
cal da la Corta Huprema, »o declara— que el Dn Don 
Manuel Ant^mio Barirui^a es profesor titular do la 
mencionada cátedra da iTaracho Parml; expídamela al 
respectivo título*^ 

Qaa trascribo á US. para su conocimiento y da- 
mam firies* 

Dios guarda á VH.—Juan üo$m, 

Lima, Octubre 18 da 1 8 7* J— Trascríbase al Deca- 
no do la facultad da Juris|;>rudancii^lJna rúbrica. 
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Ministerio de Instrucción — Dirección General de Ins- 
trucción Pública y Ctdto — Lima^ á 14: de Octubre 
de 1873. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos, 

En acuerdo de hoy, S. E. el Fresidentente ha ex- 
pedido la resolución que sigue: 

^^Apareciendo de los documentos que obran en es- 
te expediente^ que en el concurso celebrado en 27 
de Setiembre último para proveer la cátedra de Al- 
gebra superior de la facultad de Ciencias de la Uiii- 
versidad de San Marcos, se ban llenado todos los re- 
quisitos exijidos por el reglamento vigente, j que el 
Dr. D. Joaquín Capelo ha sido designado para des- 
empeñar la espresada cátedra, después de haber dado i 
las pruebas que acreditan su idoneidad: nómbrasele 
profesor titular de ella. Expídasele el respectivo títu- 
lo, regístrese y comuniqúese." 

Que trascribo á US. para su conocimiento j demfls j 
fines. 

Dios guarde á US — Jtuin Cossio. 

lAma, Octubre 18 de 1873 — Trascríbase al Deca^ 
ño de la facultad de Ciencias — Una rúbrica. 



Ministerio de Instrucción — Dirección General de Ins^ 
truccion Pública y Ctdto — Limay á2d de Octudre 
de 1873. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos. 

S. E el Presidente en acuerdo de hoy, ha expedi* 
do la resolución que sigue; 

^^Ofreeiendo graves inconvenientes el que las ren- 
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tenia para no considerarse sujeto á esa disposición, 
por cuanto ella no derogaba lo mandado en el regla- 
mento orgánico de la facultad de Medicina; y pidió 
expresamente que así lo declarase el Gobierno, y que 
él debía continuar en tranquila posesión de sn^^rgo 
sujetándose en todo á lo dispuesto en el reglamento 
orgánico: que sustanciada esa solicitud y apoyada por 
el Decano, por el Eector de la Universidad, y por el 
Fiscal de la Corte Suprema, se expidió el decreto de 
7 de Diciembre del año pasado, disponiendo que el Dr. 
Pro debia continuar de un mode permanente en su car- 
go de administrador, quedando en todo sujeto á lo que 
prescribe el art. 114 del reglamento de la facul- 
tad: que esa resolución está en armonía con la prime- 
ra parte del artículo 89 de los Estatutos Universita- 
rios, que dispone, que la administración de rentas en 
la facultad do Medicina corra á cargo de un adminis- 
trador nombrado conforme á su respectivo reglamen- 
to: que el artículo 114 del reglamento orgánico de la 
facultad de Medicina concede á esta, de una menera 
terminante, el derecho de suspender ó de remover al 
administrador de sus rentas, dejando discrecionalmen- 
te á juicio de la misma facultad, la calificación de las 
faltas que ocasionen la remoción ó suspensión: que 
ejercitando esa atribución la facultad de Medicina ha 
procedido en acuerdo de 9 de Agosto último, y por 
mayoria de votos, á remoler al Dr. Pro del cargo de 
administrador de sus rentas: que esta remoción me- 
ramente potestativa de la facultad, no afecta on 
manera alguna las responsabilidades que pudieran re- 
sultar contra el administrador en el examen y juzga- 
mií»nto definitivo de sus cuentas por la autoridad que 
corresponda. Se declara sin lugar la reclamación del 
D, D. José Pro, por la que solicita, que el Gobierno 
d(»sapruebe el acuerdo do la facultad de Medicina 
que lo remueve del cargo de administrador de sufi 
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l)l<m Ktmnlo & UM.— n/^mw (WítK 
rntio <lo lii tWuliiut (lo Moiticitm — V\n\ ruhncu. 



ImlmnmH Puhdvn y (%<//<) — Lima, )li\ (k (kta- 
hfv dv lH7a, 

Moñot* Jl(*ctur ilo lu UnivorHuUul ilo Stm Murcoa« 

lín mMiuntu ilo lioy S, K. ol Prosiilcnto Im docro- 

iiuln lo qtto Htgtto. 

**Virtto i'mío ulU'io, «utonnaHo ni Doomio do lu Fa- 
ciiltud do Modioitm, para uno udentras ho nombra ad- 
fiiinlMlrndor do hiH ronias ao diclia ohcuoIu, pueda on- 
enriar al M(«orr(ario do la miMuin, la rocuudaoion do 
PMta('i\ja Kincal do lan HubvonciouoK dovotigudaA ^ 
Ihm qun Ho dovoaguon." 

<¿uo traMcrÜH» a U.S, para bu intoligcucia y do- 

DioM ^uardt^ {\ U.S. — Jmtn Como. 

Mtiia, Octubn» 'jri do ISTil— TruHvribaMo A la T<»- 
ííororia y iirí'liivrMc— Una rubricii. 
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FACOLTAD DE JVRISPRVDENf lA. 



FaeuUad de Jutisprudmcia de la Universidad ie San 
Marcos — Lima^ 23 de Agosto de 1873. 

Señor Sector de la Universidad de San Marcos. 

Señor Eector: 

Tengo el honor de participar á U.S. que habiendo 
resuelto la junta de profesores, á indicación mía, en 
la sesión ordinaria de 20 del actual, que se procedie- 
se á la elección de Decano, Secretario y sub-Secreta- 
rio de la facultad, por haber trascurrido el período 
designado para los referidos cargos; se efectuó dicha 
elección en la sesión de anoche, y que he tenido la 
honra de ser elejido Decano de la facultad, habiendo 
sido reelejido Secretario el D. D. J. E. Lama, y ele- 
jido sub-secretario el D, D. Alfredo Gastón. 



Dios guarde á U.S. — J» A. Sarrenecha, 

Lima, Agosto 25 de 1873. — Comuniqúese al se- 
ñor Ministro del Kamo y demás que corresponde— 
Una rubrica. 
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FfJUoMrtd df J^riitpndd^^mia dt la Vakvrüldud df Sav 
3íarcos. — Lhmi, 27 dt Agosto df. 1^7::>. 

iSefio^ liector de la Uiiiver«idad Mayor de San 
Marcoei. 

líabiendo resuelto la Junta de Profesores, eu se- 
sión de 18 de Julio último, adicionar el reglamento 
orgánico de la facultad en el sentido de que se admi- 
tan miembros honorarios y no pudiendo diclxa reso- 
lución surtir sus efectos, si no es aprobada por el Con- 
cejo universitario; me es honroso dirijirme á U.S. su- 
plicándole se sirva someterla á su conocimiento; á 
Jiu de que resuelva lo que estime conveniente. 

Dios guarde á U.S.— r/^ A. BtirnjUJii^fA. 

Lima, Agosto 21 de 1873 — Dése cuenta al Con- 
cejo—Una rubrica. 

Lima, 27 de Agosto de 1 873 — Acordada la autO' 
rizacion por el Concejo eu sesión df^ esta fecha, comu* 
uiquí'se ¿1 síMior Decano oliciant* . 
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Kelaciott de las cátedras de la Facultad de Jurís- 
prudencia eu el año escolar de 1873* 



CLASES. 



PROFESORES. 



DerecJio Natural y Cons- 
titucional 

Economía Política 

Derecho Romano 

Derecho Internacional 

Código Civil 

Derecho Eschsiástico 

Código de Cmnercio y Or- 
denanzas de Minería. .... 
Derecho Penal Filosófico.,, 
Código Penal y Práctica 

Criminal 

Derecho Admiiiistrativo y 

Estadística 

Práctica Civil 

Legislación Comparada^ y 

Civil de Enjuiciamientos.. 

Lcgislacio7i Comparada y 

Penal de Comercio. 



D. D. Luis F. ViUarán. 
'• ^^ Felipe Masias 
" ^^ Bamon Alzamora. 
" " Eamon Eibeyro. 
" " Manuel M. Galvez. 
" " liicardo Heredia. 

" *^ Manuel S. Pasapera. 
" " Ricardo Heredia. 
" " Francisco M. Fer- 
nandez. 

" " Juan E. Lama. 
" " Emilio A. del Solar. 

El Señor Decano. 

D. D. Lorenzo Garcia* 



Limaj 29 cfc Abril de 1874. 



yo B^ 



fuan (f . SSama- 
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FACULTAD DE MEDICINA 



Fmultad ele Medicina de la Universidad (k San Mar- 
C08. ^Liniaá IG cfc Agosto de 1878. 

Señor Rector de la Universidad. 

Va\ Hesion de antes de ayer^ esta facultad lia toma- 
do i*\\ conHÍderacion la nota que el 24 del pasado me 
dirijió el ex-administrador de sus rentas D. I). José 
Vrój poniendo en mí conocimiento qu<?, en virtud dcí lo 
dispuesto en el inciso 7V del artículo li5 del nuevo re- 
<rlaniento de la Universidíui, había remitido dírecta- 
jiiente á US. las cuentas de esta facultad correspon- 
dientes á los dos últimos años, á fin de qu(» ellas sean 
examinadas y fenecidas por el Concejo Universitario. 

Esta facultad, después de una prolono;;ula discu- 
sión, teniendo á la vista todas las prescripciones re- 
glamentarías vií^entes, acordó me dírijiese á US. con 
<il objeto de pedirle la devolución de las citadas «uen- 
U\A [>or las razones que paso á exponer. 

Aunque fuese cierto que por la facultad (|ue el in- 
ciso 7? del artículo 13 del nuevo reculamente de la 
i.'niversidad tiene el Concejo Universitario de exa- 
minar y fenec<»r definitivamente en primera instancia 
lart cuentas de la Universidad, estuvi(*se la Facultad 
ílí? Medicina eximida del examen de dichas cuentas, 
ííUas deberán ser siempre remitidas por su conducto y 
no directamente por el administrador de sus rentas, 
que no está autorizado por ninguna disposición reíi;la- 
mentaría á entenderse directamente con las autori- 
do^Ies. 

Apesar de que esta razón es suíicicíute para fundar 
i'X d(»rech<> de esta facultad de recabar de US. las 
miíucionadas cuentas, hay todavía otras mas podero- 
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sas en apoyo de su derecho de examinarlas antes de 
someterlas al juicio del Concejo Universitario. 

Efectivamente, el artíciúo 59 del nuevo reglamento 
de la Universidad establece que el gobierno iniaedia- 
to de las facultades se sometará á su respectivo regla- 
mento. 

El artículo 89 del mismo separa también la admi- 
nistración de las rentas do las facultades de Teología 
y Medicina de las de la Universidad, ordenando que 
esta administración corra á cargo do administradores 
nombrados en conformidad con sus reglamentos. 

De acuerdo con esta última disposición, resolvió el 
Gobierno que el administrador último no estuviese 
sujeto á la disposición contenida en el último [inciso 
del citado artículo 89. 

Ahora bien: hallándose por las anteriores disposi- 
ciones establecida y reconocida la independencia de 
esta facultad en la administración de sus rentas, el in- 
ciso 79 del artículo 13 del reglamento universitario no 
ha podido ni puedo privarle do la atribución que le 
concede el artículo 114 de su reglamento, de exami- 
nar la cuenta anual que debe presentarle el adminis- 
trador de sus rentas. 

Si no existiesen estas disposicioones reglamentarias, 
tan esplícitas, la consideración de que esta Facultad 
es la mas competente para reconocer y comprobar el 
percibo y la exacta inversión de sus rentas, será su- 
ficiente para no desconocerlo el derecho do hacer esa 
comprobación, antes de someter las referidas cuentas 
al examen del Cencejo Universitario, para que ejerza 
la atribución que le confiere el tantas veces citado in- 
ciso 79 del artículo 13 del reglamento universitario. 

Por todas estas razones, esta Facultad ha resuelto 
solicitar de US. la devolución de las mencionadas 
cuentas, á fin de que debidamente comprobadas por 
ella, vuelvan á ser elevadas por su conducto á US. 






filí^v/A^ í-ÍA prOj/ÍAW?»/| /Ia A?*t» f/^AflAl»^ b» 4Aí<«.f»?*»*A/'/»4/f 
'I A ]t^ U\^í\\ti% p%th U^^^fflf A^fA «OTAAAf/f, A<* Aít.)f>íf,JllÍ- 

/í»r* Ia^ f/<^'^{ »<• ^■»/f<4 4/,r,r,ir,f/.4 /'iní^ f^í^iiIhítA Af»/líi «fVf /¿ 
P/O I;* fí/'iuíM /{,>/! AJ.V/4 4^fhr;fy»hA4 íwAÍAr>''ÍAT> 4i l« ?íti- 



' 106— 

No pudiendo proceder á esto sin la respectiva au- 
torización del supremo Gobierno, la que ha sido con- 
cedida ya á US. para los sobrantes de esa Universi- 
dady me dirijo á US. para que recabe del supremo 
Gobierno dicha autorización, si la cree necesaria, ó 
disponga lo conveniente si juzga que esta Facultad es- 
tá también comprendida en la autorización general 
concedida á la Universidad. 

No necesito indicar á US. lo conveniente que será 
se resuelva este asunto antes de formar el presupues- 
to de la Universidad para el presente año económico. 

Dios guarde á US. — Miguel de los Ríos, 

Lima, Abril 15 de 1873. — Siendo perjudicial á los 
intereses de la Escuela de Medicina la cxtstencia en 
BU caja de fondos improductivos y produciendo las ce- 
dulas hipotecarias la renta del 8 p q fija y sin ninguna 
especie de peligros; autorízase al ácñor Decano de la 
facultad, para que como se ha hecho en otras ocasio- 
nes con los fondos universitarios, invierta en cédulas 
hipotecarias los diez mil soles á que so refiere en el 
presente oficio. — Comuniqúese y archívese — Una rú- 
brica. 



Facultad de Medicina de la Universidad de San Mar- 
cos. — Limay áS de Julio de 1873. 

Señor Héctor do la Universidad. 

S. II. 

Por el mal estado de mi salud se lia encardado del 
Decanato de esta facultad el D. I). Manuel Odriozohi, 
mi adjunto nombrado conf(»rme á la atribución 17, 
artículo 5?, título II del reglamento orgánico. 
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Ijff que tengo i*\ híitior í1<í poner en conoeiinSenio 
de US, para lo» finen ''onMÍ/^uiente». 

Dr/í gnarde á US. — H. IL — Miguel de los liUm. 

Lima^ Julio 4 de 187''5 — Acii»e8C recibo y archíve- 
nc— Una rúbrica. 



Prtfram 4« 1m cintM 40 eita Faesltad m «1 ato 
•Molar de 187S# 



cAtkdkaí^. 
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Anatomía VcHcriptíva..» 

Físiohffía 

Jlifftoria Natural 

(¿liímíca 

Fíftíea 6 Higiene 

Anatomía General y Pa- 

tol/jgíea 

Anatomía Topográfica y 

Medicina (Jperatorior- 

VíUología General 

PfUoUjgía Externa 

Patología Interna 

Materia Médica y Teror 

plática 

Medicina Ijigal y Toxi- 

cología 

Partos y enfermedades 

puerperales y de niños 

FarmárM 

(Jftfjdmología y Cirvjía 

derejiones ;^ 

Botánica General . * « «| ;; 



lliOKEHOBK». 



D. 



D. CeUo Bambaren. 
Urbano Carbonera 
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,j Mi/]piel Colunga. 
Jomo A, Kios. 
Martin Dulanto. 



11 
11 



11 11 



Leonardo Villar. 



11 
11 
11 

11 



y José Pro. 
i\ miando Velez. 
Jone B. Concha. 
Manuel Odriozola 



11 
11 
11 



ff Jone C. Ulloa. 
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11 
11 



11 
11 



11 
11 



Mariano Arosemena 

Aurelio León* 
José O. Znleta. 

José Maria Romero 
Juan B. Martinet. 
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Clínicas Internas. 

D. D. Miguel de los Rios — Hospital do San Andró». 
D. D. José J. Gorpancho— IIoHpital do Santa^Ana. 

Clínicas Externas. 

I). D. Lino Alarco Hospital do San Andrés. 

D. D. Julián Sandoval Hospital do Santa Ana. 

Nota — Las loccionos do Botánica General so darán 
en ol Jardin Botánico. 
Escuela de Medicina do Lima^ á 1? de Abril do 

1878, El Secretario 

José Casimiro Ulloa. 



j 






Fa/íuUad (h l/it/r/Jt^ (k l/i Unocfi/nrul/ul (k Han Mar- 

i^imr \UtíÍA)r <Uí la llmsíimásui Mayor (U* Htiu TAortupn: 

¡AiJtmiti díí Vrofítwrim un nn úhma H^^mou, Uíí 

i^n la yfi4:tiliful hI aUimno ¡), hísmthd K, Varay^f i*u 
siUttmon & ííu uUMUp t^A)rt*nii\urnUt, 

ÍAf qtui Uitiífo al honor ^Ut f>o«í?r <?n (umoíúmu^uUf 

iJíoíí ^narAit k 11 M, — Hf^Matftúwi J//nmU% 



Fíi/MUad ik ¡Jítras da la IJwmrHulad <fc Htm Mwr- 
cm,^^lJma^ 4 4 & AgoftU) di. ÍH7*i, 

Hmapr lUiíi4^ do U i'mv(trnitÍHA Mayor Aa Han Mar^ 

iUm ii»i4i U*A'\m hit ri*(:\\)Uio íA ofid// An IIM» Aa 2// 
<l<í Jnho (áúmíHiU d n^ut nm íi4nniihmiif <juíí íA Huprc- 
nio üiAnartuí ha no\n\frtíÁo k J>, ÍAíopoMo (Umi/Mn 
proUtrn^r Ai*, V\\o\hii(m Aa nnia Vmnlimi) \o 'jü<í b<; pM<í»- 
U} en eáfmmmUinitp Aít\ \nUm*MiuUh 

HahUíuá^pm ÍWmíuío itkUt vu/úo Ait la Víu'm\Uíá\ ¡tor 
iíl Hupritnu) (iol/uirno^ <l<íl;o hiWMr itrítm^nUi & l/\K, y 
rtt^Aíianáüv k nn xhUiroAa lUfuMi^raáon hx silla (um- 
v*mUituia y ayrítfúahlo ni'^'AtúAoÁi Ao t{no al (*ont'jjo 
i'n\vi$rmiaríOf 4m n»*) Aíí mu ain\fU(úout*üy protMa k 
dí-^ígfiíir Im iHfraíHiH» qu<í AiAjan Aitattmipt-jiar Im cá- 
uAtm Aíi ¡AUíraiarfi LatUm y Urut^ia y de* Vllomña 



—lio- 
Moral Social, de las temas que, en 27 de Junio últi- 
mo; elevé á U.S. á fin de que los alumnos matricula- 
dos en ellas no sufran mayores perjuicios; p^^s aun 
cuando hasta la fecha se han atenuado por la bondad 
de las personas propuestas en primer lugar en las 
temas, quienes á indicación mia se han prestado á 
desempeñar gratuitamente las espresadas clases; no 
es posible, que se continúe este estado, mucho menos 
habiéndose aprobado el presupuesto de la Facultad 
en que están consideradas dichas cátedras. 

Dios guarde á U.S. — Sebastian Larcnte. 

Lima, Agosto G de 1873 — Con sus antecedentes dé- 
se cuenta al Concejo y contéstese — Una rúbrica. 

FamUúd de Letras de la Universidad de San Mar- 
cos — Limay á 11 dé Setiembre de 1873. 

Señor Eector de la Universidad Mayor de San Mar- 
cos. 

Los profesores D. Pedro Paz-Soldan y Unánue y 
D. D. Pedro M. Rodríguez, nombrados por el Con- 
cejo Universitario, el primero para la cátedra de Li- 
teratura Griega y Latina y el segundo para la de Fi- 
losofía Social, que antes las tenian á su cargo gratui- 
tamente, continúan desempeñándolas con exactitud. 
Lo que tengo el honor de poner en conocimiento 
de U.S. para que dicte las órdenes convenientes, á 
fin de que se les acuda con el sueldo respectivo des- 
de el presente mes. 

Dios guarde á U.S. — Sebastian Lorente. 

Lima, Setiembre 12 de 1873 — Comuniqúese á quien 
corresponda y contéstese — Una rúbrica* 
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Señor Rector: 
£1 departamento á quo se refiere el señor Deca- 
no de la Facultad de Ciencias está á disposición de la 
Universidad desde que se ha suprimido el internado, 
7 como dicha Facultad tiene en él sus clases^ y es 
conveniente que las tenga todas en el mismo local; 
cree el que suscribe, que si US. lo tiene á bien pueda 
accederse á la solicitud del señor Decano de la Fa- 
cultad de Ciencias, sin perjuicio de que cuando se 
haga la refacción del local, se le distribuya conve- 
nientemente entre las tres Facultades que en él fun- 
cionan. — Lima, 21 de Julio de 1873. — Señor Bector: 

J* E, Lama* 
Lima, Julio 31 de 1873. 

En atención á lo que se expone en el oficio de la 
vuelta del señor Decano de la Facultad do Ciencias y 
en el informe del Inspector del Colegio de San Car- 
los y siendo conveniente que cada Facultad disponga 
del local y comodidades necesarias, se dispone: que el 
claustro exterior ocupado por la extinguida Escuela 
Modelo sea ocupado por ahora por la Facultad de 
Ciencias, cuyo Decano hará la distribución mas con- 
veniente de las localidades para salas de cátedras, ga- 
binetes y demás que sea de su resorte, debiendo dejar 
desde luego las habitaciones que tiene ocupadas al 
presente en el claustro principal, y en cualquiera otro 
que no sea el que se le destina por la presente reso- 
lución; sin perjuicio de disponer después conforme lo 
exijan las necesidades de la restauración del edificio y 
do la consiguiente y equitativa distribución de todo el 
local á las tres Facultades que funcionan en él, — Tras- 
cribase y regíatrosc,™ ütfteyro 

ü. Ríbeyro. 



—113— 

Facultad de Ciencias de la Uni/oer9Ídad de San Ma/t' 
eos — Lima^ Agosto 8 de 1873. 

Señor Becior do la Universidad. 

En'^camplimienio de lo ordenado por U.S. en 31 
de Julio anterior; me ha sido entregado el local de la 
antígna Escuela Modelo^ y he trasladado ya á él las 
clases y Secretaria de la Facultad de Ciencias. Queda^ 
paes; á disposición de U.S. el que antes ocupaba^ pa- 
ra los usos que convenga. 

La Facidtad es deudora á U.S* de este nuevo be* 
nefido que contribuirá no poco á su mejor estabilidad 
y desarrollo: doy pues á U.S. en nombre de la Fa- 
cuitad y en el mió, los debidos agradedmientos. 

Con este motivo^ reitero á U.S. mis ofrecimientos 
y me suscribo atento y respetuoso servidor* 

Dios guarde á U.S. — Pedro A. dd Solar. 

Lima, Agosto 11 de 1873— Archives^-— Una r¿brica. 



Factdtad de Ciencias de la Universidad de San Mar- 
eos — Limay Agosto 8 de 1873. 

Señor Bector de la Universidad de San Marcos* 

Tengo el honor de poner en conocimiento de U.S. 
que el profesor adjunto D. D. Jaoquin Capelo^ desde 
el 28 del mes de Junio, se ha hecho cargo de la da* 
se de Algebra Superior, mientras se verifica el con- 
curso de dicha cátedra. 

Dios guarde á U.S. — Pedro A. del Solar. 

Lima, Agosto 11 de 1873 — Redbido en la fecha, 
trancribasc al Tesorero-— Una rúbrica. 

16 
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Universidad Mayor de San Marcos— Facultad de Le- 
tras — Lima á 27 de Junio de 1873. 

Señor Héctor de la Uniovrsidad Mayor de S. Marcos. 

£1 mal estado de mi salud no me ha permitido re- 
mitir á US. las ternas formadas por la Facultad en 19 
del corriente para la provisión de las cátedras ' de Fi- 
lologia. Filosofía Social y Literatura Griega^ y Lati- 
na^ y ahora tengo el lionor de hacerlo^ á fin de que 
el Concejo Uuiversitario en atención á lo avanzado 
del año escolar^ se sirva lo mas breve posible hacer 
el nombramiento conformo á sus atribuciones. 

La Facultad al formar las ternas, ha tenido cu 
cuenta el mérito particular de las personas propues- 
tas y por esto, ha colocado en primer lugar á las que 
se han distinguido por sus largos servicios en la ense- 
ñanza y por sus conocimientos especiales para los ra- 
mos en que se les ha considerado. 

Dios guarde á US. — Sebastian Lorente. 

Lima, Julio 7 de 1873. — Dése cuenta al Concejo. 
— Una rúbrica. 

Ternas pa/ra la provisión de las cátedras de Filología^ 
Filosofía Social y Literatura Griega y Latina. 

Filología* 

D. Leopoldo Contzen 

D. Pedro Paz-Soldan y Unánue 

D. Maimel Aurelio Fuentes. 

Filosofla Social* 

1), D. Pedro M. Rodríguez 
J). Leopoldo Contzen 
Ü. Alejandro O. Dcutítua, 
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Literatura Griega y Latina* 

D. Pedro Paz-Soldan y Unáimc 
,^D. D. Isaac Alzamura. 
B, D. Antonio Flores. 
Lima á 27 de Junio do 1H73. 

Sebastian Lorcntc. 

Lima. Agosto 27 de 1873. — Vista la propuesta ad- 
junta por el Concejo Universitario y habiéndose ser- 
vido nombrar al ]J. D. Pedro M, Hodrignez profesor 
interino de la cátedra do Filosofía Social y á 1). Pe- 
dro Paz-Soldan y Unánue de la de Literatura Griega 
y Latina, comuniqúese al 8r. Decano de la Facultad 
de Letras y ¿ los nombrados para su inteligencia y 
demás fines. — Una rúbrica. 



Legación del Perú^Paris Febrero 15 de 1873. 

Señor Héctor de la Universidad Mayor de S. Marcos. 

Tengo la satisfacción de remitir á US. un ejemplar 
de la obra "Derecho Internacional" del s(n1or D. Car- 
los Calvo. Este distinguido jurisconsulto cuyo nom- 
bre ocupa un lugar respetable entre las autoridades 
de Derecho Internacional ha querido dirijir un re- 
cuerdo á nuestra Universidad donde con tanto esme- 
ro se cultiva la ciencia del Derecho; y ciertamente 
que una obra donde los principios mas sanos estau 
aplicados de un modo mas interesante á las cuestio- 
nes prácticas que ocurren en todas partes, principal- 
mente en America, será digna de la atención de los 
miembros de nuestra Universidad. Especialmente me 
es grato ser órgano do esta remisión, y aprovecho la 
oportunidad de reiterar á US, como distinguido jefe 
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de tan rospetablo cuorpo, la ospresion do mi respeto 
y profunda consideración. 

Lima, Abril 2 de 1878. 

Contéstese al señor Ministro oficiante en los térmi- 
nos acordadoS|Con cargo de dar cuenta al Concejo Uni- 
versitarioy y cuídese por secretaria de recojor el ejem- 
plar de la obra de Derecho Internacional para su re- 
misión á la Biblioteca. 



Biblioteca de la Universidad^^Lima, 2b de Abril de 
1873. 

Señor Secretario de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Se han recibido en esta Biblioteca y quedan bajo 
mi responsabilidad los dos tomos de la obra ^ ^Dere- 
cho Internacional" publicada por el señor D. Carlos 
Calvo, que ha obsequiado á la Universidad, y que US. 
me ha remitido en esta fecha. 

Dios guarde á US. — Mariano Torres. 



Universidad Mayor de San Marcos, — Lima Junio 20 
de 1878. 

Señor Tesorero de la Univorhidad. ' 

En el expediente seguido por D. José Pro sobn» 
pago do los réditos de una capellanía, ha recaído el 
decreto siguiente: 
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'^LiiTift, Jimio 21 do 187^}, — Eí^tamlo expedito el 
ilcrocho quo el Dr. D. Jo»6 Pro en ropresentiu'ion de 
ñn hijo D* Martin, tiono pnrn percibir del producto do 
la hacienda do ^^Coína»" el cAnon do noventa y «oi» so- 
lo» anualos por la cnpellnnía do neis mil pesos fundada 
en dicha finca por í), Francisco Javi(?r Fernandez do 
Paredes^ vnelva esto expediente ala Universidad do 
Han Marcos á fin de que mando satisfacer por el teso- 
rero do la misma el valor de la carta do pago acom- 
pañada. — Ilóbrica de 8, ¥j,~^Sancheey 

Que trascribo á U. para su cumplimiento y domas 
finos. 

I>¡os jB^ardo á U. — Jwm Antonio Uihcyrn, 

Señor Rector: 

Acabo do recibir el respetable ofici(; de US, en el 
que mo trascribo la resolución suprema por la quo so 
reconoce á favor de D. Martin Tro, hijo del 1). 13. Jo- 
ne Pro el derecho do cobrar do la Universidad la can- 
tidod do noventa y sois soles anuales, como capellán 
#lo un gravamen establecido en la chacra de ^'Comas^^ 
perteneciente á la corporación. 

-Aunque por mi carácter de empleado subalterno, 
tendría quo limitarme á cumplir las órdenes quo US. 
me comunique, creo que deber mió es hncer presento 
á US, en guarda de los intereses de la Universidad, 
ciertos hechos quo han llegado á mi noticia, y quo mo 
hacen presumir quo el Supremo Oobierno ha sufrido 
un gravo error, al reconocer á favor del Doctor Fró 
un derecho quo jamas ha existido sobre la vhmrñ do 
'^Cmnas/^ 

En efecto, señor Kector, í*n el valle de (/arabaillo 
hay la chacra y la hacienda de ^'Comns,'^ pertenecien- 
te» hoy, la primera á la Universidad, y la secunda, 
qne lleva el nombro de Pro, (% D. Nicolás I'odngo. — 
iSobre la segunda es que han existido las fundíwiones 



á (¡ué pretendo tenor derecho el Sr. Pro, y el heclio de 
llevar esa hacienda m propio nombre, maniñesta quo 
Cn épocas anteriores reconocía á .favor |d6 mu famiha 
algún gravamen. Algo mas, los señores Cobftines y 
IVó, primos del Dr. ]). José Pro, han cuestionado cou 
él sobro varias capellanías; y mí no hay resoluciones 
judiciales sobre á cual de ellos correspondo esos de- 
reclios, por lo menos están en tela de juicio. Para mí, 
Señor Rector, sobre la chacra do "Comas" no pesa 
gravamen alguno, y si el I)r. Pro tuviese éste, recae- 
ría sobre la hacienda de "iVó." antes "Comas." 

Las capellanías que reclama el Doctor Pro fueron 
fundadas en 29 de Diciembre de 1 70){, ante el Escri- 
bano Juan liodriguez de (iuzman, y fácilmente puede 
comprobarse con el prolijo examen de la fundación, 
sobre cuál de los fujidos^U amados antiguamente "Co- 
mas" gravaba la capellanía que reclama el Dr. Pro. 

Kl esclarecimiento de estos hechos que tanto im- 
porta & la Universidad, denmnda que US, antes de 
obed<}cer el decreto [del Supremo (lobierno, tome Ioa 
medidas que su ilustrado criterio le sujiera, á fin de 
que no se establezca sobre la l-níversidod un grava- 
men que debe pesar sobre otras personas. 

Tesoreria de la Universidad. — IJma, Junio 27 de 
187ÍJ. — M. Cucalón. 

Lima, 150 de Junio de 187^5. — Elévese al Supremo 
Oobierno. — lÜheyro, 



l'uk'frsUlad Mayor de San Marcos. — LinWj Julio 12 
(le 1873. 

Señor Tesorero de la l^niversidad. 
^ Pongo en conocimiento do U. que con fecha H del 
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actual, el Señor Director de InstruccioD me dice lo que 
sií(ne: 

^^El Scíior Ministro de Instrncaon me encarj^a de- 
volver ^ ir. la« obscrvacione» que el tesorero de la 
('niver»ída<l ha hecho al «upremo decreto de 21 do 
•Innio (íltimo, por el que ho manda satisfacer al í)r. 
f). José Pro noventa y seis soles valor de una carta 
do pa^o correspondiente á la capellanía de su hijo 
primogénito I>. Martin. 

C/omo el citado decreto se ha dado por el Gobierno 
4 consecnencía de haber VH. considerado dicho grava- 
men en el presupuesto imiversitario formadlo para el 
año de 1h71, previo examen sin duda de la respecti- 
va fundación; y de haber exhibido el J)r. Pro copia 
antorizafla de auto de posesión de la capellanía, expe- 
dido judicialmente, cree el Hcñor Ministro que si exis- 
ten datos fundados para probar que el referido gra- 
vamen es indebido, debe la Universidad hacer sus 
^f'stiones ante quien corresponde hasta conseguir el 
completo esclarecimiento y decisión de este asunto.^ 

Dio» guarde á US. — Jtian Antonio lii/jeyro. 

SefiOT Rector: 

Acabo de recibir el respetable oficio de UH. fecha 
1 2 de Julio corriente en que se sirve trascTibinne el 
oficio del señor Jlirector de Instmcdon en que dice 
íjue el Supremo Gobierno ha dado el decreto referente 
al reconíxnmiento de la capellanía del hijo primogé- 
nito del Do(^or Pro, á consecuencia de haber US* 
ronsideraílo dicho gravamen en el presupuesto forma- 
do para el año de 1871, previo examen sin duda de la 
rf'spe<^íva fundación, y que el señor Ministro cree que 
U (/'niversidad debe gestionar sus derechos ante quien 
'orresponda. 

Creo, Sr. Rector, (jue VH, (jue sabe perfectamento 
'i'u; el Concojo Universitario mandó retirar del pre^ju- 
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puesto la partida relativa al Doctor Pro, es el llama- 
do á sostener los derechos de la corporación, porque 
no es justo que se reconozca un gravamen que no ha 
sido debidamente comprobado. « 

Para salvar por mi parte toda responsabilidad, su- 
plico á US. se digne someter este asunto al Concejo 
Universitario, para que de acuerdo con US., resuelvan 
lo que crean de extricta justicia en guarda de los in- 
tereses de la Universidad. 

Tesorería de la Universidad — Lima, Julio 12 de 
1873.— ilí. Cucalón. 

Lima, Julio 14 de 1873, — Con sus antecedentes 
pase al Concejo. — Ribeyro, 

RAMO DE SISA DE CERDOS. 

Señor Eector: 
La Municipalidad de Lima pretende que las entra- 
das de la sisa de cerdos, le corresponden, porque 
conceptúa que este ramo, como algunos otros que cor- 
ren á su cargo, son verdaderos arbitrios, con los que 
debe satisfacer los gastos que demanda la administra- 
ción de esta localidad. 

Antes de ahora, señor Bector, habia manifestado 
la Municipalidad do esta capital iguales pretensiones; 
pero como felizmente los derechos de esta corpora- 
ción á la sisa de cerdos son claros y perfectamente 
fundados, nunca, á pesar de los cambios que en la 
administración pública se han verificado, ha dejado 
de reconocerse la justicia que el ilustre colegio de 
San Carlos tiene para cobrar los impuestos de la sisa, 
con que ha atendido y atiende á la instrucción supe- 
rior de la juventud del país. Pocas, muy pocas re— 
flecciones necesito hacer para patentizar los títulos de 
la Universidad á la sisa de cerdos, y bastará recordar 
los hechos para que se vea la conveniencia y la justi- 
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cía de qae se .sostenga á esta corporación en la pose* 
«non del derecho qne hoy qniere arrebatarle la Alaní^ 
cípalidad. 

Ihisante el coloniaje existía el impnesto de la ma 
de cerdos^ pero al proclamarse la Repábcica se extin- 
gmóf no cobrándose en Lima cantidad alguna por los 
cerdos qne se introducían. En 1836 durante el 6o« 
biemo del General Orbegoso, se restableció, por de- 
creto de 15 de Abril^ la contribución de la sisa de 
cerdos, j se adjudico al Convictorio de San Carlos, 
para que atendiese á sus gastos, y pudiese levantarse 
del atraso y postración en que se hallaba por falta de 
recursos* Desde entonces, San Carlos cobró el im- 
puesto de la sisa íntegramente, y nadie pretendió dis- 
putarle esa entrada. En 1843 se dispuso qne se auxi- 
liase con mil pesos anuales, del producido de la sisa, 
al Colegio de la Independencia, y el Convictorio se 
allanó á pagar esa cantidad, tanto porque con ella se 
iba á atender á un ramo importante, cuanto porque 
solo se le gravaba con los mil pesos, en el caso de que 
el ramo produjera mas de 7000 pesos. Asi continua- 
ron las cosas hasta que el Colegio de la Independen- 
cia, convertido en la Facultad actual de Mediana, so- 
licito qne se le diese la huerta de Mestas, pertene- 
ciente á San Carlos, y que necesitaba para jardin bo- 
tánico; y ofrecia en compensación renunciada á los 
mil pesos de la sisa de cerdos. Previos los informes 
del señor Fiscal, y con anuencia de las Facultades, se 
decreto en 27 de Febrero de 1871, la permuta, es de- 
cir, qne San Carlos, hoy las Facultades reunidas de 
Letras, Ciencias y Jurisprudencia, gozarian del pro- 
ducido de la sisa, y que la de Medicina tomaría la 
huerta de Mestas, sin pagar por ella pensión alguna* 

San Carlos pues, para gozar de la sisa de cerdos, 
no solo ha obtenido decretos de autoridades compe- 
tentes y legítimas, sino que ha hecho sacrificios, pues 

17 
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lia cedido una propiedad suya, la huerta de Mestas, 
Si después de treinta y siete años que ha estado po- 
seyendo San Garlos la »isa de cerdos^ se le quitase 
ese derecho, no solo se le ocasionaría la pér&ida de 
una de sus mas fuertes y saneadas entradas , con 
que cuenta para atender al sostenimiento del primer 
plantel de instrucción de la Bepública, sino que se le 
pondría en peor ñtuacion que antes, pues tendría que 
reclamar la huerta de Mestas que, sin dificultad algu- 
na, administraba como suya. 

El Supremo Gobierno que tanto celo ha manifesta' 
do por la instrucción pública, y que. ha reagravado 
el presupuesto de la Universidad con crecido número 
de profesores y asignaturas, no podría tomar medida 
alguna sobre la sisa de cerdos, sin colocar á la TJm- 
versidad en la mas completa ruina y paralización. 

Useñoría, Señor Bector, que puede apreciar mejor 
que yo la gravedad de e^te asunto, podrá con su sar' 
ber y elevado criterío defender los derechos de la 
ilustre corporación que tan dignamente preside. Yo, 
por mi parte, cumplo con el deber de dar á US. ea 
este informe los datos que he podido obtener. 

Tesorería de la Universidad. — Lima, 31 de Agos- 
to de 1873. — M. CucaUm, 



Tesorefía de la Universidad Mayar de San Marcas — ^ 
Limay Setiembre 19 de 1873. 

Señor Bector: 
Tengo la satisfacción de remitir á US; la cuenta 
documentada de ingresos y egresos de la Universí* 
dad en el año escolar que comenzó on 1? de Abril de 
1872 y terminó en 31 de de Marzo de 1878, con dos^ 
tientos cuarenta y ocho comprobantes. 



&oiÜYMmeítU eíumúnMdjiM y UrminnAm en «^te año; jr 
iMiuqui^^ qu/^ US. tiene en e^to el major íoteréi$, f^n'- 
pUco i»tt/ «Aear«cúiuiMíote ¿ US^ /»e áigjae te^men^ 
ÁMut ^ pjrouüU; áe%fíy¿^ áe tan wp<>rtaAt« a^unto^ por- 
gue lui^ pu^ 'OQoijribMÍr al iiMg<Hr «rr^^k» <1« 4^^ 
iio^^tÍM etíHno el teo^r imm cnenim eonienie^. 

Por h qne Um^ & la^ev^ota qne aborta MompmOf 
fie mvirÁ U8« i^ewMn»^ d eorre^ponáienU recihOf 
<\\giíÁn¿4Mie eonmgfuu en »u «fiÓM el náiuero 4^ e<ojii^ 
probwies <)ue la Ju»tifieaji. 

Diga guarde ¿ VS,—Jf, Cmdm. 



Te^fírerui dk ¡a üniversidud de San Harco^^Uma^ 
ektkmbre 27 dk lÜVi. 

fi^óor lieetQr. 
Vor el reapeUble oü/áQ de US. de 1 2 del presente^ 
me eomnam 4)ue l>« Docíborei D. Pedro Pa;&-8<^idaii 
y Unéone y D, Pedro iL Eodrigue^, nombrado» reur 
peetíyaweAie por el Coucej<^ Ujiiven^itarlo pro£eiK>rea 
de iaa cátedras de Literaior» Griega, y iMinA y de 
Púo^OÍÍM» Hoeinl, ^onünuBrÁn de^mpeixsmdo »i^ eát^- 
draa que yn> de aateioaAO ierv^iaa de un modo grar 

tUÜQ, 

Con re^peeiy al Dn B^rígae;s <j|ue tiene á au carr 
go la daae de FilotK^ en el eoIegi<^ de Guadjalupe y 
h de Mftetmm en h Fa^ltad de Letras^ ereo de loí 
deber e<HAaaliar í U»S.^ «í e^tá O no comprendido en el 
arííoulQ 40 del JüegUmexnto vigente, <jue dice; ^^í>og 
«atodrátíeoa uo p<>dr¿a teoer í m eargo mm de don 

Uq0 guarde á L'H« --Jif. Cw/Jilm. 
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Lima; Octubre 2 de 1873. 

Vista la consulta quo precede y en atención á quo 
el colegio de Nuestra Señora de Guadalupe «no se 
encuentra comprendido entre las dependencias de }a 
Universidad; á que por lo tanto ésta carece de facul- 
tad para decidir sobre la situación de los profesorcá 
de dicho colegio; y á que según el artículo 40 citado 
en este oficio, los profesores de la Universidad pue- 
den desempeñar en ella hasta dos cátedras, se decla- 
ra qve no hay incompatibilidad en las funciones de 
profesor de las diversas cátedras que desempeña el 
D. D. Pedro M. Rodríguez— ^íJomuníquese — Itíbe¡fro. 

B. Ribeyro. 



•^•^•f 



Universidad Mayor de San Marcos.— Lintay Setiem- 
bre 30 de 1873. 

Señor Tesorero de la Universidad. 

El Señor Rector me ha ordenado acusar á U. reci- 
bo de las cuentas de su administración correspondien- 
te al año escolar trascurrido de 19 de Abril de 1872 
á 31 de Marzo de 1873 que se han recibido en esta 
Secretaría con doscientos cuarenta y ocho comproban- 
tes que se expresan en la carátula, cuyo número ha 
0Ído rectificado para mayor seguridad. 

Dios guarde á Ü. — Ramón liibcyro. 



Excmo, Señor. 
Apenas tendría nada que agregar el infrascrito al 
detenido informe expedido por el Tesorero de la Uni- 
versidad con relación al goce de los productos de la 
sisa de cerdos, que el Concejo Provincial de esta ciu- 



tltíd croo (juu ti(5u<^ ol dt^ivcho de rt^darntir, mí no fue» 
ra noceMiiriü pro^antar á ln ouutíidt^meiun de V. E. duH 
importatitufl eüiiHÍderiieiu»e«. K« la priuierHi que el 
cül<fg¡ti du Kau CarluM hoy n^pn^meutado pur Ihm faeul-^ 
tft<leM reuiiidttri de Jurisprudencia, Ijetran y ('ieuiMan, 
i*n poMetiiün cühíü «a encuentra del d<*rechu de perci- 
bir axeluHivainetite lun pruductuM de la tüi«a de eerdu«, 
no punde «er deuptijadu de un derecho tan bien adqtii* 
rídoy uitio pur diMpuniciun expresa y derog^aturia de 
la ley, ó por una «euteneia judicial que quede firme y 
n\n recurMu ponteriur. La «iutple solicitud 6 pretenniun 
i\ts\ (-oncejo l^rovineial no puede eouvertir en renta 
iimnleipal un ri*mo 6 euutribucion que fué creada eou 
un objeto diferente; y asi lo establece el supremo de« 
croto de "¿b de Junio de 1885 que como un auxilio ó 
rmitn para el eolejcio de Han Carlos creo la sisa de los 
ci*rdos, exclusivamente para ese objeto. Nada tuvo 
pu<^s de nmnicipal ese arbitrio, al establecerse por 
prinii'ra ve» desde la independencia, ni se ha preten* 
ílido jamas derecho alf^no sobre él por la municipali- 
dad ni por el fisco, cuando aquella no tenia existencia 
líí/fal por el régimen w*ntralista de la Constitución do 
IHM. 

Helfun parece la única ra*on que el Concejo Pro- 
vindttl ha tenido para fonnalijcar su pretensión, es la 
necesidad de contar con esa renta uara la formación 
dtí su nresupuesto; y el fundamento de esa creencia es 
<|Uíi el artículo respectivo de la nueva ley municipal 
ha establecido por rejilla };:eneral que el ramo de la si- 
sa es rcMita provincial. Se comprende fácilmente que 
la necesidad de una renta no es pnH*isamente el fun» 
duniento de \\\\ derecho cierto para reclamarla, ni la 
exi|{encia de purtidai positivas en el presupuesto el 
título para pretender lo que á otro pertenece, y recla- 
marlo coma una propiedad. 

No es menos evidente el error del Conc<*jo en cuan» 
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(o al presente fundamento del derecho que reclama 
que quiere encontrar en la disposición ya citada de la 
ley municipal. £1 legislador no estatuyó de propósito 
sobre semejante cuestión^ ni tuvo la mira^ á jj^gar 
por el objeto fy condiciones de la ley, de destruir ó 
revocar derechos adquiridos por disposición de auto- 
ridad legítima, y consolidada por un largo trascurso 
de tiempo. Evidentemente el legislador se ha limitado 
en ese pasage do la ley á enumerar las rentas y ar- 
bitrios municipales ya existentes, dejándolos por con- 
siguiente como entonces los encontraba, pero ni for- 
zadamente se puede deducir que al hablar en general 
de la sisa, cemo renta municipal, quisiera comprender 
en ella la renta que no fué nunca de esa corporación, 
que fué adjudicada y ha sido gozada sin interrupción 
por un cuerpo ó entidad diferente. 

La ley general como era en este caso y puramente 
enumerativa de lo que existia y era reconocido como 
renta municipal, no podria derogar la especial que re- 
gia en un caso dado, mientras no lo hubiera dicho ex- 
presamente, y no ha desconocido por lo tanto los de- 
rechos fundados en esa ley ó disposición especial. Fue- 
ra de la errónea y violenta interpretación de la ley de 
municipalidades que dejo indicada ¿cuál es la disposi- 
ción de ella que justifique la pretensión del Concejo 
Provincialt Hé allí lo que no se podrá decir cierta- 
mente, piendo esa imposibilidad el mas sólido y claro 
fundamento del derecho de la Universidad para ser 
respetada en el goce de la renta de que se trata. 

Hay todavía una consideración muy importante y 
que demostrando los graves intereses de la Universi- 
dad que quedadan comprometidos con semejante ex- 
poliación, pone también en claro la seria responsabi- 
lidad del municipio, caso de que llegase á reasumir 
esa renta. Por decreto supremo de 4 de Marzo de 
1843, se dispuso que el colegio de San Carlos auúlia* 
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»e aI de Medicina con wm penúon anual tomada de lón 
productos da la «!«% cuando eata fue^c mayor de «íete 
mil pe«o0« El colegio de San Carlos cumplió rigorosa^ 
menH^ eita obligación que á la verdad llenaba un ob« 
jeto tan importante; y en 7 de Diciembre de 1864, «e 
di^puao por decreto «npremo que del producto de la 
»iaa de cerdos se diesen tres mil pesos anuales á la 
escuela de Medicina y cuando excediese de diez mil so 
distribuyese por mitod« 

La Faeultad de Medicina, que reemplazó al antiguo 
cole»o de la Independencia, solicitó con el objeto de 
establecer su jardin botánico, que se le adjudicase la 
huerta del Itíncon de Mestas, pertenedento al colegio 
de Sao Carlos ó sea á las facultades que boy lo repre^ 
sentao, renunciando á toda participación en el pro* 
ducto de la sisa. Sustanciado el expediento, el Supre^ 
mo Gobierno autorizó la permuta por decreto de 27 
de Febrero de 187 L Aun en el supuesto de que se 
pudiera pues consumar un desapropio tan desautori-' 
sado y que la Universidad no podrá nunca reconocer 
como legal, la Municipalidad 6 sea el Concejo Provin*' 
dal no podría reclamar simplemento lo que llama sus 
deredios; sin reconocer las obligaciones anexas. Si 
revindica su hipotético derecho sobre la sisa de cerdos, 
weciso le será convenir en que tiene que indemnizar ¿ 
la Universidad el valor de su fundo que dio á cambia 
de esa renta, ya que es materíalmento imposible re^ 
cobrarla por su condición actual y por el importanto 
servido que presta. Esta drcunstanda no solamento 
es bastante por sí para llamar la atención de VE. si-* 
, no que corrobora la anteríormento expuesta, esto es 
que el legislador no pudo en la ley á que se refiere el 
señor Alcalde Munidpal estatuir sobre esos derechos 
ya adquiridos, al enumerar las rentas munidpales ni 
tuvo, sin dudáy la intondon de definir nada sobre las 
muchas complicadones á que tiabia dado lugar su ejer-^ 
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dcio. Esto no podia hacerse sino por una ley ex profe^ 
so ó por nna disposición concretada literalmente á ese 
objeto. 

En definitiva y aun prescindiendo del claro dtrecho 
de la Universidad para ser indemnizada si se viera en 
el caso de ceder lo que le cuesta una valiosa propie- 
dad, la cuestión se basa principalmente en una erró- 
nea interpretación de la ley, que no solamente por ser 
errónea, sino por ser interpretación, es vedada á los 
poderes subalternos y aun está fuera de las facultades 
de VE. Sea dicho esto salvando los respetos del Su- 
premo Gobierno y ateniéndome á uno de los preceptos 
constitucionales. 

Como cuestión de interpretación, el asunto debe ser 
sometido al único poder compétente que es el cuerpo 
legislativo que dictó esa ley; y entre tanto nada se 
puede innovar, pues aparte de que no sería justa la 
privación de un derecho, sin compensación alguna, la 
resolución que lo declarara no estaña ciertamente al 
abrigo de todo defecto en cuanto á su valor constituí 
cionaL Tal es á lo menos la humilde opinión del in- 
frascrito, que espera déla alta justificación é ilustrada 
criterio de VE. que se servirá reservar este asunto pa- 
ra BU decisión por el próximo Congreso, y en todo ca- 
so que no desatenderá los respetables derechos que 
van á quedar comprometidos, ni la importancia de los 
intereses que tienen por objeto fomentar y sostener la 
primera y mas notable de las instituciones científicas 
del país y el mas poderoso elemento de su adelanto in- 
telectal* Sin embargo VE, resolverá lo que crea mas 
justo y conveniente. 

Lima, Marzo 2 de 1 &74. 

Excmo. Señor, 
Juan Antonio Bibeyro. 



Vnii^ersidíid Mayor d* Suní J/'V-a^- — L ^''</j^ Mifzo i 

de 1874. 

• 
Señor Alcalde del H- C»jDt>-ju Tro^ Uiciail- 

El Teiiorero dees^ta luiversidíid lia pueí>u> lioy eii 
mí coaocimiento que i- 1 obrv que ¿ebia luiber li«r^*hí> 
al subastador del r^iuio df la si^^ de cerdus del tri- 
mestre corriente se lia eiiwrpti¿Gv en víitud de (¿ue 
LTS. por decreto propiu v pt^^ üím>«jí>ívíi.»ii de la J unta 
Directiva del IL cuei-]M> que preside- iial»:a inaiidado 
notificar á diclio ÉiuW^uwt.»r para «jue lity kícitf&e en Iv 
isucesivo pago ajyfi'uo á la Ull:\>'r^i¿ila. 

Por muv irre¿riuar v aau iuvejx»5¿iu'i oue lae iiava 
parecido semejajite prucediiuieutíO; üoiie j>oj:üo ducai' 
de la aíserd<Hi de uu funeionario cue iiit-rnce fe. y juuu- 
cho menos cuaudo el lieolio lo La ve uido á coutirmar- 
Seame jmes permitido maiuifesLar á L'S- que luay iu<^' 
tivo para sorprenderse con tai d:spí.»sieiuii eiuajuada de 
un cuerpo tau circuiis].><:Kn'U j iioüorable y que me p^^Jue 
en la. dolorosa lief^e^i'JLad de desooiic^eer la auwri<iad 
con que se ka praiit.icado en v^uarda de lus alws iuto- 
reses que estáu á mi cargv. 

Desde que liay euestií.m svbre e' ^<x*.e de esa reüta 
y el asunto be eneueutra sumetkio á la dix-ibiou de) 
Supremo Golderuo. el H- Couceio Pr^^^ iucial y l'S. su 
digno represenLaiitie estim i-Llúvidos de <üí;tar medi<ia 
jil^nuLa. V mueiio m<^.iK>s de caráciíer tan ^yá\^ v tras- 
oeiidental ei>mo es la NUi-peusiuu de los efe<5tc>s de uu 
c.oBtra;tíO It-iiuimo v .Nol^r-muemeiiue c<.-*leurado sjü la au- 
t^»ridad ni la iiit.erví-iici^*u c«-I iiiiiui«.*:pío. 

Aun preM-iiiüi'.niúo ¿e la üi^erveii«;:<.»u que eu este 
in.'<.»<x*io lia t.<-»madu el Ft>der Ki»r<-'ut:>'c». la auwridad 
del Cuncejo rroviucial ümítada á la j>ura admiüistra- 
civu y gvbieruo kKuu de su eíreuiisciipci<.»u.iio es oom- 
peítentíe para decidir iK»r si sobrt d<'rei*ii<js j:t]gios<>s y 
luut'iio m</m»^ cuaiidí» e^^a iM.»r]K'rí;cioii es parte eu la 
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mioMtíon, y (*MÍi f^ometidft á la Jtiri(«<licdoti do tin pod<^ 
di«itinio h mintno nuo etmlqiiUtrfi do Iom dMdad«no« o 
vecino* do Ift provlndft, 

Jío pilado crinf «ina íjiw <»»tf3 Incídmitf' lifl rfdb tJ 
rf?««ltft<lo df! «n r»rror /i iriíilft íniídíjjmicía quí/á cu )* 
ííjocdríon dr» íilgtiim Ardfti confíXfl con i»l iwttfito; ptie# 
no cíibo oifft pf<««nn(íioii tfflt/ltidorto do «ti fl<^ (\m 
f oinprofíioto eti filio tfríido 1» rírctin«pr'Ccloti do o»o H# 
(/oncí'jo á lít pur í|«(? iniín'ouoi* y doroclio» do reconocá- 
dft íinporiftndft, 

Pftríi roiiUMlmf pao» opotiiitiftmonto ol mal qti© ln 
«ttbf^i^omrifi (]<) ^»1 mooid/i ociMioimrifi y mn grftte» 
triwcondt^ndtt», tongo k limim do «oHcítar do üH, qtt« 
t<o di^o dicrinr Ihm providondiiK qno crotf oportoiiM i 
fin do qiio ionnhio o»to Incídonto, ni k órdon procfido 
do (JH. ó dftf ononiíi do osto oflc^to á lii lí, JnntíiDí- 
roctívft flílirt pro(íod¡dodo ollft, pfifii ono con ftiojof 
nciiordo «o ftírvfi rocon»ldorftf «o ro»ol*icion, partid* 

tmndo /i.US, qno on cnfnplíinionto do mí» índo^línii* 
ilo« dobíToa y on ojorcíí^lo do dorodiort qno croo in- 
cMostíonftldo» pnríi k corprmwlon qno tonjfo k bmir» 
do pfortidír, ]mvO. on k oftlVni do inl« fiKínltfMlo* !«* 
í{Ofttíono« nocoffftfiíw p/irn qno tftlo« dorochof* no íNí»n 
ofnbrtrrt//fwlo»,y qno on ííonsornoncift liodnítfMloliwpfí»* 
tídondtt» dol rnsf; /í fin do qno ol fOínnii<»tft dol rumo 
on (íno«iion «o/i lo^nlnionto coinpoUdo «1 cnmplímion- 
to do nm ob]í;(ft('íono«, 

í'On «oniínnontofí do oonftídorftdon tongo k líonr» 
do «ní»(írílnríno do t'H, rtfoctí«lnio ob»<*ononto H, H, 
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Uij«r€ th de 1^7;^, 

J>ei3puef 'de «JguiK>« us^^é 4Íe trabajo e<>irtáMuaíd<>, 
ifct* ocüSKuuiíiv el arre ido *'d<í todos los doc.iuii*>3íV>»6 oue 
f<3<¿uí ecvoko }>erteüecifiiW.s al Arcbjvo ce ^ tüjvem- 
-aad^ ^viT<> ÍDv««<«rio teiago k koarü de elevar á t S. 

í^atíí dividido en Ue« jpaj-te« la pniaerái «^uípreü- 
¿e loi 4^uüa<eaaUwg Jbistóri<>(>é; la fiev:uii<ia, los q'ie se 
refiereau i la-s refitas; j la teroera lá <i^>j/-a literal de 1a 
íuiídflícáwD de k Universidad, Cole;rí<> de Sau Manáii^ 
iSaai Jiell}>e, í>aai Carlos y Saai Feriajido, v una a^-aa 
en -gue la Uiúversida^ juro la iudej/eüdeucla- fc*v>s 
ÍLOiUikOS d«XíiuuejQüU>S; awjioue 6<>tt de uua iiü}>orta3ie:ia. 
jjudiiiputa^ble, 3ao Íííuj figurado eii uiji^-uiaa de la^ j>ut>]i' 
<a*íio!W3S iw^utas liaoí-a el dia, pues eü el primer wuio 
¿e los A^mles L'iíi^'erí-itarios ái}>eiias se eiicueiitra-u \)i> 
líf,a: C^ula del Kü^ix-ra^ior Cáiios <¿uíjjW v k «'ala 
<ie í^. J¿. Ko <^'J!iw. 

Cctti rei>petito i la pa^le lii^tíij-iea. üo s<->1o se lia re- 
g;isít*"a<di> el <M>üWij;ao general <ie eada uno de i^us i:L|ros 
Y ¿<>ettiiie3Utos, siuo taijubieu los L-ec-kos i/jas nota .>><-'s<, 
eát^dose la íU-Iia v la foja eii <¿ue se ki^lan, para oue 
piiedau ol/tenerse en el act^o los dau>s <^ue se lieoesiwu. 

La tó<fv-uii<ia pajiie lia recil'ldo \xiiíá uioCtlvíic:ou €Oiu- 
pletia- El ta-auajo -í^ue Liw el aiío pasado no leuía 
-utro juueii*ív> que el de Laberse c/yii«i;¿:i*ado W<ioft aos 
l^apeles d.e ese g<SL:ero, p^rro tiji orai-u v ¿u CK^uexiou- 
Jlvv Lja *ido auuK'iiía'io cou cienw wiut^- v nuev^í do- 
4;uijueiit/is y ela^i:leado |>«yr u.aXA-r\'<x.y. IV d^x-uuienws 
ielativos ií la a!it.i;4'ua L'uivei^l'ia^i; T^ los 4^'ie jx-ite- 
ju^>fü al CoIeíj::o de h^axi Cájv^s j><^r jazoa de i<^s q\ie 
fuervJU ^lei í.'ol<.';¿io de 8ííjj J ó'i"'.'i:.">o y de Sau J\mjjo 
.Nv^ativo. y :^V los -^^iie se le a^iju-LvaroJi dij'eclauavJiU*. 
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Con esta clasificación creo que se facil¡tar¿tu las cues- 
tiones que con motivo del arreglo del Archivo se han 
promovido, y lo que es mas, constará en todo tiempo 
lo que existe con relación á las rentas. • 

No pretendo que este trabajo sea perfecto, pero 
estoy seguro do que satisfará en gran parte la nece- 
sidad que hasta hoy se ha sentido en este ramo de la 
administración. 

Si el Archivo no hubiera contenido mas papeles 
que los que aparecen del inventario adjunto, no ha- 
bría sido difícil su arreglo, mas estando como estaban 
completamente confundidos entre sí y mezclados con 
otros documentos inútiles, como expedientes sobre em- 
pleos que hoy no tienen la categoría que antes, certi- 
ficados sin autorización, solicitudes ün firma ni giro^ 
borradores &., ha sido preciso emplear mas tiempo en 
clasificarlos y dejar solamente lo que de cualquier mo- 
do ofrece utilidad, que en consignarlos por escrito. 
Por último, se ha puesto en cada documento un ex- 
tracto igual 6 mayor que el que figura en el inven- 
tario. 

Sírvase US, aceptar esta débil manifestación del 
inten's con que me esfuerzo por desen^peñar el cargo 
qiKí m me ha confiado, mas allá de lo que me prescri- 
ben mis obligaciones. 

DioH guarde á US. — Mariano Tóncs, 



linirrs¡(la<l Mayor <lr San Marcos. — i^'^a, Octu- 
hrr VA) (Iv KS7:L 

So\\\)V Arolúvero de la Univei*sidad. 

lít Si'iMH' l{octor me ha encargado decir á U. que 
luí riirilildo oun rnwux satisfacción el catálogo razona- 
do M Aivhiso lie esta Universidad, que ha hecho U. 
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por orden ftuya^ y que tan aeñaUdos servicios está 
llamado á prestar. Se promete hacerlo imprimir tan 
pronto como sea posible y asigoarle una pequeña com- 
pensadon por el mérito de tan importante trabajo^ 
realizado faera de lo que le prescriben sus obligaciones. 
Me es grato decirlo á Ü. en contestación á su ofi- 
cio de 28 del corriente. 

Dios guarde á U. — Ramón Ríbeyro. 

Tesorería de la Universidad Mayor de San Marcos. — 
Lima, 30 de Marzo de 1874. 

Señor Becton 

Tengo la honra de remitir á US. la cuenta docu- 
mentada de las entradas y gastos que ha tenido la 
Universidad en el año escolar que comenzó en 1? de 
Abril de 1873 y termina en la fecha^ con doscientos 
sesenta y cinco comprobantes. 

Por ella verá US. que las entradas recaudadas 
han sido cincuenta y dos mil seiscientos tres soles, 
treinta y seis centavos: los gastos hechos con es- 
tricta sujeción al presupuesto y órdenes emanadas 
de US. á cincuenta y siete mil setecientos setenta y 
dos soles treinta y ocho centavos, quedando un saldo 
en caja úñ*cuarenta y ocho soles ochenta y cinco centavos. 

US. se dignará acusarme recibo de esta cuenta y 
de los doscientos sesenta y cintro comprobantes para 
que me sirva de resguardo en caso necesario. 

Dios guarde á US — M. Cucalón' 

9 

f 

Universidad Mayor de San Marcos — Límaj Marzo 31 
de 1874. 

Señor Tesorero de la Universidad. 

En esta fecha he recibido el oficio de U. de 30 del 
corriente, al que acompaña la cuenta correspondien- 
te al año económico de 1873 á 1874 con doscientos 
sesenta y cinco comprobantes. 

Dios guarde á V.—Juan Antonio Ribeyro. 
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Tesorería de la Universidad — Limay 2o de Agosto 1874. 

Señor Rector: 

Ha quedado ejecutoriado por resoluciones J^cia- 
les, que la capellanía que reclamaba el Dr. D. José 
.Pro para su h\jo Martin, no jpfrava sobre la chacra 
de "Comas" perteneciente á la Universidad, sino so- 
bre la hacienda de "Pro" antes "Comas" de la pro- 
piedad de D. Nicolás Kodrigo. El triunfo obtenido 
I)or la Universidad es tanto mas grato, cuanto que 
por resoluciones supremas se le habia impuesto la 
obligación de reconocer y pagar esa capellanía. 

Para US. que tantos esfuerzos ha hecho por la 
Universidad debe ser sumamente satisfactorio ese 
resultado que me ax)resuro á comunicárselo para que 
á su v«s se digne participarlo al Concejo. 

Dios guarde á US. — Af, Cucalón, 

Razón de los grados conferidos por la Vnivenidid 

en el afio de 1878t 

FACULTAD DE JURISPRUDENCIA. 

BACHILLEBES. 



D. Marcelino Espino 
Víctor Eguiguren 
Cosme Cacares 
César A. Cordero 
Wenceslao Alzamora 
Juan £. Tagle 
José S. Romero 
Nicanor G. Parró] 
Juan M. Carero] 
Paulino F. Castro] 
Manuel Yarlequó 
Ramón Pinto 
Juan de D. Quintana 
Wenceslao Cuadra 
Augusto Albarracin 
Manuel A. Fuentes 
Emilio Valverdo 
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D. Benjamín Madueño 
Manuel Fuente Chaves 
Aurelio Linch 
J. M, Murguía 
José Octavio Oyague 
Darío Ureta 
Daniel Heros 
José V. Oyague y Soyer 
Gustavo de la Fuente 
Manuel Robles Amao 
Manuel F. Pastor 
Francisco E. Villacorta 
Pastor Jiménez 
Antonio Flores 
Santiago F. Parodi 
José Peña. 
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MCEKCIADO.S. 



vijcronvMs 



D. Lauro AráuíOfifa \ D« Lauro Ardniega 

j^ Alejandro O. Deuntua ^^ Alejandro O. Detisttta 
,, Mannel Yarlequc ^^ Manuel Yarlequé 

,, Jesns Asín I ^^ Jesús Asín 

,, Elíseo Araujo. ¡ ^^ Elíseo Araujo 



FACULTAD DE MEDICINA. 

BACMILLEBES* 

D. Bonifado Valentini 'D* Francisco Almenara 
„ Aurelio Alarco 
„ Ismael Velez 
,; Pedro J» Boloña 
,. José L. Alarcon 
,^ Enrique Elmore 
.y Manuel C. Barrio?^. 



I 



; ^y Ricardo Moloche 
, Federico Chavez 
, Néstor J. Corpancho 
• Toribío Arbaíza 
y Tomas Cáceres 
, J. J. Barayban — 14, 



I 



FACULTAD DE LETRA.S. 

BACHIU'EBEK. I LICENCIADOS. 

í). Manuel B. Pérez, ¡ D. Antonio Flores. 

ÜOCTOKES. 

D. Antonio Flores. 



FACULTAD DE CIENCIAS. 

BACHILLERES. | LICENCIADOS. 

]), Camilo Albarracin ¡D. José A. de los Kios 
„ Fnandsco Alva ,, Bartolomé Trujillo 

I, Augusto Benavides ^y Mannel A. Pedemonte 

,j Manuel A. Pedemonte j Píníllos 

y Píníllos jf Juan F. Matícorena 
)^ Juan F. Matícorena. ,^ Enrique Elmore. 

DOCTORES. 

■ 

I). Manuel A. Pedemonte! D. Bartolomé Trujillo 

y Piníllo^i „ Enrique Elmore. 
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DISCURSO 

PaONUNCIADO POE EL BKCTOK Í)K LA TÍNIVKRHIDAD 
MAYCjB DE HAN MARCOH, AL ABKIBHK KL AÑO KH- 

COLAR DE 1872. 

Señores: 

La apNBrttira de Ioh entudioH nniverHÍtarí(m es un 
HueetíO de alta Higtiiñcacion j)ara la mKniMlad, para 
la juventud académica y ]»ara laH IctraH. La vida, 
la jttstida y la inteligencia reciben de lan cien- 
dan y de su esmerado cultivo nuevaH fuerzas ri*.pa' 
radoras y multiplicados imi)ii]Kos cpie las rcg(;neran. 
Cada vez que, concluido un afío escolar, comenza- 
mos otro con la misma eñca(;iay e] mismo eiifiisias- 
mo que los anteriores, que se aum^^ita nuestra apli- 
cación en lugar de disrainuirHe, Uinemo.s mayorcís 
pruebas de que el espíiítu, distinto de la maU'.ria, 
se engrandece y elevación la consa^aai^íon al trabíijo 
intele(;tual. 

Alguna cosa nueva m encnu'jitra ya en nuestra or- 
ganización universitaria, que ant(^s de ahora no 
existia biyo el sistema de ensi^Hanza adopUulo x>or 
la conciencia del deber y por el interés del f)rogi(5So 
científico; pero cualquiera dlHposicion (expedida ó 
que m expida en matc^ria de iristni(M;iou púiblica, en 
nada altera fundaínentalmente el i>]an general de 
^5«tadios, no jmralizala libertad del pensamiento^ ni 
coarta la voluntan! de aprender^ que tanta protec- 
ción y tantas facilidades necesita. 

Conquistada la lib(5rtad en todiis las esferas S(K;ia- 
les^ no pue<le ni debe nunca constreñirse la llbeitad 
de la instrucción, de la cual depende el aug<*/ de las 
letras, la emancipa(;ion <'/Om))letade la razón pril)Iica 

Írlaconsolid^icion del régimen riípnfscntatívo. Ksü» 
iien. tras del cual andamos de.síiJados^ desde. liacM; 
mucuos anos^ no es la oljra de un día rn el rebultado 
del esfuerzo individual; de la combina<;ion de las la- 
bores de todos los hombres de saber, de la (experien- 
cia a^lquinda, tanto en la e/itedra comí» en la pn^u^tí 

lí> 



—1 ÍJH~ 

iI(*|k*imU* la vi'rdiuU'm li^fonnii iiuivm'MUariii, IiiuümIi' 
m m la ^*\hh'm mutual y cu»iiitm(lbU^ con Iom iuIc^iiUím 
il(* iiUi)M(m dvili/ju^loii. 

((Id*. (Ití \i*'A i'ii riiaiido han caiftliulo leviüiuMiti» v\ viH' 
lor mn qu» m^^uinMm ia inan'kA (l«4 iMpirítu buiíiami. 
UiCiuuUnuw Imh bu^uaM lUx^ivluaM y iH*oiMnuU^miw 4 
realizar la lilan'ttMl dc^ la iiiNtmc'^^iont piM'o i*ium con- 
(mtU^iiiIKiM tmiy llMfiU'tm no lian iiifunl/O lU^l UhIo iiuim 
traM c*H|Hn'anKaM, no han imnUiIo dtíbllUar ntu^UnM 
i^rcM^incUan. lIinniM marcluMio a^lc^lanti» Mlguiauílo tíl 
ntovltnit)nt4i dc^I mí^Io, y íumtUnmvmmm iiuimrturlW' 
bloM ini MMta vlaf aun cenando la rcnuscion mm mi 
l<a ai tfniuionti'o^ ain É»inb»rtfo dis Itm omíMUm Im, 
bu^loM dc«l MNi'>olaNUclMnu> diMlras^^mlo, 

Om falLaU^ una iM^imMiaU<la«l llUu'iurlii, que $1 eor- 
H&niU) di) Ion vInIIiU*m y rApidiM adalant4M á» la» 
ricMn^liM, vAHí ol vigor di) la inti*IÍKi*ncia m la pli^nl* 
t nd di) MU d^Mammoy im iMunlnli^ra iKir la Mnan lU) 
la lila^rtail, iHmimivHüm^ km avaniüM ú^ Ion «timni* 
ffo» otu?nbii)rliw y minvi0itmü^ diiAnitlvaineuto la ro' 
ronna univin'Mitaria, Maa lli«gfi t)I inotninto iMM- 
vo di) niu) lmMi|ui)ÍM onlri) km ndouibroa di)l «lauatro 
Daa ontidiMl por qiui anlu)ka^ÍM, y qiu) ib) eti^rio m 
una ni'i*i)Mldaii iniya naÜMfaiíi'.Uu) no |mi)il« dlfi^rlmv 
tin i'iHmiiDlo MI inodlo dn laa iHIniliuHoni'a ila mum- 
tra MiHtiiwlail iMunbatiila por omuHitnuloM UtU^vvmmf 
y una nalviu^ion i*ii la liu^lia ít qui) nim provocan 
MÍnr<M'oH pi't'o inipnid4'tH4*H lulv^rNarioat 

\\H*Huv di) mi Migada <*xÍM((»tU!Ía li<^ trabi^mio 
para la iuMm<*'<MU'ion tM bli'ii A la i'jdM^%a di) dnUi 
c'UH'po; \H*vn i'uatqiii<*m dlHiMmiition aib»ptaila, todan 
UiH MU'didaH ú(il(*H cnndciMlaNini bonHldodi) la iiu*- 
tni4U'|iMi, UM' jai IhíIm^Íh iimtdrailo i$on vaontron mu 
Hi\\oH^ uu* \um IiuIm'Íh íiumUi'iuIo chmi id i'Ji'inplo ib) 
VMi'Híta ivi'iittid, i/aN(Mno('i<MU)N quoliDiiaMiuloi'tdrM 
\om»ít'oNf nif duntnuí üud/iMMHno Iom aiaa da nd vi- 
da, t4*iHli''' {{¿^rudiildt'H ivv\u*vdim i^naiuki ini la lio 
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ehe de los auos^ solo qneda la memoria de nuestros 
actos, la historia de nuestra peregrinación sobre la 
tierra. 

Las ÜEU^ultades de que se compone nuestra Uni- 
versidad, han rivalizado en la contracción y cum- 
plimiento de sus deberes; todas han cooperado á 
mantener intactas las reformas que se operaron en 
este cuerpo desde hace diez anos mas ó menos, con- 
virtiendo el antiguo y tradicional monumento de San 
Marcos en un cuerpo con vida propia, aunque débil 
todavía, en una academia, que, sin romper con los 
históricos adelantos de la antigua escuela, llena en 
cuanto le sea posible la misión del progreso cientí- 
fico. 

Quisiera, cada vez que dirijo la palabra al cueri>o 
que presido, manifestarle ailemas de mi gratitud 
por sus favores, algún nuevo pensamiento que lo 
engrandeciera, alguna lisonjera esperanza que lo 
alentara mas en las tareas arduas que desemi^eua 
por su augusto ministerio. — ^Ta que no me ha ca- 
bido en suerte levantar la Universidad á la altui*a 
que merece, porque no todos los hombres pueden lle- 
var á cabo ideas que aunque concebidas no pueden 
ejecutarse fácilmente, quédame el consuelo de que 
en nada he falseado la reforma, y que lejos muy le- 
jos de ello, siempre en este sitio y fuera de él, he so- 
licitado la liliertad universitaria como el complemen- 
to de su regeneración y su ventuni. 

En ninguna parte la instrucción piíblica ha He- 
lgado á la cúspide de la perfección. No e.s estraüo que 
nosotros experimentemos contradiexjiones y reveces, 
hijos de la educación pasada y fruto amargo de nues- 
tras decepciones políticas. Para obviar las dificul- 
tades que la acción gubernativa pueda imprimir en 
alguna ocasión á la enseñanza con saut¿i intención, 
híu embargo, y piu*eza de conciencia, es preciso que 
Kc sancione su independencia universitaria, que el 
profesorado asuma el carácter que le corre8i)onde 
para no detenerse en sus leccnones ante odiosas ccn*- 
tapisas. Por fortuna el actual ministro del ramo. 
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iliLstrado y probo tnncionario, comprende esta ver- 
<hul y la planteará, mi chula, con a])lauso público, sin 
que i>or esto se resientan las convicciones de núes- 
tm íé siempí^ anliente y sincera. 

Alhagado con esta esperanza, muy fundada^para 
mi, y mientras os doy cuenta detallada de mis actos 
como Rector, ciimpleme por última vez declarar 
abieitoR los estudios del año escolar que vamos íí 
i'ecoiTor. 



DISCURSO 

PRONUNCIADO POR EL D. D. LUIS FELIPE TILLABAN 
EN LA APERTURA DEL AÑO ESCOLAS DE 1872. 

Señor Rector: Señores Doctores: 

Debo una palabra de felicitación á las letras jíot- 
que la fortuna ha querido que esta academia, que es 
su nn^jor asiento, pueda renovar hoy la tan sencilla 
como solemne ceremonia de su apertura, sin que 
un nuevo cambio en su manera de ser haya venido 
á colocar nuevos obstáculos en su camino. Cuales- 
quiera que sean las reformas de reprimen intenio que 
la Administi'acion se ])roiH)ue intn)ducir en la Escue- 
la, nosotros las esixTamos con ánimo sereno, pues 
nos asiste la alhapiena oon^^ceion, de que ellas se- 
rán sí^iiamente meditíMlas por el Señor Ministro, que 
tantas afecciones abriga iH)r la Universidad de 1» 
que ha sido ahnnno, catedrático y hoy es jefe. Su 
hwfj^ií 6 ilustrada espcriencda en el ramo de la ense- 
ñanza, del que ha hecho el noble objeto de sus ta- 
rcíus, es la mejor y mas sólida pirantía del acierto 
de sus medidas, (¡ue, s(»ííuros estamos no conmove- 
rán las bases (le la actual organizacnon de la Aca- 
demia, ni ])ondrjni nuevos obstáculos á su marcha 
uatural y ])acíílca. 

Ouauílo á favor del ailelanto f^eucral, (pie tíin valio- 
sas conquistas viene haciendo en todos los ramos de 
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ifhBeiivuUiú humana^ Uw cAyiummiouUm «e extíeTMlfiíi 

hlH^unUiíioH rtí; Ja <^iiíwnaii/,a <íti t/íxlo» mín f^vfuíon tií» 
lian |>#ilí(lo ílí'Jar df5 jK?rfefííííonTiar «n r^íífímHi y hííh 
m^'^filoH, íéfvH {UtiVi'rHuhuUm, i]nc. oim]mn el jirímer 
jin«iif/> ftfi fíl rntindo (íí(íiitííWí<i, i'/^mK? íjiie hífii í-J In^ar 
íle ata ílíí lo» rna» íífWílaNíí^dím taUíTit/w y lo« taJien^íi 
í'fi ílofiíh? la dí'jicía w? elabora y a^lfjtiiere, han t4?íií- 
<lo MU (inda írnncJorableH títulos a! iHiii'cAüñoimnúesih 
Uf iiriiverKaL 

Al rw!4lífi(jaríwj mUi Ew^fiela, «oÍFfft laM ^lorioflíM 
miriíiM íle la anticua Utiíví?í«íí1íw1 de San MarcoH, «e 
t^mi/F por nuHlc.ht la or^anízaeJmi de Im maM AvatíZOr 
ihm UmtíUmoíU'A etiro|K*.aK, imitando de elhM lo qne 
hay de mejor y a<;mnr>dándolo A lo í|UC imeMiroM en- 
fíeífiale» (úrcMíiHUimúm permlíím y re4$laman« Con 
elemííTitxiH nienoB ríe/m que lo» qíie un estado de cal- 
tnra mafi avan^sado, proi^m^ícma á otraA ixideilaile.») 
no era {FOgíble ni implantar Tina (Jniverfiidad de alta 
talla, ni egjK^ar deelloH fnito» pn^^tmUíKfH abundan- 
U'ü» Mueho «e ha he.í'iio »ín emí>arí(o, y remit/O á lan 
alm^iH des^'/mííada» á nuestro» j>roí(rama» de enwe- 
fianza y á lo» anafe» de la K»<nieJa. 

Kn Ul »ítna<'.i(;n, qu^^ razón jdauHÍble po<liaJu»tifl- 
íar nna tí'Íoíihíí radieal? ¿He, íjiee, que e» muehala H- 
f)eítad coní'iíd ida «I proríHor"? ; He ju/íca que e-i p(!r- 
n¡do»a laindf'pejKlenr^ia dejmla al alumno? 

A lo» quí* pjen»an en fnía último »('ntido, e» pred- 
Hore^'^irdarle», f|ue. la vi^nlancía we c^tcaí «obre el nl- 
Tio A quien »e trata de formar el VAmr/Am^ no «obre el 
hombre que bimcauna eíirn'ra y íaiya edueíujifin i*t^ 
tá »in duda íuabada, V no »e arrulla rpie á lo» elau»- 
ivim nnívíT.^ítarío» í^oníiirren menore» de e^ht^l^jior' 
í(ue miiehas vece» y (",m la» míi», la ]»reí'Oí;i(lad del 
deHarrollo hi\Á'Á*> liombn*» apí'Mar fiel iUuW^o^ y »í Uh 
i\(m lo» que no han alí'íiíizado la e^lad le^al no we en- 
aientran en í'»ta ventajosa c/uidíeíon, est/i »olo reve- 
la la ne-ei'MÍdad de, una iíivíHti;^a<'/íon niíi» e»erupulo- 
»a al aílmítiríoMen la íwiivíTsidíML No »ería rfw^íonal 



—142— 

que la existencia de un vicio reglamentario remedia- 
ble, sirviera de pretesto ])ara desnaturalizar la insti- 
tución, convirtiéndola en casa de educandos. A la 
famüia, á los institutores primarios, á las escuelas 
medias corresponde la tarea de educar y preparar: 
á la Universidad, suministrar los altos conocimien- 
tos y abrir carrera á los hombres que voluntariamen- 
te la buscan. Ningún peligro la amenaza en el ejer- 
cicio de esta alta función, desde que ella tiene el de- 
recho de espulsar de su seno, á los que son indignos 
de permanecer en sus claustros, derecho que concier- 
ne á toda sociedad honorable. 

"Al otro lado del Rhin, dice Mr. Laboulaye, todo 
el sistema universitario reposa sobre un pequeño nií- 
mero de principios, cuya conveniencia ha sido com- 
probada por un suceso de cuatro siglos : helos aquí: 
reunión de todas las facultades en un solo cuerpo, 
porque las ciencias, la medicina, las letras, el dere- 
cho, se prestan mutuo apoyo; profesores nombrados 
y pagados por el Estado; pero al lado de ellos doc- 
tores libres admitidos i>or la Universidad sobre una 
simple tesis; entera libertad de enseñar reconocida A 
los Pix)fesores y Doctores sobre toda materia, bajo la 
simple vijilancia del senado universitai'io: libertad 
completa dada á los estudiantes, para elegir sus 
maestros y para dirijir ellos mismos el orden de sus 
estudios; en fin honorarios pagados i>or el estudian- 
te al x)rofesor ó doctor que ha elejido: Bonos et prce- 
miuriy tal es la divisa de la Universidad de Guettin- 
gue. 

Y en verdad, Señores, que cuando el principio fe- 
cundo de libertad es el primero y principal resorte 
que impulsa á la humanidad en el sentido consolador 
del adelanto, causa honda pena á los hombres bien 
intencionados, el lujo de restricciones desplegado eu 
todo orden de cosas por nuestras leyes, inoculado eu 
luiestras costumbres, y fomentado por nuestras preo- 
cupaciones. Lamentable estado que inspiró al Señor 
Decano do la Facultad de Derecho^ en su .memoria 
del liltimo año, esta frase llena de dolorosa realidad: 
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' iuueis db La Ijlieitad." 

«sta tTiiíveii^kbtfi e^tá librada por completo 4 la ad' 
iiiiuiístfaíeíoii iMAu^ y k>8 i>eUgro» y lais njuymaaam 
<xiiiistaiite« iHi«|MJtMlida« iiobfie la E^eoeia faaeen «n 
^'ida efiüMsca y caquítí^a» 

2ÍO 60 este «mií enabargo un víeio ei^edal de untí^ 
tra sociedad, ni relatí%^o iK>k> á uii árdea detoiniíiado 
<k eonai»: em una de lan maiiífettfarioBeg del desordi^ 
ft<j(5Íai euque «e ha a^;itado la Imniauidad }>or largos 
'^gloa y m»át apéiAai» empieza á desapan^e^er eou lan 
4;í>iM|i]jütiatf que el espíritu filofiófieo viene aieaiizando^ 

Qué e«pe¿táeulo tan difereote uoa ofrece el muu' 
<lo fíisíeo eou i^ ijialterableanuouía! Compuesto por 
<ui uútteio taa iulijiito de «ere» que la %'ida eaten 
«le la humanidad y k>« eoui$tante« e^íioerzoa de la 
4'ieDeía mm etstgeebáíii fiara eouoeer y ela^illear uua 
j>arte pequriBíiáma de elloa, emm aerea «íuembargOy 
\1vea y «e deifeuvuel%'€tt formando un baa^ imücmmen' 
<:^imUe de fti^TTíia tan maraviUoaame&te eombínadan 
que au naulÉaote ea el ^ffden perpetuo del univeraot 
Xada teitia la armonía de la ereadon y laa tranaito- 
ríaa eonruMonea eon q«ie i veeea vemoa agitarae 
ia lialnnítryna, aon el preeíao reanllifluto de leyea ig' 
iionadaa que eontribuyen no ménoa k la marcha ^- 
j^anÉejsea del mando! 

¿Aásaao el muodío moral no tiene leyea que eombí' 
Ji<^ tamiÁen t(Mlaa laa e^(ksirj» de la actividad huma- 
lia! La hiatoría del homt>re, m la lúi^taría del deaóT' 
<i*^ coiufitaüti^ la« Ju<rJi¿u$ t^ui^ñentaa y no iiiterrum- 
iú<iaj$ ejj tüdoKloK »i^loi$ y eu Umíok 1o8 jiai-ageis de la 
úert^ euí^éaMAnwmi el ateL^tuo eu btí> aliuats eati^- 
<5haK, ai t'uei'a [>o8Íble dudar de la exi^teucia de J>ioa. 
Uay leyea i>aiu el mundo moral, leye» maa aai#iaa y 
pnjtuuda», ai catje í^nuloH eu la j!»aljidui'ia iuíiuita de 
J>iua. Mal ¡MMlria ei$pUca#')!ie el óitien en el parage 
detjtluado á la uiaui<ioiJ del houibie, kí d i^ñor de 
*^^ manaion huliicbe aido al>andouado eu eUa ain 
i luulju y wJi le} . 
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£/sa ley existe indeleblemente grabada en nuestro 
propio ser: se nos ha dado la razón para desciúurla, 
y las inclinaciones del corazón para sentirla, y si ella 
no es- constantemente cumplida para er^imperio del 
orden, es porque el egoísmo persiste en su liláldita 
tarea de desordenar para reinar. 

Pero la filosofía ha pronunciado yá la pklabra de 
orden para la humanidad: Libertad es el grito univer- 
sal de redención. 

Y en efecto, Señores, contrayéndonos á nuestro 
asunto, qué justicia puede haber en confiscar el teso- 
ro que nos pertenece con mas i)erfecto derecho? No 
es el pensamiento mas imponderable que el espacio, 
no es la conciencia mas recóndita que los antros pro- 
fundos de la tierra? 

"Kuestra alma, dice el mismo Laboulaye, solo 
pertenece á nosotoos. El ciudadano debe al Estado 
ía, obediencia civil hasta el sacrificio de su vida, no 
le debe el sacrificio de su conciencia y de su razón. El 
error de la vieja política es haber querido dar al hom- 
bre sin reserva á la Iglesia y al Estado. A ser muy 
dichosos se habría petrificado á la humanidad. £1 
espionage, la inquisición, los verdugos, las hogueras 
han escollado en esta tarea impía. Se han sacrifica- 
do millares de inocentes y no se ha conseguido esa 
quiméríca uniformidad* Esta impotencia de la fuer- 
za nos ha esclarecido. Se ha comprendido al fin que 
la unidad de la sociedad, como la de la naturaleza, 
es el armoniosoconjunto de variedades infinitas. Hay 
en toda vida humana una parte que solo concierne 
al individuo, un elemento de que él dispone á sus 
riesgos y peligros. Confiscar esta libertad que hace 
la grandeza y la fuerza del hombre es despojarlo del 
primero y del mas santo de sus derechos." 

Y en verdad SS. quien es el Estado? — es la persona 
de la autoridad — en donde está su esclusiva sabio? — 
son los asociados — en donde está el título de supe- 
rioridad de los unos sobre los otros? quien declara 
esa superioridad? cual es la base de esa declaración! 

La verihui es una, pero esa unidad solo existe en 
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ía verdad abstracta ii objetiva, la verdad en el pen- 
samiento, la convicción, es variable como los indivi- 
duos. Es condición triste pero real de la humanidad, 
alcanzar lentamente la verdad: errar antes de saberé 
Mucl&s son las verdades descubiertas y respecto de 
que los hombres están acordes, no pocas aquellas so- 
bre las que se profesa opiniones contrarias, y tanto 
los que adoptan las unas como las otras tienen fé y 
sinceridad en sus creencias, no siendo dado á ningu- 
no abjurar de sus opiniones, sin x>ersuadir8e antes 
de su Msedad, porque la inteligencia no está sujeta 
á los cambios que la voluntad quiera oi>erar. Es es- 
to proclamar el esceptísimo? es esto proclamar la 
indiferencia religiosa? Líbrenos Dios de semejantes 
aberraciones. iN'ada hay para nosotros mas cierto que 
la religión que hemos aprendido con las caricias ma- 
ternales: nada hay también menos dudoso que las 
opiniones sobre las que tenemos cabal certeza — ^pe- 
ro acaso por que hay hombres que están sin duda en 
en el error debemos olvidar que en ellos existe la 
misma sinceridad, la misma persuasión? ¿acaso esa 
lamentable situación los despoja de la naturaleza hu- 
mana y c(»i ella del deseo y de la necesidad, del de- 
ber y del derecho de desenvolver su pensamiento, de 
guardar en su conciencia la fé en que creen, que es 
la grandeza de su pequenez, el consuelo en sus pe- 
nas, la esperanza en sus temores? 

JjSk venlad de nuestra fé, nos impone el deber 
de procurar su imperio: pero quienes deberán ser los 
subditos? las inteUjencias y las conciencias y no son 
en verdad el niego y la espada las armas posibles 
en esas luchas. Con ellas se aprisionan, lasceran y 
destruyen los cuerpos dejando ilesas á las almas; la 
persuasión y el ejemplo son los únicos instrumentos 
de guerra en las conquistas del espíritu. 

Vendrá una época, así tenemos el consuelo de es- 
perarlo^ en que la verdad prevalezca sobre el error, 
pero mientras esa época llega, quién ha dado á me- 
dia humanidad la soberanía sobre la otra media? 
quién ha hecho al hombre dueño del hombre para 

20 



—146— 

que lo devore y empape la tierra con su sangre, dan- 
do un mentís sacríligo al mismo Dios que ha puesto 
en nuestro corazón el amor al prójimo como símbolo 
de fraternidad y de paz? 

Convencer y no herir, respetar y no enviledísr'esa 
es la virtud del Evangelio, esa es la enseñanza del 
Dios Hombre, que á nadie es dado alterar ni trai- 
cionar. 

El Cardenal Arzobispo de Eouen y otros ilustres 
Prelados franceses, acaban de dirigir su palabra ca- 
tólica á la asamblea nacional, en favor de la libertad 
de la instrucción primaria, y combatiendo el proyec- 
to de ley que la contraria expresan, estos conceptos: 
"Se constituye al estado en dueño absoluto de la fsh 
milia: mas aún, del alma de los niños. Por una in- 
tervención que raya en la tiranía y que constituye 
una verdadera intervención, de que han estado has- 
ta ahora exentas las naciones civilizadas, se apode- 
ra del niño desde la edad de seis años á fin de ins- 
truirlo, formarlo y educarlo según los reglamentos 
de policía, y bajo la amenaza de ])enas que Üuctnan 
entre la multa y la i>érdida de los derechos civiles 
para los padres refractarios Por- 
que el Estado, dicen en otro lugar, aquí es en bue- 
nos términos im hombre, el Ministro de Instrucción 
pública, en cuyas manos se obliga á abdicar sus de- 
rechos á todos los padres de familia." 

La libertad de enseñanza es pues la causa de la 
Iglesia Católica ¡Y con cuanta mayor razón no debe 
ser libre la institución universitaria? Las universi- 
dades alemanas, dan á conocer cuanto se concilia la 
emancipación de la instniccion con la paz i)ública 
y el derecho del estado. Las uiriversidades de Lon- 
dres, Bruselas y Louvain deben su nacimiento y sus 
iulelantos á la libre iniciativa individual. 

A nadie y menos á vosotros, parecerá estrauo que 
el tema obligado de nuestros discursos y memorias 
sea la necesidad de dar vida propia á la Escuela. 
Xo es el egoísmo el que nos obliga á ocuparnos de 
nosotros mismos, lo que defendemos es la causa de la 
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eivilizacion y de las letras, y nobles son en verdad 
nuestros intentos! 

La civilización es la Inz qnc dá í)ríllo á los pue- 
blos, xiero no el brillo de una gloria vana y estóriL 
Habliftido con mas projiiedaíl, la civilización es la ver- 
tiente siempre pura que fertiliza con su riego cuanto 
es objeto de nuestra actividad, desde lo que se es- 
conde en las entrañas de la tierra, hasta lo que con- 
dbe el pensamiento en sus elevadas abstraciones. 

Dn la vida práctica de los pueblos y esiKííiialmen- 
te en los pueblos libres, na<la es mas esencial que la 
<;nltnra: allí donde tí>dos y cada uno está encargado 
de la dirección de los asuntos públicos: donde el po- 
der reside en todos y todos tienen su tarea en la 
^i^ran obra de la felicidaíl comunj esa dirección será 
de«(acertada por el poder mal ejercido y la tarea im- 
perfecta si todos no tienen la conciencia de su noble 
misión y desconocen el término á que aspiran. La 
primera obligación del ciudadano de un pueblo libre 
es ser instruido y honradlo y ensenar á los demás, 
con la palabra y el ejemplo de las virtudes cívicas. 

La enseñanza universitaria y i)rofesiímal es el ter- 
mómetro de la civilizadon y la fiíeiite de la instnic- 
cion en todos sus grados. La alta ciencia es la que 
dá á conocer la índole y los gustos de los pueblos, 
estudia y conoc<5 sus necesidades, y ]>Te])ara y com- 
bina los mejores métodos de las enseníinzas pre])a- 
ratoria y de la priiuíuia, cuya niiivírsalidad es in 
disj)ensable. 

Xo son solo el insíií;iable deseo de saber que agita 
nnestro esj>írítu y el puro goce (jue su satisfaciíion 
nos proporciona, los estíinulos <\im nos Ihívan en j)os 
(le la ciencia. El trabajo es ley «le. iiHPstra naturale,- 
za, y no iK^dernos sustraernos a su ini])ej'io sin labrar 
iJiiestra desventura: en su cnin])lim¡(iitoes íierto, en- 
contramos encantos siernjíre vivos y í'rí'iindíKS. 

Si necesario es el estudio delasci^ncias natnralí»s, 
ÍCrandeza y su])liuiidad enciK iiíra nuestro espíritu 
eíi la í^onteni] ilación de la naturaleza. VAhí í'S la mas 
4'JíKíuente enseñanza d^'l pifúcr iníiniío de í)jí»s, y de 
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ía p^neñez infinita de nuestras fuerzas: ella man- 
tiene siempre despiertos en nuestro corazón, los sen- 
timientos de inefable piedad que nos hacen justos y 
morales. 

En esos misteriosos secretos que descubrinK>8 en 
la naturaleza, resplandece no solo el poder infinito de 
Dios, sino su providencia inagotable. Elementos que 
po comprendemos lo que son y que sin embargo es- 
tán á nuestro servicio, seres que no son materia pe- 
ro que viven en la materia, que no son espíritu y que 
sin embargo se identifican con el pensamiento. Y en 
efecto que es la electricidad sino el pensamiento mis- 
mo que se trasmite con la rapidez que le es propia, 
ya sobre las gigantescas cumbres de los montes, ya 
por entre los antros profundos de los marest — es el 
pensamiento que triunfa de la materia, uniendo los 
espíritus á pesar del tiempo y del espacio! — 

No son menos grandes los estucüos morales* La 
ciencia del derecho es la ciencia salvadora de la hu- 
manidad: á ella debe el hombre la emancipación de 
su antiguo servilismo: ella es quien lo ha regenerado 
y puéstole al brazo el arma de defensa con que so 
abre paso en medio del despotismo que aun preten- 
de esclavizarlo y de las preocupaciones que quieren 
detenerlo. El derecho dá al hombre el conocimiento 
de su grandeza, es el f tulo irrevocable de su digni- 
dad; es mas, señores, el derecho, es la vida, es la li- 
bertad! 

La Teología, ciencia sublime, con que el hombre 
se acerca cuanto es posible al Infinito: ella satisface 
en parte^ la mas noble de las aspiraciones del cora- 
zón, que en el arranque de su legítimo orgullo, se co- 
loca frente á Dios para contemplarlo y apenas heri- 
do por un rayo de la Infinita grandeza, cae proster- 
nado en el polvo de la tierra, temiendo su poder y 
^orando su misericordia. 

Pero señores, no és mi ánimo plisar re\dsta á los 
ramos del saber, ni demostraros la importancia de 
las Ciencias y de |as Letras, mejor que por mí, cono- 
cida por Miestras luces y honrada por vuestros gus- 
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íáMf VoHOtnm nabeU (¡iic em 1a mim^flaiiEa la qiui labiu 
Juveiiiiim ili5 loH pUMhloM, abriiMiilu Iiím l'it(iitt45M cUil 
lifibajo. uiii'. tíuuobliiei) y momliva al boiubro y en 
«avia ife la vbla Moclal, 

K««(M>r lo iiiiMnm |imftiiulttiiianto dewionaobulor 
liara noAotroa y para Ualm Ium que aupirau al eu* 
giamUicim balito dal Pmi, el dümleii oou uua Jom^al* 
uubuUt na mira bi eiiNámaiiKa, y Ioh pocoM uábltrm <U) 
ti;ib^jo qu6 ma ib^Jait NiMitir i\u niitíntra Hocl«da<}. 
Cuaiulo la ProvUbnim ba darruinado cou prodif^ali- 
tUui mía <U)iu)M Mobre t^Nta tii^Ta ftslbsi eu que á la ve» 
quü la fi^rtilíibul diU iiu(4(i, iiroduise cuautü Me le pide, 
la precocidad y lucUlez de laM iuUUlgeucluM, biH hacen 
á pro|>/MÍto para toda dane de cultívo iittelectual| 
cauMa cu vcnbul bouda pena, ver alejada de loa fo' 
4UPt$ iUt la eim4'ñau/.a y ib) Ioh ceiitroM del trabajo, uua 
Kiaü parte de uui^ntra Juventud, quejrlve eutre^^ada 
á 1/M rrívoloM pa«atienipoH y aatlañutira cou ka efíme- 
vm gbiriaa alcauzadati, no por cierto eu laa lucbaa 
ííii la niÍMtica auMterídad* 

Hi i*M íuí iiiUtvém vital de nuentra «Ituacion, llevar 
el arado y bi Nemilbi á loo inmenaoM paragea en don- 
<ie virgen bi uaturab^^a hoIo («Hperaciue Me Ui* íSecunde 
para di^rrainar mu vida exbuberanU^. interéM tambieu 
ém y ¿ no engañarme di^ maM nroncuoM reaultadoM, 
atraer ¿ loa fsentroM de Inss Ion tabtntoH que noio nece- 
Hitan iUi ioM i^MmmloM alliorcM ibs la 0nim1\anzf^ para 
brillar como rcMplandiJiúeuteH conMiclacioiusa eu ol 
cielo diii aaber. 

A umiiB m ocultan lan caiiMan de mUi mal. Kl lujo 
^birrauimlo por una riqueza na<donaI deMme4ida, na 
aíiOMtuuibrado & Iom uuom & vivir en la uiolicU) del bO' 
gar |iateriu>y y bi falta <b^ carroraM lucrativaM, y el dea* 
á;uiil^ en la e.duca<iion, ba llevado á Iom otroM á Hub* 
MiMtir <bd tcHoro púlilie^), rei'uKÍo atiiei'to ¿ üKlaa bia 
íni^pfu;ida(b'^, ^J^oca pmí'h & laM eMpíritua Muricrb>rea 

tH}iutr remeilio á tan nernicioNo nuil^ e^Mtimulaiulo á 
m liombrcM al cMtndio, cson la perMpe<5tiva de profe- 
MionüM bonorablcM y pro v(icboHaH, para laM que Imy 
abbtrtoH dílatadaM boH/.ot)li;N. foc/d también A una 
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política uueva, desenmarañar esta viciosísima orga- 
nización, en que, es el estado quien todo lo debe y 
todo lo puede — Cuando los hombres y los pueblos 
sepan que tienen que ^ivir por sí y no libren por 
completo su suerte á la administración públioa, en- 
tonces podremos vanagloriarnos, de haber entrado 
de lleno en la senda de nuestra ventura. 

He abusado, señores, por mucho tiempo de \Ties- 
tra bondad y es preciso concluir. 

Antes, permitidme que con muy sincero dolor, 
.consagre en este discurso un recuerdo al distinguido 
escolar Pablo Madalengoitia. La muerte lo ha arre- 
batado á nuesti'os claustros que se enorgullecían con 
sus precoces talentos y ferviente dedicación al estu- 
bio. Concluía apenas el aprendizage del primer año 
de Derecho, rindiendo una prueba que, el Jurado 
presidido por el Señor Decano, no vaciló en califícar 
de sobresaliente, coronándola con una de las dis- 
tinciones con que la Universidad honra al talento. 
Como particular, era en alto grado estimable por la 
moralidad de sus costumbres. ¡Cuanta desolación pa- 
ra su familia! La Universidad, no lo ohidai'á nunca, 
como no ha olvidado a Benjamín Medina y Agustín 
Zubiaga, notables en inteligencia y en virtud. 

Señor Eector: vuestro periodo va á espirar: tal vez 
sea este el último año que presidís esta ceremonia, 
en que tanto hay de consolador como de triste: per- 
mitidme^ imes, no que os haga justicia, porque ni la 
necesitáis de mí, ni á mí toca tal honra, pero sí satis- 
facer un impulso de mis mas íntimas afecciones. Ha- 
béis hecho mucho bien á la Universidad; la habéis 
dado mucha parte de su honra y su riqueza, á costa 
de no pocos sacrificios y pesares. Ya que no otras, 
recibid, Señor, las bendiciones del cielo y él quiera 
que vuestra raza perpetúe la gloria do vuestras vir- 
tudes. 
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meíHokia 

ij:ii)A von kl hkivoh dkoano j>k la vacví/vad dk 

JUUIHI'UUUKN(.'JA. 

Señor íloctor: 

Kn mi última memoria tuvo c»l honor dí3 manifeH- 
tar á VH» el oHtado en oue mo encontraba la Kacul- 
U<1 de Jurisprudencia y do indicarle Iom medioM que, 
(i un juicio, podrían contribuir á uu pro/:;reHO. Kho eM- 
tildo HubHÍ»te5 y j)or conHi^^uíente, oh hoy ma« necena- 
ria la adopción do laH mcMÜdaH convonienten para que 
loH e«tudioH juridicoM llenen Ioh importatiten íinoM á que 
(iHtán doHtinadoD. 

Kl estudio profundo del dercícho está llamado á pro- 
ducir una ríiforma en nuentran leyeH polítícaM, civiles, 
«'conómicaii y criminaloH que ho hiuto sentir cada dia 
(le una manera mas iuípííríoMa. Nu<»Htro profufido res- 
\i('io por la ConHiitücion no debe impedirnos, si no, 
untes bien, nos impono la obligación de decir que la 
<'arta futidamental ni /garantiza todos los derechos del 
individuo ni dÍHtril)uy<} el «ijercicio del Poder con la 
iirmoniaque es indispensable para ase/^urar el orden, 
líi libertad y <í1 pro/^níso de la Jtepública. lias h^es 
«ceundarias, «¡ue no dcbíiu ser sino el <lí*Mcnvolvimien- 
lo de los prineipios contenidos (fn la ley fundument/d, 
/I veíuís no la coni[)l(ítan y en otrun ocasioníís son con 
<*lla completaiíií»nte centrad letí irías. 

Las leyes <•! viles y coniííreiales, fruí o dís un tímido 
movimiento que tuvo lu^iir huee víúnte años, son im- 
potentes para moralizar un progreso, í(ue no tuvo en 
cuenta el le/j;'¡sIiidor y (jiie hoy m hulla ¿ la vista de 
todos. La njovilizueion di* lu propiedad territorial, la 
multiplicidad de las tranHuc<^¡ones, la formación de socio- 
«hiule» anónimas de todas clases htu^en indispensable el 



establecimiento de principios que aiteglen su marchoí 
y que dell garantías á esas mismas instituciones' y á la 
sociedad «n general. 

Lo mas urgente es la formación de una ley fiipote-^ 
earia^ mn la cual ni está bien asegurada la propiedad 
ni garantido» los derechos de los bancos hipotecarios^ 
que tantos servicios han prestado y están llamados á 
prestar, á la agricultura y á las demás industrias. 

En materia criminal la reforma no es menos urgen- 
te. Ee un hecho que el Código penal no satisface las 
exigencias que deben esperarse, de lo que podemos 
llamar derecho sandonador; pero si bien es posible 
que una sociedad riva bajo el imperio de penas que 
forman una verdadera antítesis, con las que estableció 
Dracou; no se puede dejar abandonadas la criminali- 
dad al mismo tiempo que la inocencia á la tramitación 
quo; por lo imperfecta y lo rutinaria, no sirve de ga- 
rantía á nadie y es una amenaza para todos. Es ele- 
mental que en el conocimiento y castigo de los hecho» 
punibles hay tres operaciones diversas^ 

— La instruedon criminal: 

-^La declaración de culpabilidad: 

-^La aplicación de la pena. Hoy estas tres fundo- 
nes distintas están encomendadas á un tribunal uni- 
personal que no puede tener ni el tiempo ni las aptitu- 
des necesarias para esas complicadas atribudones. Es 
preciso, al fin, entrar en el camino trazado por las na- 
ciones cultas, que en materia criminal han aceptado 
unánimemente el Jurado. 

Si he recordado someramente la necesidad de re- 
formar algunas de nuestras leyes no ha sido porque 
me propusiera prindpalmente ese fin, aunque él no sea 
estraño á la Facultad de Jurisprudencia. Objeto mas 
prindpal aunque intimamente relacionado con él, es 
para mi el de procurar una reforma en el estudio del 
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por couMiguiente^ para comprender bien lo quo exis- 
to en la actualidad es preciso conocer lo que ha exia- 
tido anteriormente, es decir, remontarse á la cuna 
de cada institución y seguirla en sus transform^donea 
hasta el presente. Asi, las legislaciones no se improvi- 
san; y, á pesar defaparente alejamiento de los pueblos 
en el tiempo y en el espacio y de la gran variedad do 
sus instituciones, no es dificil subir hasta las fuentes 
y examinar las diferentes ramas de que ellas nacen 
para después de haber hecho un estudio de todas 
ellas poder llegar al océano de las sintesis filosófica. 

De esta manera el estudio de la historia crítica y 
comparativa del derecho viene á ser un auxiliar po- 
deroso para el estudio del derecho natural. 

Jamás podrán encarecerse bastante los estadios 
históricos del derecho. La legislación de un pueblo 
no es la obra exclusiva de este, sino, el perfeccio- 
namiento del trabajo de los demás. Así, el conoci- 
miento de las leyes de los pueblos antiguos y mo- 
dernos es indispensable al que hace, al que interpreta 
y al que aplica las leyes. Con el conocimiento com- 
parado de las legislaciones extranjeras el legisla- 
dor, conociendo los defectos de la legislación nado- 
nal, puede aplicar los oportunos remedios é introdu- 
cir las reformas convenientes. Sabiendo los resulta- 
dos que ha producido una ley en otro pus, paeda 
ahorrarle al suyo una experiencia amarga ó propor- 
cionarle un gran bien; y cuando el conociioiento 
de lo que pasa en el mundo lo ha convencido de que 
una institución produce en todas partes benéficos 
resultados, la adoptará, no obstante la protesta qoe 
siempre oponen á lo quo significa progreso, los es- 
píritus enemigos de todo lo que se llama nuevo j 
de todo lo quo puede contribuir al desarrollo de 1a 
humanidad. 

Los jurisconsultos encargados de interpretar ó de 



Jtpliear ítm iejf^f fmíi(\n(^ iMyrtn hatu^r ih ]a h'f(ÍAh.^ 
don pfklnft el frrinapAl obJMo fio ^ri f'ftimiíoy la 
rftíflí» de íw» decíííi'oneíi, ne<'^«iiftfi eí^imVmr líw U?- 
^í(i«eK>y)e9» e«tr«njírríw* par» ínt^efpreiftr biíj» Ia f)Tf>- 
pi% rjíe, tol resí, ha ííwifUf #lo ell/w, pam f^ní^rawl^»- 
cer, ^enerali^íftr y de^enrolver «w» ifhm y para fa- 
dlitur 1» ínUrrpr(4nrí(m ñ(j ]m ]fjfm de nn p»T«* Por 
oftfo IaíJo Id mnhiplíCHtúon de )a« relad^meiv p<»)íif- 
/*ag y etrntereinl^n^ 1a amUia^l de k»» pnehloíi, Ia f)^e- 
na ATiMfmÍA de ]m fffMfrmmf 1a frAtemídad e7it.re 
kx^ mdívidno» de 1a e^pede hmtHnH^ qne ca/1a dÍA ^a^ 
nA *errwí>, le# irAUdef^ y effmenáfmfm f|ne ííOfi/'^dfTi 
4 Ir» mtidAdAmni de un KstA^le qne rM^í/Ien en ixtro^ 
derecho» ^edeb^m «er ApredA/lí>íi CArttormp, A lAlejfiv 
lA4ñ/m de Aíjnel^ hAf^^n índí«p<rn«Ah]e en el nh^p^fuío j 
<^.n el /íneíí el eí>n/yámíent/> de 1a^ Jegí«lAáone» exfcrAn- 
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nombre sino el dia en que sean indepcndientes^co- 
mo lo es en la actualidad la facultad de Medicina^ cu- 
yo progreso es una de las honras del pais. Por otro 
lado, el establecimiento de facultades independientes 
vendrá á satisfacer las necesidades científicas d^ cada 
localidad. Hay departamentos y aun provincias que 
pueden sostener una ó mas facultades nniversitan^. 
La única solución posible es, á mi juicio, la creación 
de una gran Univesidad Nacional formada por las fa- 
cultades científicas que existan en toda la Bepáblica. 

Viniendo á la actualidad, debo decir á.US, que el 
resultado de las lecciones y de los exámenes universi- 
tarios ha sido relativamente satisfactorio. El año esco- 
lar no podia ser tranquilo, por que no lo era la atmós- 
fera en qne vivia, y los alumnos han trabajado á se- 
mejanza de Arquimedes, al ruido de las armas. 

Bestablecido y reorganizado el sistema Universita- 
rio, los alumnos se han presentado á examen, no en 
virtud de la aprobación de su suficiencia. Por esto las 
reprobaciones han tenido que ser numerosas. En cuan- 
to ha dependido de mí, he procurado que los alumnos 
que no se hallaban expeditos fuesen aplazados, á fin 
de que aprovechando de las vacaciones, pudiesen pre- 
sentarse á nuevo examen, y adqirir ó bien la aproba- 
ción, 6 bien una segunda prueba de su insuficiencia. 

Cumpliendo [con el deber de dar á US. cuenta de 
todo lo que tiene relación con la facultad que presido 
le participo que, debiendo dejar la Secretaria de Ju- 
risprudencia, y el local que ocupaba para el salón de 
lectura de la Biblioteca, he hecho arreglar el salón de 
la antigua Biblioteca del Convictorio de una mane- 
ra que consulte la comodidad y la decencia de los pro- 
fesores y los alumnos de la facultad. Me propongo 
también arreglar de un modo conveniente los salones 
en que los catedráticos dictan sus lecciones, los que 
se hallan mui distantes de corresponder á su objeto. 
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i'H<lu;úlii twi; il^M^'i (m-cm;!!;]! v j^-'-itil.'íriilon'- <»'-) KÍ<-m 
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valle, es necesario, que brille en todo su esplendor 
allá en las alturas del firmamento; de la misma ma- 
ñera, si la luz de la enseñanza ha de penetrar en to- 
das las clases de la sociedad, necesita brillar intensa 
y pura en las altas regiones de la inteligencia. Las 
universidades han de ser el manantial abundante 
y cristalino de la instiniccion general: las universida- 
des han de formar los hombres de miras vastas y de 
planes bien sistemados, capaces de comunicar á la 
enseñanza un impulso concertado y vigoroso, que ha- 
ga participar de sus beneficios á la generalidad de 
los ciudadanos; los hombres de merecido crédito, que 
hagan prevalecer las reformas regeneradoras, sea en 
los consejos del gobierno, sea en la opinión de los 
pueblos; la juventud ilustrada, generosa y aman* 
te del saber, que considere y ejerza el apostolado de 
la instrucción popular, como la garantía mas sóhda 
de los progresos apacibles. 

Si las letras han de ejercer así en los altos estudios, 
como en la instrucción popular su legítima y poderosí- 
sima influencia, menester es, que la Facultad desti- 
nada á prestar la enseñanza literaria mas elevada y 
mas completa, no sufra fatales mutilaciones, alegan- 
do sin razón, que algunos de sus cursos ñmtamenta- 
les pertenecen á la instrucción media. Kunca podrán 
tener en los colegios semejantes cursos la proftmdi- 
dad y el desarrollo correspondientes á la instrucción 
facultativa; nunca el árbol de la sabiduría se cubrirá 
en las universidades de sus flores bellísimas y de sus 
ñutos salul)érrimos, si el temerario podador lo des- 
l)oja de sus principales ramos, y aun se atreve é po- 
ner la segur, á sus raices seculares. Con inconsola- 
ble dolor veriamos suprimidas en la Universidad de 
San Marcos cátedras, que no faltan en ninguna de 
las universidades célebres, cátedras, que no se echa- 
rán de menos en ningún centro de intruccion supe- 
rior,sin que iwsalte la insuficiencia de las enseñanzas 
conservadas. Si porque en el colegio de instrucción 
media se han expuesto los elementos, hubieran de 
destarrarse do la Facultad de letras estudios, que dan 
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ui 4jriu lgi« á:ÑÍát^M y J>^ á «ía^' ^}iu>uii>áJiiva 4^4 Jba:^ 
Uaí^^, Ai^ 4^/biíSjWiXAí i;* t-j^'/Aísd^/, 4Jkl ti^üJi^ y 4Ar4/« j*<í- 

inUrmsáíUH^ uímáííh> y aau íU^Aííi'AtíukHmi miuíup umi 
ímj/íp, é^i áuiHitíé^rvardu em-tan támnaa, tan giaüAí$ á Ui 
i»Ji|M^-^^jáiiiW y á la iH'/binUm¡iiPitn'^y//4ü,i^PhUP «im- 
liuéiim y feiliíiíj í\m itüifUiUi UUpíí/ÍíUap, ^^/Ia mü^ imi 
iéump á I;í átlátviumi íUí la eHUA^imum, iim Um UtnHáuta 
h'é^m di4 tánuWiliiÁniáp i^üá^MlÁhiu/^f quá. áij (U^arí^Up 
tí^l^u^U) átíí emíAP^ Ui)íiÁPfi y iHoaiamaHf iupíuipiwíímíí 
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de áridas proposiciones, defínicioues, divisiones, de- 
mostraciones, objeciones y consecuencias, sin el calor 
de la verdadera ciencia y sin la animación del bello 
lenguaje. Tampoco son favorables á los buenos esta- 
dios facultativos los pormenores, que agobian A me- 
moria, ni la erudición, que amortigua el genio, ni los 
sutiles razonamientos, que estravian la razón, ni el 
artificio y complicado aparato de doctrinas entera- 
mente hechas, ingrato para el aprendizsge penoso 
para el examen y casi estéril para la vida práctica. 
El buen profesor, semejante al buen h^toriador y á 
los verdaderos artistas, no intenta enseñarlo todo, 
sino que prefiere los grandes rasgos, que todo la ha- 
cen comprender: desde luego procura inspirar ala 
juventud estudiosa el amor de la ciencia, la eleva al 
conocimiento de las verdades madres, le facilita las 
vastas síntesis, la habitúa á los métodos luminosos, 
y por el temple varonil que ha comunicado á su inte- 
ligencia, la prepara para las especulaciones mas altas 
y para las aplicaciones mas provechosas. iN'unca in- 
tenta escalar alturas inaccesibles, Hionde el entendi- 
miento agoniza y la doctrina desaparece; teme la 
suerte del viaiero, que fascinado por los atractivos 
del peligro y dominado por el vértigo de la ascen- 
sión pretende remontarse á las escarpadas cimas, 
donde los esplendores de la vida han desaparecido 
ante la glacial reverberación de las nieves eternas. 
Mas aspira constantemente á conducir los alumnos 
á las alturas del saber, de donde, como él águila que, 
cerniéndose en las nubes, divisa dilatados paisages, 
puedan dirigir miradas segura* á todo el mundo de 
los hechos y de las ideas trascendentales. La Facul- 
tad no tratará de convertirse en una academia á 
donde solo penetren los sabios y algunos profanos 
atraídos mas bien por la curiosidad que por el since- 
ro deseo de aprender; no puede olvidar, que está en 
el deber de ilustrar á los estudiantes ávidos de ade- 
lantar en los cursos universitarios. Tampoco le hura 
desconocer su ardiente celo por las reformas, que es 
imposible desarraigar de súbito y j)ot completo aba- 
sos seculares sostenidos por influencias poderosas; 
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en la vida literaria es tan peligroso dar saltos vio- 
lentos como en la vida material; el verdadero y sóli- 
do progreso solo pnede realizarse procediendo sua- 
vemente por transiciones graduales; la instrucción y 
la nat^^eza entera obedecen á esa gran ley de hk 
continuidad, que es uno de los mas admirables se- 
cretos de la Providencia. 

El ideal de la enseñanza nunca podrá realizarse 
por completo, porque el hombre, sí logra acercarse 
con bien sostenidos esfuerzos, nunca logra encontrar 
en sus obras el ideal perfecto. Sin embargo se con- 
seg^uirán mejoras inapreciables, si se acierta á con- 
ciliar una libertad fecunda con una organización vi- 
gorosa^ si á la acción de la cátedra vienen á unirse 
la bibhoteca de la Universidad, los cursos privados, 
la Bevista Universitaria, las obras publicadas por 
los profesores, las asociaciones literarias y las con- 
ferencias académicas. 

La biblioteca, verdadero santuario del saber y mo- 
numento duraaero de un celo ilustrado por los pro- 
gresos de la Universidad, s^rá la cátedra enciclopé- 
dica, abierta diariamente muchas horas para satisfa- 
cer todas las necesidades intelectuales de cuantos 
enseñan y aprenden. 

Los cursos privados, que contribuyen en mucho al 
estado floreciente de las Universidades alemanas, 
llenarán el vacío dejado por los profesores en circuns- 
tancias mas ó menos inevitables, completarán la pre* 
paracion de muchos alumnos, darán el desarrollo con- 
veniente á varias lecciones^ que no podían tenerlo en 
la cátedra, y formando una especie de escuela normal 
superior ofirezeran al profesorado una escojida re- 
serva. 

La Bevista Universitaria ha de conservar y difun* 
dir trabsyos muy dignos de la luz pública, que Mtos 
de publicidad apenas serian conocidos fuera de núes* 
tro recinto y solo ejercerian una influencia efimera. 

Las obras publicadas por los profesores, sobre to- 
do, si como se acostumbra en varias Universidades^ 
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se indicarán en los anales de la corporación, levan- 
tarían muy alto su crédito, estimularían á hacer otras 
publicaciones tan honrosas como útiles, estenderían 
los beneficios d^ la instrucción á muchas personas 
que no pueden frecuentar las cátedjas^ y en fts que 
á ellos concurren, sostendrían una aphcadon mas ñ- 
cil y provechosa. 

Las sociedades formadas por la juventud estadio- 
ra mantendrán vivo el fuego sagrado de la instruc- 
ción y difundirán entre los asociados la luz, que brota 
de las discusiones apacibles al calor puro de la cien- 
cia, como destella puro y vivísimo el esplendor de los 
carbones electrizados puestos en eomunioacion soste- 
nida y plácida, 

La acción de las conferencias es todavía mas eficaz 
y extensa: los alumnos que en ellas toman parte, han 
de echar sobre sus cursos miradas sintéticas; necesitan 
presentar un rico fondo de doctrina con las formas mas 
bellas ; sus facultades intelectuales reciben con el 
urbajo de composición y con el ejercicio de la discu- 
sión un impulso vigoroso; y de esa manera se prepa- 
ran a las grandes luchas, que les aguardan en la trí- 
buna^ en el foro y donde quiera que hay necesidad 
de lucir el talento fecundado i>or el cultivo. 

Yo cumplo el mas grato de mis deberes al mani- 
festar, que las conferencias de este año, aunque poco 
favorecidas, han correspondido plenamente á las as- 
piraciones de la facultad: pusieron de manifiesto el 
carácter verdaderamente universitario de algunos cur- 
sos, que se pretende todavía relegar ala instrucción 
medía, y probarán otra vez mas, que, dada la ocasión 
propicia, se distinguirá siempre nuestra juventud por 
la intelQencia clara y penetrante, por el deseo entu- 
siasta de la ilustración y por una maravillosa facili- 
dad para las improvisaciones elocuentes. La apliea- 
don de los alumnos ha sido diríjida con sostenido ce- 
lo por profesores, que formados en el sena de la fa. 
cuitad, se consagran á la enseñanza literaria con en- 
trañable afecto. Nuestras actuaciones y clases han 
sido seguidas con notable apix)vechamienta por los 



—103— 

alumno» mas distinpfíiidos de la Facultad de Derecho. 
Mas de cincuenta curiantes Re lian matriculado eu 
loHdilerentes años de letras, inscribiéndose lina pirran 
parte en mas de dos cursos. Si muchos de ellos han 
dado Míenos exámenes, des^ac'^iadamente el número 
de los aprobados apenas pasa de treinta y solo Uef^f^ 
á unos cincuenta, tomando en cuenta la diversidad 
de cursos. 

La enorme desproporción entre la matrícula y el 
examen, si, bien deja mucho que desear, está muy le- 
jos de ser tampoco lisonjera como aparec*e á primeni 
vista, y nada ofrece de deseitperante á los amigos del 
progreso. Muchos y muy aprovechados .jóvenes han 
dejaído de presentarse á los exámenes, creyendo que 
habían dado pruebas inequívocas de suficiencia, sea 
en las conferencias, sea en las rei)eticiones de la cá- 
tedra: y lo mismo habrá de suceder, mientras la car- 
rera literaria no abra por sí misma un ]X)rvenir alha- 
güeño y no deba seguirse con incontestable aprove- 
diamiento para terminar otras con las que está uni- 
da por relaciones íntimas. El mayor número de cur- 
santes, que se han retrraido de la prueba del examen, 
han diferido hacerlo, ya porque la situación no per- 
mitió organizar algunos cursos hasta» bien entrados 
los meses de Agosto ó Setiembre, ya porque la sinml- 
taneidad de esas temidas, cuanto azarosas pruel)as 
en otras facultades les decidió á contraerse esclusi- 
vamente á cursos, cuya aprobación se les presenta 
como mas obligatoria y de mayor provecho. I^a or- 
ganización de la enseñanza literaria desde el princi- 
pio del próximo año escolar y una ó dos semanas de 
anticipación en sus exámene^s salvarán esos obstácu- 
los en la parte que está al alcance de la iaculüul; ]>e- 
ro, si se han de obtener resultarlos mas completos en 
el interés de la cultura nacional y de las profesiones 
sabias, se necesitan medidas mas generales y de éxi- 
to mas dexiisivo. Menester es, que la proteccdon del 
Gobierno y la cíKmíinacion de los estudios fiuíultati- 
vos demuestren á la juventud estudiosa, que sin una 
sólida instrucción literaria no ¡MMlrá alcanzar los an- 
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siados triaufos, que la naturaleza de las cosaa reser- 
va de justicia a los hombres de letras, no obtendrá 
los premios, que pertenecen al jurisconsulto letrado, 
ni el desempeño de cátedras superiores, ni altos pues- 
tos en la administración pública, no tomará ablento 
entre los grandes hombres de estado, ni entre los ciu- 
dadanos influyentes por el prestigio aela inteligencia. 
Por lo demás, la porción mas hábil y generosa de 
la juventud, laque abrazando con entusiasmo todo 
lo verdadero, bello y bueno, lleva en su seno el es- 
pléndido porvenir de la patria, no necesitará de age- 
nos estímulos para ofrecer á las letras un culto desin- 
teresado y puro: atraeránla con irresistible magia los 
deliciosos alicientes, que estos humanitsuios estudios 
ofrecen naturalmente. Las letras, tan encantadoras 
en la prosperidad, como en la suerte adversa, depu- 
ran los goces la xiáa, y atenúan sus amarguras; nos 
hacen sentir las inefables dulzuras de la l^Ua natu- 
raleza y las superiores álegnas del arte; semejantes 
á las flores, que crecen sobre los sepulcros, y al pája- 
ro, que exhala sus armonías entre las ruinas, presten 
una existencia brillante y animada á las civilizaciones 
extinguidas y al genio, que ha muchos siglos sucum- 
bió en la indigencia. Siendo la espresion mas esplén- 
dida y el refino mas duradero de una cultura supe- 
rior, dando al pensamiento el vuelo del ángel, al ca- 
rácter un temple mas que humanó y al corazón ins- 
piraciones inmortales, contribuyen con igual eficacia 
al perfeccionamiento de los individuos y á la gloría 
de los grandes pueblos. 

Lima, Enero 2 de 1873. 
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sée, mientras no se realice aquella condición indis- 
pensable. 

Un pueblo será tanto mas gobernable , cuanto 
mejor se le instruya, y se le inculquen los sanos x)re- 
ceptos de la moral, y los fundamentos de su M: así 
como irá siéndolo menos cada dia, á medida que se 
amoitigiie en él, el sentimiento religioso y seVer- 
^áerta su moral, aunqne se le inx)cure vasta instruc- 
ción, que le será árida y estéril para el bien, sin aque- 
llos elementos. 

La instrucción por si sola,ya se considere en los 
individuos aislados, ya formando sociedad, ó ya, eu 
ñn, constituyendo los poderes públicos de un Esta- 
do, es una fáerza, mas ó menos poderosa, que si no 
es bien dirigida, puede llevar á un país al abismo, 
lejos de conducirlo á su íi^cidad y bienestar. La su- 
jeción á las leyes invariables de una austera moral, 
es la única ñierza capaz de establecer un saludable 
equilibro; y por lo mismo, no debe olvidarse por uu 
buen gobierno, que la instrucción sin el auxilio de la 
moral y de la fe, no res|)oiule precisamente de la 
ventura de los pueblos. Esto quiere decir, que la 
juventud delie de ser educada á la vez que instruida, 
y edimada con veiuentemente, si se quiere formar ciu- 
dadanos útiles y resi)etuosos á la ley: de lo contra- 
rio, pudiera solo obtenerse elementos de perturba- 
ción y desorden, con los que no es posible regenerar 
ningún pueblo, ni establecer un cuerpo de doctrina, 
capaz de hacer la base de ima asociiuáon duradera. 

Plantem* y resolver el gran problema de la forma 
y condiciones de la instrucción pública en el país, es 
pues, imo de los primeros y de los mas graves asiui- 
toa que debe llamar la atención de nuestros iegisla- 
tlores. 

La acítion absorvente y centralizadora de los go- 
biernos, lais ñ-ecuentes y desacertadas reformasen 
todos los gitiilos de la instniccion pública, las dispo- 
siciones ilegales y contradictorias que hoy existen, 
son pnieba« iri'einisables de la necesidad de una ley 
que restringiendo tan amplio é ilimitado poder, fije al 
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Los muy pocos estímulos que ofrece la llamada 
carrera del profesorado, hace que no se contraigau 
á ella con completa desiciou los que 1^ siguen, que 
no se la tome como ñn, sino como medio, y ^r lo 
mismo que pocas veces lleguen á formarse cs|fecia- 
lidades en ningún ramo, y que la enseüanza se re* 
cienta de estas faltas en muchos casos. 

La carencia obsoluta de un gabinete de física, de 
un observatorio ast3X)nómico y de otros muchos ele- 
mentos de estudio, forman un vado tan notable que 
es triste y vergonzoso hablar ya de él, sin haber po- 
dido satísfia>cer tan urgente y premiosa necesidad en 
tanto tiempo. Lo inaparente del local en que funcio- 
na la Faciütad y las pésimas condiciones en que se 
encuentra, contnbuyen no poco á reagravar los ma- 
los efectos de la imperfecta y deficiente disciplina á 
que están sigetos los escolares, 

L 

Apesar de estos y no menos graves inconvenien- 
tes, la Facultad ha dado pruebas bastantes satisfiMs- 
tonas en cuanto al aprovechamiento de los alumnos. 
El número de los matriculados en este año, ha llega- 
do apenas á cuarenta y siete, de estos hají rendido 
examen general treinta y siete y calificados como so- 
bresalientes trece: que es casi la tercera parte, sin 
contarlos calificados como buenos, resultado muy 
superior al del año anterior. 

Han sido distribuidos los trece premios mayores 
que el Beglamento designa, y que no se otorgan sino 
á los que reúnen ciertas condiciones de suficiencia 
y buena conducta: en lo que ha sido y es tan severo 
el cuerpo de profesores, que en el último año no cre- 
yó justo distribuirlos. El esfuerzo de apücacion ^ 
los alumnos, á que esto se debe, es tanto mas lauda- 
ble, cuanto que, como ya he dicho, no les espera xma 
carrera segura y legalmente garantida* 



—169— 

11. 

Las clases hau fiinciouado con regularidad, apesar 
de losúmpedimentos legales qae han tenido algunos 
de los profesores, para asistir á ellas con puntuali- 
dad, porque los adjuntos llamados á suplirlos, han 
Uenado su deber satisfactoriamente. 

III. 

El jardin botánico y demás objetos que corren á 
cargo de la Facultad, están tenidos y conser^^ados 
con esmero. 

IV. 

Una de las mas importantes mejoras realizadas 
en la Facultad^ en el presente año, ha sido la apro- 
bación de todos los programas, después de darles la 
conveniente extensión, y de consideraren ellos cuan- 
to es posible conforme al estado de la Facultad y de 
los adelantos de la ciencia. 

Extinguida la Escuela Modelo, quedaron sin obje- 
to muchos aparatos, instrumentos, colecciones, &. 
que podian ser útiles á la Facultad mediante un pe- 
queño esfuerzo, ellos fueron cedidos á esta, y han 
prestado algún auxilio á las clases de Física Astro- 
nomía^ Topografía y Química. 

La miportancia de la Mineralogía y Zoología re- 
claman una palabra en especial. Su estudio se rela- 
ciona y sirve de un poderoso auxiliar, tanto á las 
ciencias ¿losóflcas y abstractas, como á las positi- 
vas y prácticas. 

BUas dan á la Historia luz para resolver algunos 
de sus mas graves y difíciles problemas. 

A la minería tan abatida por la ignorancia cien- 
tífica de los que generalmente se dedican á ella. A la 
agricultura en todos sus ramos, y en fin^ un podero- 
so apoyo á la mayor parte de los conocimientos hu- 
manos. 

Con este convencimiento he procurado fitcilitar á 

23 
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estos nacientes ramos, el mayor desarroyo i>osible^ 
con la adquisición de nuevos elementos, sobre los que 
proporcionó el señor Eector el año anterior, que ha- 
rán fácil y ameno aquel estudio en el año próximo es* 
colar. ^ 

A esto, y á la eficaz cooperación del profesor de la 
clase que ha obsequiado una colección mineralógica 
formada en el curso de sus viajes por las costas del 
Pera y Bolivia y en las inmediaciones de lima, debe 
la Facultad el poseer hoy una colección mineralógica 
que tiene mas de mil muestras de todos los puntos 
del globo, mas de trescientas de rocas y fósiles cacae- 
terísticos de las diferentes capas que componen la 
costra consolidada de la tierra, y otros variados obje- 
tos de gran imx>ortancia para el estudio. 

Está x>ara llegar un laboratorio de Química y uni- 
do al que tenemos quedará casi completo el que ha 
menester por ahora la Facultad. 

Se ha hecho construir con los fondos de matrículas 
y certificados, propios de la Facultad, y sin tocar las 
rentas generales, algunos estantesy csgas que aunque 
bastante modestos en su calidad, son suficientes en 
número para el actual servicio de las clases de Quí- 
mica y Mineralogía. 

V. 

Dificultades x>ecnniarias que no ha sido i>osiUie re- 
mover todavía han impedido el ingreso de algunos 
Bachilleres, Licenciados y Doctores á la Facultad. 
Pero la odiosa y pobre idea que las creó y las sostie- 
ne aun desaparecerá bien pronto, no lo dudo, resta- 
bleciendo las cosas al estado en que antes se encon- 
traban, que es el que tienen en todas las universi- 
dades. 

El nuevo horizonte que ofrece á la juventud esta 
Facultad, llamada á formar ingenieros y arquitectos, 
y á auxiliar y engrandecer las industrias minera, 
agrícola y otras muchas, le dan una importancia qne 
no es x)osible desconocer, y muy suficientes títulos á 
que se la proteja con decisión y esmero. 



Con el restablecimiento de los cursos de mateiná- 
ticas y (íon el internado, le lia hecho el Supi'emo Go- 
bierno un incuestionable beneficio, y se lo ha hecho 
tamban al xiais. 

Por lo primero se facilita el ingreso del mayor nú- 
mero de alumnos, y se consigue prepararlos mejor en 
aquellas materias, para que puedan entrar en los cur- 
sos superiores sin las diñcultades con que general- 
mente tropiezan los que hacen aquellos estudios fue- 
ra de la Facultad. 

El internado es no solo conveniente sino justo. El 
ofrece á los que lo solicitan el retiro y la couti*accion 
que la ciencia ha menester, para ser mejor compren- 
dida, y mas aprovechables sus frutos. Sigetar á los 
que voluntariamente lo aceptan, á un reamen de vi- 
da mas regular y económico, y a una disciplina salu- 
dable, complementaría de la imperfecta educación 
que aili llevan, é indispensable para el buen éxito de 
sus estudios universitturios. Sí, indispensable, porque 
por tal tengo una buena educación para el hombre 
que pretende abrirse camino en la socidad, por la 
carrera de las letras. 

jCon qué fundamento, y apoyado en qué principio, 
puede prohibirse & los jóvenes que voluntaria y ex- 
pontáneamente quieran estudiar como internos en la 
Universidad, que realicen sus deseost Tal prohibición 
ejercida en nombre de la libertad, es una burla del 
sentido común, y en el fondo una incaliftcable ii\jus- 
ticia, que no debemos temer se realice, por un gobier- 
no ilustrado y liberal, á pesar de las dañadas suges- 
tiones con que se combate aquella idea. 

Ko es el apego inconsulto á las antiguas y tradi- 
cionales prácticas de la enseñanza, ni á desacredita- 
das rutinas de pasados tiempos, lo que me mueve á 
sostener esta doctrina; sino la profrmda cx)nvicciou 
de su necesidad y conveniencia, adquirida en mas de 
veinte años en el profesorado, corroborada y comple- 
tamente de acuerdo, con las constituciones dé esta 
ilustre Universidad, con las leyes y reglamentos vi- 
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gciiteR, y hasta cou los últimos programas ele todas 
las Universidades del mundo. 

Sensible es que las graves atenciones que pesan 
sobre los altos funcionarios encargados de la ii^truc- 
cion, les haya impedido presenciar las actuaciones 
literarias y los exámenes déla Universidad; para que 
pudieran haber apreciado por sí mismos el grado de 
aprovechamiento de los alumnos y las venteas é in- 
convenientes de ambos sistemas. Entonces, estoy se- 
guro de que habrían encontrado en ellos, el poderoso 
apoyo de su autorizada cooperación. El espíritu de 
innovación, ó m^or dicho de noveleria, no es posible 
llevarlo tanlejos^ con daño de tantos y de tan sagra- 
dos intereses sociales. Las medidas inconsultas eu 
este ramo, no dejan conocer sus malos efectos, sino 
después que han dañado á una generación; y por eso 
son tan ñinestos sus resuultados. 

Os he trazado á grandes rasgos el cuadro que ma- 
nifiesta el estado en que se encuentra la Facultad de 
Ciencias, las principales necesidades que la aquejan, 
los peligros que la amenazan, y el porvenir que ella 
ofrece á la juventud y al pais. Toca al Supremo Go- 
bierno proveer el remedio de aquellos mides, y facili- 
tarle la consecución del fin á que se dirije. 

Oon los elementos de que hoy puede disponer, hay 
sobrada razón para esperar que remita á las Gámar 
ras el proyecto de ley general que tiene ofrecido y en 
el cual se fije definitivamente, el plan completo de la 
Instrucción Publica en el Perd. Convencido de la ne- 
cesidad de dar vida propia á la Instrucción Pública, 
y hacer práctica la independencia universitaria, ha- 
x*á cesar para siempre el odioso tutelaje que una idea 
retrógrada é insost^enible, ha hecho ejercer á sus ante- 
pasados, y rendirá un justo culto, al principio libe- 
ral y progresista que hoy domina, dejando obrar den- 
tro de la esfera trazada por la ley, á los encargado» 
de aquella inmediatamente: reservando su elevada 
misión administrativa, para dirijir la fuerza motris 
de aquella importante máquina social, llamada á eia- 



!)orar los mayores beneficios que es posible bacer á 
un país. 

Lima^ 2 de Enero de 1873. 

* Pedro A. del Sdar. 
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Señor Bector — Señores: 
El derecho internacional no es en el dia el conjun- 
to de principios de derecho publico y privado que lla- 
maron los romanos jus gentíum) no es esa mezcla de 
▼erdadesy de absurdos, depreocui>aciones y de prin- 
cipios filosóficos, que por tanto tiempo rigieron las re- 
kuáones mutuas de los estados; no es el derecho de 
vida y muerte sobre el vencido, sostenido por las 
jO*andes inteligencias de la antigüedad, ni tampoco 
lo8 odiosos derei3hos de albanagio y detracción de la 
edad medía. — ^Notablemente modificado desde hace 
pocos sig]os--~casi diríamos desde hace jiocos años — 
I>or los trabajos de Grocio, Bynkershoek y otros ilus- 
tres publicistas, ha ]lega<lo á tal ])unto de adelanto 
en nuestros dias que, lo que en el siglo XV todavía, 
era un conjunto de ]>ríncipios dispersos, sin orden, sin 
método, fundados en su mayor paite en el derecho 
positivo únicamente, ha llegado en la actualidad á 
formar un cneriK) de dofrtrina, tan completo que es 
difícil abarcar todos sus ¡nincipios en una sí>la obra; 
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tan filosófico, tan justo, que su creación y bien mere' 
ce este nombre la revolución que en él se ha operado 
es una (le las mayores glorias de los tiempos moder- 
nos. 

En nada es cierto, había tan imperiosa necesidad 
de una reforma como en el derecho internacional. La 
civilización antigua no obstante los progresos en las 
ciencias^ como en las artes, en la literatura, jiresenta- 
ba aun inmensos vacíos. A pesar de los grandes ade- 
lantos del pueblo romano en el derecho civil, el dere- 
cho internacional puede decirse que para ellos ape- 
nas existia* Eeservado estaba á nuestra época veri- 
ficar una trasformacion en los principios del derecho 
internacional; esta trasformacion se ha realizado,y tan 
satisfactoriamente, que cada día se avanza mas, ca- 
da dia se prueban mas evidentemente las mas pro- 
fundas é ignoradas verdades. 

El derecho de conquista, aunque sostenido todavía 
en nuestro siglo por las naciones en la práctica, ha- 
ce mucho tiempo que e>stá condenado por los mas 
ilustres autores como un insulto á la ci^^zacion y al 
derecho natural. La guerra se halla sujeta á reglas, 
basadas en la moral y en estrictos principios de filo- 
sofía jurídica. El derecho internacional privado, des- 
conocido en la antigüedad y aim en la edad media^ 
es hoy una impoi-tantísima ciencia. En una palabra, 
el derecho internacional ha alcanzado un gibado tal 
de adelanto que imposible parece que aun se hallara 
distante de su mayor grado de perfección. 

No obstante los grandes progresos hechos en la 
teoría, el derecho internacional se halla todaAia lejos 
en la práctica del desarrollo que seria de desear. 
Existe aun abusos, cond enados por la ciencia, y 
sostenidos, sin embargo por las naciones en sus rela> 
ciones recíprocas. Uno de ellos, y no de los menores, 
por cierto, es la defensa del derecho que los estados 
tienen para cai^turar el mar en tiempo de guerra la 
propiedad privada enemiga. 

Y por desgracia, no son únicamente las naciones 
quienes sostienen la legitimidad de tal principio. 
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llii8trcM iMiblirJHtHM, CHclan^'/iihiH iiit4'1i^<'jM'Ja.H á lan 
qiiodebcKnuHleKproffreHOH ol íUtccIio iíit(*nnu'J<inHl, 
kiMtimoHamcntc) (M*g}uTaH, han prctiíiididc), }iuii cu Ioh 
filtimoM liempoflL noHtciier la justicia do ini ])rÍti<'Jpio 
qii» Ifi, mYAm y la experiencia condenan de C/onnuno. 
Km nin embargo conmdiulor que ne haya liinitiulo 
el atanue á la propiedad privada, y que en opoHi- 
clon ala reMpetable antoridad de wheaton, Oiiolan, 
ilautefeuille y TetenH,principale/ii HOHt4ínc<ioreH de la 
(»iptara.He encnentren lo» lluntreH nombre» de Flore, 
Mably, Portaliii,rinheirp Ferreiray rnulier Fod^fré. 
Menos consoxmente» han «ido arinello» que (>ro(;lo 
y HynkerMhoek. pue» mientra» cHto» han »o»tefiido la 
leiptimidad de la captura en tierra y en (*bnar, Whcat- 
ofi, Ortolau y Ilauti^fenille han probtulo hanta la evi- 
dencia la iniunticia de la primera, y por una inc^oncH^/bi- 
ble contracliccion no han ido ma» allá, y probando 
qne e» igualmente contraria al derecho la (captura d(*. 
la nro|)ieilad privada en tierra y en el mar, C/<niquÍH- 
taao tto titulo ma» á la gratitud de la humanidad. 



Íjoh principio» de la legi»lacion romana, fundado» 
en »ii mayor parte en la JuMtida, »e re»ieTiten »in em- 
bargo de lo» defecto» de la incompleta civilización 
antignAi ^i Mcm generalmente Ju»to», »e hallan »in 
embargo no poca» vece» en aliierta o)>o»i(don VÁ>n lo» 
principio» del derecho at)»oluto. La legi»lacion mo- 
derna, calcada »obre la romana, debia partii^ipar de 
la imperfexjcion de e»ta, y a»í »ucedió. El almurdo de- 
recho de vida y muerte »obre el vencido, y como co- 
rolario el completo dominio adquirido por 1 a victoría 
»obre so» biene», notablemente modificado ¡lor la re- 
generadora influencia del cri»tiani»mo, no ha de»apa- 
recido »ino en lo» ¿Itimo» tiempo», dejando »in em- 
bargo »ub»i»tente el de Cfipturar la propiedad priva- 
da en tíerra y en el mar. Po»t(?riormente »e ha juzga- 
do inmoral la captura de la i>rimera, con»iderando no 
obstante como ju»ta la de la última* 
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Esta diferencia entre la ^^erra marítima y la ter- 
restre no fué en la Edad Media, únicamente en lo re- 
lativo á la propiedad del enemigo. Mas monstruosa 
aún, se presenta, considerada respecto de la persona 
de éste. * 

Un solo ejemplo bastará á probar esta verdad. — 
En una de las guerras entre los españoles y holan- 
deses, estos últimos mandaron una flota al encuen- 
tro de la española, con orden de que arrojaran al 
mar á todos los enemigos que cayeran en su poder: 
orden bárbara, y que fiaé, sin embargo, cumplida! [1] 
En esta misma guerra, durante la cual se consuma- 
ban frecuentemente tales iniquidades en d mar, era 
generalmente observado en tierra el derecho interna- 
cional; mientras se le desconocía para la lucha marí- 
tima, se le aplicaba á la terrestre. Estraña contra- 
dicción, sin razón justificativa posible. 

Semejante práctica en lo i*elativo á las x>6r8onas 
de los enemigos, debia producir sus inevitables re- 
sultados en lo relativo á los bienea de estos. La pro- 
piedad privada, respetada en tierra, era sin embargo, 
capturada en el mar. 

Los jurisconsultos y publicistas del siglo XVn 
consideraban justa la aprehensión de los bienes de 
los particulares en el mar, y tal doctrina, sostenida 
todavía en nuestro siglo i>or el interés y la ignoran- 
cia, lo es también por ilustres autores. 

Corresponde á nuestra época extirpar tal aboso; es 
una necesidad, hoy mas imperiosa que nunca, la de 
considerar como igualmente respetables en todo 
tiemiK) las propiedades de los particulares en tierra 
y en el mar. 

Manifestar la injusticia y los perniciosísimos re- 
sultados de la captura de la propiedad privada en el 
mar— por una parte; y probar, por otra, que el res- 
peto a la propiedad privada en todas partes es un 

[IJ Grocio» Historia de los disturbios de los Países 
Bajos. 



UAuémi^ MíM^áidipté^ y imnu) **\ 'Mím^w^, ^ l^t^^Uo |mm' un 
<',u<írj>Q uMiral, ttí>i<> admiré é^j^Ut <c?ui*fjMí ni^/i'al |>u«íte 
i'j(>j'4jii¿ti|já»d 4ííWJio <1íí íMjl^mhü, i/a j^mtrrá lU) \mM^ 

íMí i(>M 4di$üid(M^; jM-^fO lo« JiKJjvidixo» j>ai*ti.<?fjjjai'<i«, 
¿«^jUu^Ul^ tf|4M$ 4^ mam^m üIíí'híiíí ^myiin otkiüíUU> ai 

<i<'j4M;Ji.o //iiijiitivo, «áí Ijjijjji Hují^ta á Ioíj íjjíís/jj<>« jííjij- 

í:^ í'üílo paíí« ¡u<iadal>l<í <ju<í (iíiiu í^uíí 1ü íliít<'.ai6a. iMia 
'«.'Ata, |>oi' UMt)oi' 4l<^><5Ji'9 P^'"^ H^^' <^^^ d<íi4^;li.o <1<? iIaííííií- 

' »'4> áÍ4í U/1 ijiodo 4Í<^Jj)>4>j';i(lo^ i'/m id kuuiup da otha- 
' t'jlos, ¡mhrÁ iU^ji^ún) pard n*AúiW//di' i^Ut uIíjuhiií fx^r 
«i itiuipUi^) ájxí a^;W« teu<'/4'/ííJvoís d<5 fa4íj7ííi, 1»« ifüliví- 
< iXi}ti ¡úeilMU>i$ qiUi liÁp **yiá'MUiu HiA^A}H Ait h<mü\iibiA^ 
u<> iHuaUtu tétíi' H>Ua^t>iiAU}h: uo ]H)íuaí aJ e$n*jnlií;<} un la* 
fxiA'A»iiíiiui tU*. yi*A\íw//M' \a fai*r//d í'aph Iü fíWíi/^a, úuu^ 
•u/i<;ii juütitííjati va íliíl diír4í4jijj(> 4Í4í4lA-fjiíij«a, 1u4>í40 fu> 
if'Uitíítu, lu} áii*\n*M tíáu' nÁJüA'/dáÍDh'f y eAmup hk íüttttnm 

1¿4 
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na, á la libertad ó á la propiedad, no existiendo tal 
derecho en la guerra respecto de los individuos ais- 
lados, evidente es que no lo habrá para lastimarlos 
en su propiedad. Por consiguiente, todo ataque á la 
propiedad privada enemiga será injusto; y cd!no no 
varía, como no puede variar en lo fundamental la 
condición del derecho de defensa por ejercerse en 
tierra ó en el mar, es evidente que si en tierra es in- 
justa la captura, en el mar lo será igualmente. 

Por otra parte, es un principio umversalmente 
reconocido que no puede despojarse á las naciones 
de sus propiedades, sino únicamente de aquellas de 
que se sirven directamente para ofender al enemigo, 
y solo mientras pueden ofender con ellas; por consi- 
guiente, si las naciones no pueden ser deispojadas de 
su propiedad, menos aún podrán serlo los particula- 
res que, ni son los responsables de la guerra, ni tam- 
})OCo ejercen los actos de hostilidad que podrian ser- 
vir de razón para privarlos de sus bienes. Si las na- 
ciones deben tener respetada su propiedad, mucho 
mas deben tenerla los particulares. Sostener lo con- 
trario es una falta de lógica. 

n. 

La paz es el objeto de la guerra. Este principio, 
de una verdad incontestable, es el reconocimiento 
de este otro: solo como último y como único recurso 
puede emplearse la guerra, y siendo su objeto el evi- 
tar que una injusta agresión se renueve, una vez 
conseguida la seguridad de dejar á la nación enemi- 
ga en condición de no renovar el ataque, la guerra 
no tendrá ya un objeto justo: juridicamente estará 
terminada. 

Si el único objeto de la guerra es hacer la paz, 
renovar las relaciones amistosas entre los belijeran- 
tesj es claro que una vez terminada la lucha, las re- 
laciones serán, ó debe tratarse deque sean, tan amis- 
tosas como antes de la guerra. Es evidente que esto 
sucedexá tanto mas fácihnente cuanto menores seau 
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los agravios que reciprocamente deban olvidarse. 
El ataque á la propiedad privada, por lo mismo que 
ofende tan directamente á los particulares, será de 
aquellos que mas difícümente puedan olvidarse. Si 
se quftre, pues, una paz sólida, solamente respetan- 
do esta última podrá conseguirse, porque no es x>osi- 
ble pretender que no abriguen sentimientos de odio 
millares de familias contra aquel que las ha sumido 
en la mendicidad. 

Ademas, si, como observa Talleyrand, debe hacer- 
se en la guerra el menor mal posible al enemigo, si 
X)or consiguiente no es, como no puede ser, el objeto 
de la guerra la destrucción completa de una de las na- 
ciones beligerantes ¿cómo privar á un estado de su 
prosperidad, cómo aniquilarlo completamente, ata- 
cando la principal ñiente de riqueza de todas las na- 
ciones — la propiedad privada! 

Bepito, pues, que si el objeto de la guerra es con- 
seguir una paz sólida y duradera, no debe emplearse 
un medio que haga sumamente difícil una venadera 
reconciliación, pues ofende á los particulares de las 
naciones beligerantes, como ciudadanos y como pro- 
pietarios: si se quiere castigar una ofensa, no hay 
razón para aniquilar á un estado: la haysolo para ob- 
tener una reparación, l^osotros que á la civilización 
cristiana muy esi)ecialmente, debemos los grandes 
adelantos del derecho internacional, nosotros que de 
cristianos nos preciamos^ debemos recordar que los 
enemigos á quienes se quiere conceder el derecho de 
destruirse son hermanos, á quienes se ataca defendién- 
dose y solo enfuerza de la necesidad de defenderse, 
que todo loque sea pasar de allí es criminal, y que, 
aun defendiéndonos, no podemos, no debemos aniqui- 
larlos, olvidando la sublime ley de caridad del Evan- 
gelio. 

III. 

Hasta aquí hi&mos considerado la captura de la 
propiedad privada solamente en lo que se refiere á 
los beligerantes: £á.ltanos ahora tratar de ella en lo 
que concierne á los neutrales. 



Innogablají í»ou la imnonia IntluoYKsin y lú aúmi 
rabltí {Mjdcn* íM coimirclo. La cslviHzaciuii Itulobooua 
grau jmrU) Uo mun pro^^'c^HONs la» ctotteia», lan artM. 
la inuuntria, UnUm Um aclislaiitoN «Us la liiimatiidMl 
n)C(>uo()tíu al vuntmmU) v¡ou\o mu orí^^^ii ó «mao inu) dtí 
Ion inaM pudorcmoH aiímiUm (k nu clDMaxruUo, KnU- 
blecUniUo aNtrtíehÍMiiuaM n^lacloutí» tíntro Iom «HtadoN 
Ion baci) toiior una (üimuuitlad da liiiAm^mm Uxn ^m\ 
(lo (^uo t(Klo ata(|iu) (bi oonNUlcracilon al oomoniio di) 
uua muiion Ucmtí qiu) tram* mmio iu&vitablí» oonwv 
eumuda doMaNtroMÍMiniUM rtíMultado« para IxmIdí lo» 
paiMOM did uiutulo. Tan clariu dN eMto qtii) oa«ii todiM 
Ia« naciani^N, lui lu^ar do iiuimnor iml)a« al camw- 
elOf ocmio anUi^nanitrnto muMulla, U) conoedmi en Ia 
actualidad la mayor libertiul poMlb^ la otorgan m 
ol día iodo K^ncu'o do i^w^mitUm, pormiadklaM como 
mtíiu (U) ({tu) toda rc^Hlrloc/lou iiuo msh luijion^a mti 
muy pciijudlcial para iú oMtado im quo «tí Itevo ¿ 
oabo, no «lolo porquo ovlta tú mniordo ontro um du- 
diubiuoM, Hiño ( ambion porqm^ iwpUlo ol oommrno liá 
oaplial y do la induMtria oi»tranK<^roH, Uo^a & tal 
punto la bnporioMa mMJOHklad c{UO lan ntuiííonm tii^ 
nmi do oauibiar y traH[)oiiar num ]mHÍ\wUm um h 
panUi/ju'Jon— por i*>orta (|uo hout^i^ la» op&rmionfM 
moroantiloH ontro Mm produíto inmouMO» \$erJin\áM. 

ConooidoH imUiu hooboM, Oi ÜAiúl «onvonoorM^do Um 
lncakmlal»loM maloM quo traería una lucha ontre üük 
naidonuH myo o<mum;io marltioio ftiera vanto, y <)" 
la ({UO no NO rt'NpoLára la propÍ4'4ad privada m d 
mar: ní bubiora uiui guorra ontro la In^latiu^m y to» 
KHtruloH Uniibm, y duranl/O (día no m^ n^MiH^táran Iim 
naviíH !noroant4^H do AniboN }mlm*M^ impoMiblooN mi 
onbiroimn K<*<indi^HH(n'lan Ion nialoH quo cauNariaá 
laNdomaN naoioncN. 

(Y Nor/i poNiblo qiio b^jo ol pn^U^Hto do vmvÁ^x 
& una niudon iU*HÍv\iyiuuU) hu nnirlna morcanU^ n<^ 
d()|o NuiuidaN ()n la uúnmafi miliaria do ptTNonoMdn 
todoH Ion onUkIon dtd mundo, no baf(a n^trwMMli'r 
ñor nuudiaN añoN (d ctomorcdo do una di) laN na(?iau<M 
boliKcrunt/t'N 6 cIh árnlNiN, y iMuno otmNcu^uoncia \in* 
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diaa «e coutraríeii huh ñnm, qae m causen cuonnes 
wídm al eímmreíú dei niuijdr>, que ne den^^onozca el 
íiivíolal>Le derecho de propiedad^ que Ke nacríñque 
á lag^aeioiieH eu querrán que, ca^i á^iempre^ Hírv^eu 
HíAíámutnte^ liara, ününt^tá^r me/M^uiííHH piü^ionen, ban- 
tardoH íutereHes! ¿8eráe8toju>»Ui, rexnto, ístíi*á KÍquíe- 
ra íirmveníente? 

Creo haber probado suflcíentemente en el curno 
de e»ta té»w que no eH lo uno ni lo otro^ que, por el 
contrario, la captura de la proi>íedad pn\'ada en una 
hoKtíUdad inicua y de iieniíeíosmírnoH re«ultaíloH. 

La refiífadon íle Ioh eKi>(K;io808 arí^^uraento» he- 
chor para «obtenerla no8 KurníiJÍ8trará una última y 
brillante prueba de esta ai^ercíon. 

No i)ennití<^índorne los estre<;hos límite» de la 
elafM^ ííe traliajo» á quefKíiIxíníice el que hoy oh pre- 
sumió tratar e8ta cuention c^m tr^Ia Ja ai)ij)Jituíl íjue 
merece, examinaré ünJeanienUí Io«prínrijialcK, entre 
ioH mochoft argtimentí>8 que se han h(?<;ho en favor 
d<i la captara de la jii-opiedad i)ríva4Ía en el mar. 

IV, 

Es de notar qne Ioh publíeístan que han defendido 
!a captura no m hayan d(íí.'ídido á ha^^Tlo niño ínv 
ilándoHe, man que en otra í;í>Ha, en el uno general, y 
que ca«í trnloH, en el terriíno d<5 los princii)íoH, la ha- 
yan í5onden;jwlo, jior lo menos, inijíJícItaniente. 

Wlu^tíjii dic^í á este renjM^dx): " y e« de 

U*mí'jrm* quii en tanto que h(^í tolerada la captura nia- 
rítima de la j)ropieí3ad privada, este modo j)ailíeular 
d<5 ofender el íxniicrcio enemií^o (el coi'ho| w^^^uirá 
hiendo pniíític'aílo.^ 

líauti'fí^niUe, amuiMd Konteníendo la eaptui-a, no 
es tam]HK^) muy abnoliiío en hiíh apníí^iaeionen. 

OrtoJan yT/4enss<^n los ún'uyoH entre Ioh cuatro 
publíeÍHtJx;^ eitíA/lois (¡lut im^ 1i;jj va<;ilado en Sí^fstííiiírj 
abíertamentí* un ]*ri üeijjio eend<'n;julo por la mojal > 
<'l derí'ifho é UK'/mipdiWfU' <'on los j>ro;rr'*soH <hí la 
ciencia íuteJ'naeíonaL 
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Tamos á examinar los argamcntos de estos trata- 
distas^ los cuales nos saministrarán — como deda an- 
tes — ^una brillante prueba de la injusticia de la prác- 
tica de capturar la propiedad privada en el mt^f • 

Copio textualmente las palabras con que sostiene 
Wheaton la captura. 

^^La diferencia entre las operaciones de la guerra 
marítima y la terrestre ha sido justificada x>or el wso 
alegado de considerar como botín la propiedad pri- 
vada cogida en las ciudades tomadas i>or asalto. £1 
hecho bien conocido de imponer contribuciones en 
los territorios ocupados por un ejército enemigo, en 
^ lugar de una confiscación general de la propiedad 
' perteneciente á los habitantes, sirve también de jus- 
tificación. Además, siendo el objeto de la guerra ter- 
restre la conquista ó adquisición de un teiiitorio qoe 
debe ser cambiado por un territorio perdido, la con- 
sideración del vencedor hacia los que han sido ó van 
á ser sus subditos le impide naturalmente ejercer sos 
derechos estremos en este caso particular. Mientras 
que el objeto de las guerras marítimas es la destmc- 
cion del comercio y de la navegación dd enemigo 
que son las fuentes, las fuerzas principales de sa po- 
der naval. Y este objeto no puede alcanzarse sino 
por la captura y la confiscación de la propiedad pri- 
vada.^ 

Como se vé, por las firases anteriores, Wheaton al^ 
ga estas razones, mas bien como {^jeiías que como 
propias, sin atreverse á dar su opinión sobre la ca]v 
tura.'^ 

Estas razones tienen en mi entender muy escasa 
fíierza. 

Que se haya alegado la costumbre de capturar la 
propiedad privada cogida en las ciudades tomadas 
por asalto, considerándola como botin, no pmeba 
nada: ir porque el uso no es el derecho; y 29 poique 
siendo ilícito capturar la propiedad privada en las 
ciudades tomadas por asalto, en el mar lo será tam- 
bién. La primera razón carece, pues, de fundamento, 



tfí%f^$^4íÍ4'. eÍHT'yiHéh íf'u'4', fjim h hffpffi^u'iéft} ¡íp, hm é'/tm- 

^í 499rphé<m y^ff 4fnÁj )í m muy h^^'^^^m'm pí^íh, p^uYu-^ 
^'^m^ pwm f^((tt'mt4Íép p,í tíy^yfp'iu'io 4itíp pf^tpé'/c htuvPt 
Wh^^fííf 1^ mpUít^ ^#>ií<f» pfftfiup fm p^mitWfWih 
ff^4 ^ftm mm íhttiUu<yfttPA f^í 4f^p4Uo ^U ptffpipAfuí^ 
V/ ntm, P/Ma ítf(cttttf4^fUf^ mu néímMH P4rííut PA^Ut. 
t^f pfMpítiif^ iitm míijifíf^A ía PAi'pi,tnít Hp. )» ptfff/ip4m 
ffñvíéétíí m ^1 thfnt^ pfftfffíP, Pií iíprm m f\n)i^ h Ur^ 
^/íi4iu<níítt4m nu^ pP4^npftf% pmíp, 4\p, t^m )nPííPA^ pfh W 
roM» feí ptftf'Mfíí PZ/fpí^itíi^fipy: Püí p\ ítrnt tut m^Mp. Ut 
fht^méf, hM pí9 YmUf wann V^ítP^Um f/rr/^ítUn típ Uf- 
éUm mñ ^fi^íp%^)4f 4fííH 4fft fWfí» tto pfi ffpttftffhlh, t'^ttti 

íM# Urt^mtm^ liwH^líw pftr w tíí*intí*ÍP/^^ 4lp)ñ/t 
f'fm4'imt 4ftm 4^t 4it itfm fupUf mií^ pP4iwhi% \ff%t^p,4\pj 

Hf^tUf 4Ufy yfÍ4PH^4f1í M foí-V/, ytíP^ Wthf ptIPéÍPJt Héíffti 

t\f^ p/fm^flftíü^m \ñf^ p/rtifr)ífft4<'umpn 4^t fi^m Ptf /íiu 
í^m PMííi^mf é^ífftféléf p,í p}ht')Ut íw^nff^ff m U^íÍh 
iffj^Aéíéf 4^, Uftiép tPimtMfj ^ f(ííí p4f4\pf niii i(r>^7P p4'hict4f 
p^m^jtnWUfK, ÍM PAfím4mfU9Hfíí 4ÍP tjup, tfo 4\p)fp, rfs^^t- 

<iP, 4pf mé!4t44t pjt^^p;fftéf fÍPy fft'f7tit 4\P, m f/ffíf/fP^Í^Í k 

UíK 4fnp t*H9t nt4Vp íp ^>ftí 4 nPt í^k\iñ\Uf?f, 4)p.¡ ^Pu4'4'A4ff^ 
tf^t trí^ñ^f^Uf PÍ mmtf4i fff4ff'f7o Pií p\ lu'Mj PA uuíí tw///ff 
'M ^/m7^pmt4^m. \f4^4f tféf ñppt^ruíít, 

P4ft hH'4t4f4f^ pÍ {ft(Cffff*4^fUf 4\h 4\ím ft/r(/; pf^Ap 4lptf 

fmnm pÍ p4ftip;f HfmiUffíff ñp mt p^íi4Í4f PAidm»4t4Ut 
«*í pt4ffftpAíi0Í pr'fví^lí^y fi^f ifrttPín^ Uf 4^ííp, V/lfp^Um m 
¡/ttfpfftif.^ f PM PÍ lu'^ íUít^fti^ 4\p UftVm, 

15^ ^t^fffti P^í í^kUt $crH4pf^ p^ft4ittP^ ffAtfúM/f ttftp, 

Ufépp íif 4ftm pUP^Uf ñí*f pI íf'rtffffo P< )U<Í4^ 9iPf"f^ féff. 

"//mft P/ñtPhñt 4fftP, )íi, ftftPrt^ ífo ñPÍfp 4'^'^f ^ly-i'^ k tP- 
íth$ itlfC^n^i 4ptP, p^fí Phi% i94f 4U^m hA4fpf tP, pv Sn^^ tP, 

''^ lü y^\^4nA PWí'pft^^* yft^np, *)Ar \ff/t /#'wM>«- 
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do una victoria, quo el asesinato es justo, porque de 
esa manera puede hacerse desaparecer íi un hábil je- 
neral enemigo; en una palabra que toda hostilidad, 
por inmoral que pan^zca, si sirve i>ara vencer al eue- 
migo, se halla plenamente justiñciula. • 

Nada juiíeba este Argumento en favor de la captu- 
ra. La razón y la esi^eriencia nos lo enseñan. Eii 
efecto: ata<}ando la i>ropie(lad priviula, la nación quo 
mas conu'Tcio marítimo tenga, será la que mas deba 
tíuftír, segiui Wheaton; pen) como el estado que ten- 
ga mas naves mercantes, será también el que teuga 
mejores mar¡nei*os, nuyores buques, mayores elemen- 
tos de defensa, podrá protejer, sino toda su marina 
mercante, por lo menos una gran parte de ella, pnes, 
sin necesidad de ha/cerlas marchar en convoy, puede 
armarlas de tal modo que rechacen con ventaja los 
ataques de los corsarios^ que son los emi)leado8 en 
capturar la propiedad pnvada en el mar. Por consi- 
guiente, si, como es indudable, pueden librarse mu- 
chas naves de ser capturadas, fundándose la captu- 
ra, según Wheaton, en la fiwjultad de destruir el po- 
der naval de luia nación, no destruyéndose este, no 
será justa la (}ai)tura. 

Demiu^stra además que no es exacto lo que sostie- 
ne Wheaton la historia de las guerras marítimas de 
la Inglaterra, la Holanda, los Estados Unidos y la 
Francia. No quedaron por cierto aquellas naciones 
privadas de recursos porque en las luchas entre ellas 
no se respetará la propiedad privada en el mar. sino 
que diversos combates navales las obligaron á nacer 
la paz. Sin la victoria de Trafalgar, la Inglaterra, 
la Francia y la Esi)ana habrían continuado muoho 
tiempo mas la guerra á que aquel (íombate contribu- 
yó tan poderosamentt^ á poner término, y sin embar- 
go, durante ella era ataciula la proi)ied«!d de los par- 
ticulares en el mar. 

líautcfeuille se halla distante de ser tan terminante 
en sus alimiticioncH como dice Fioix), que ha trascri- 
to casi litíTalmente los argumentos de este publicifi- 
la. Helos aquí. 



jiiiiiir imiíám aXi^iUm 4 hw^ múImIíUm o iíAmümHurUm mm 

lüMfgitífmiUdf üiigun La mgUi adraitida por tod/i$ la$ na' 

muádbiáM ^^i^^m MáUiiU^t» á^iu^uüf^tfM,,,, KI Jimio qui^ 
dá^ihira hami^iUmi vÁlíd^ inmulUi al vtímtíd0i'f ním 
d éUréielu) 7iíiimm de propk^iadf iú niémm U> ]fQ¿mou 
le^ubur, hoÉsta diría li*\/^iium,,^ 

\ emálnumulá) dím {mmmí man ó inéium, ^^Hegi^u la 
U>y i^nmiííva-^iui ipnm lluaUtUáímlUt íMmlo untémo 
4^iui eX dtmiáAuí nUfüótUui^ — ^^(d UílígerH-iiUi ííane ditnt 
íAup dad Qtkuák^r Á mí átimmíí(/Lp i>or ümWm Iom uiáidum di- 
i'üáíUMiim i¿mUu ¿ m aU/diuni, Ul üiuimifgo hh mm 
tkaásUuí áíumpuámía íUí uií ndHutvo uam ó m6iu>H ejoiiHi- 
deríéiAát dí^ diuiadaium nim^ rt^anUlím^ íormau el íínuti'- 
¡Hp mhmio f la inM^m^ oútndav á e^Jiui uno da k>M 
iniái^ubrim^ m otáHuhtv al cuii^r|>o mmmp. ó ki liOáAou^ 
aJ tmámújgo^ m dtíiúlítM'Urf iK>r crmní^mente la á^ip- 
tuf^ dtt Um huiíium mámrAutÁíH dal enmníí^Of aun- 
qu«^ c<Mtéu d9«attiiialo«^ la tOHka da ki tr)]>iiliicioii y de 
k«$ uiieiY^aderfaiA» i|iu^ inMporia^ ^^ un luedío legítimo 
iUt uputvra^ no M^ilaineute h<;^iii el uj^> de lii4i$ iineioiieH, 
t^ino tanilrfeii mc^^^u Iü ley [/lirüiti va.Ko (Kidi'm adiiiitír 
qii/íi el deivaelio di^ bi (^ueim Mít^/gmi la* b^y iMPimitívn^ 
iiii|K>figa' al \)íúif¡^(tranUi el oelier de re»(>eW la pro^ 
jiúidad privada eiu^uiiga/' 

Im af(cu$($mktmúá}u dái ifaute&uillá^^ i*m$iO la de to- 
lüü^ kM mmUiiUMiin'm de la «iaptura, h<'. fuiida eu el «liv 
jtidio de lumüli/jav al enemigo {K>r UnUm Um imdum 
i|ue iwea i^M^ible^ «ii^iupie que mu let^ultaálo tmi auí' 
iiuUair al lieiig<fraiite* Hi e^u^ luliieipio fueca eíetiii^ 
tá aemejaiiie dt^r^^lüo exii^tii'.ra, la captura i^eila Jiu^ia; 
{ie#o be imiijaííii> ya qiu^ et^ iaba é imuoval «eoii^íaute 
u^oría^ y iusu mío refuladA> d ari;ufaeiji<; de iiaute^ 
Unúüe. 

2r, 
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Tetens se espresa en estos térmiuos: ^*La ear^a 
de Tiii 80I0 buque mercante contiene efeetos de un 
valor considerable cuya captura puede ser de* conse- 
cuencias Sensibles para el estado que los captura y 
causar «n gran daño al enemigo, x>orque la ca^a de 
una flota mereante pertenece á diversos partieutoes^ 
cuyos intereses c<Hnx)romete gravemente la captu- 
ra ^ 

^l&sí fin, si ftiera jienttitido entregar al pillaje la 
propiedad privada en tierra, esto no podna hacerse 
sin someter á los particulares á los vejámenes^ á la& 
injurias, á los malos tratamientos y á las violencias. 
I>er8onales, lo que autorizaría actos de barbarie y 
persecuciones sin provecho jiara los que los realiza- 
ran, y horriblemente crueles para los que las siuGrie- 
ran. Por el contrario, en el mar, la captura puede 
hacerse sin actos det^rueldad. Ordinariamente loa 
reglameotos de las naciones prescriben la manera 
de obrar, y aunque pueda haber abusos, no son ine- 
vitables en las capturas por mar, como lo «erian en 
la ocuxkacion milStar en tierra." 

Concediendo que fuera estrictamente cierto toda 
lo que dioe Teteus, lo único que podría deducirse 
sería quela captura enélmar esmas p^jitdicial al 
^lenñgp que en tiena; pero nunca podría o(»eIuirse 
dealli que la captura marítima es una hostilidad jus- 
ta que es lo único que se trata de iMobar; nunca po- 
divi eoneiuirse que hay la sustancial diferencia que 
se preteiKle, entre las hostilidades marítimas y las 
terrestres. 

¡Que la captura pueda reaUsKirse en el mar sin ac- 
tos de cmeldad, es contrario á la triste experiencia 
dO'iMchossi^os. lo» corsarios de todoB los tíempf» 
to han distñigfiido por el carácter de ferocidad que 
him dado á las luchas marítimas. Y err natural que 
sneedi^va así, desde que los ccH'sarios han sido síem* 
pre de las clases mas x^erversas de la sociedad. Y sin 
embiffgD, Tetens sostiene 'que los abusos de los oor- 
53ario8 pueden e\itarse, y que en tiera^a es imxK>síble 
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reprimir Ioa excesos de tropas sujetas á una discipli- 
na^ severísimal 

Termino con el exám^i de los argumentos do Ch*- 
tolanja impugnación de la captura. 

^^La tierra j el mar, dice este publicista, son ele- 
mentos tan diferentes que lo que sucede en la un^ ó. 
en el ot9?o, aunque fundado en las mismos principios 
generales^ debe presentar en la práctica notables di^ 
ferencias, las cuales, si son numerosas en el estado 
de paz, lo scm mucho mas en el de guerra. Slol^eto 
de la gueira es obligar al enemigo á hacer la paz, y 
este objeto no puede alcanzarse sino por la victoria» 
Pero la victoria no puede obtenerse sino dealrujen- 
do, y si se quiere, paratizaado las fderzas del ene* 
inigo^ lo que es impo^ble hacer sin emplear contra él 
medios nocivos. En tieiTa se puede candor al ene- 
migo ocupando una ciudad, una proArinda, tomando 
poseían de tos dominioB del estado, exigieDdo la» 
entradasé imponieiulo oontñbueiones eactraoidmaiias 
Impartidas igualma^te entre los habitantes. Pei|a en 
el mar no es posible ofender al enemigo sino destru- 
yendo su comercio; por consiguiente es permitido en 
la guerra mai-ítíma captiu^r la propiedad privadA 
pA.ra destruir los recursos comerciales del enemigo. 
Adeudas, si se debiera hacer solamente la guerr^k á la 
marina militar, declarando inviolable la marina mer- 
cante, un estado podría hacer ilusorias las operacio- 
nes del enemigo, y, teniejido en sus puertos lasftier- 
zas navales militaiies, cubriría el mar con sus naves 
mercantes. Ko solamente tendría así el medio de 
explorar los mares y los cx)ntinentes sin ser moles- 
tados, sino que, aumentando el progreso del comer- 
cio directamente los recursos de los particulares é in- 
dilectamente los del estado, suministran^ el medio 
ele sostener mas largo tiempo la hicha.'^ 

La primera parte de la argumentación de Ortolan 
está completamente refutada por sus mismas pala- 
bras, por la confesión de que lo que sucede en el 
mar y en tierra está sujeto á los mismos principios 
^eneralesj y os ó no un principio gonei'al, esencialí- 
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.HÜito^ que la propiedad privada debe ser respetada 
en tierraf Lo es indudablemente, luego, por el he- 
ebo áB ser principio general, está sujeta la captura á 
los mismos principios en la guerra marítima que en la 
terrestre, pues si bay algo esencial como principio de 
un^ guerra es, si deben ó no ser respetadas lais per- 
sonas y las propiedades de los que no toman parte 
en la lucha. 

Si bien es cierto que la paz ^ el objeto de la 
guerra y que este objeto no puede alcanzarse sino 
por la victoria, .también lo es que para conseguirla ^ 
los estados deben contenerse dentro los limites de lo 
justo. El desconocimiento ó el olvido de esta impor- 
tantísima verdad ha traído como consecuencia la le- 
gitimación déla captura. La afirmación de que la 
victoria debe conseguirse de cualquier modo que sea, 
es su único fundamento; pero siendo evidente que 
este principio, en la generalidad que quiere dársele, 
es completamente falso, la aparente legitimidad de 
la captura— que solo en él se ax>oya — debe desapa- 
recer. 

Por otra i>arte, no pueden admitirse como justas 
las contribuciones á los particulares sino en casos 
de estremada necesidad, como antes de ahora he di- 
cho, y no siempre como pretende Ortolan. Partir 
pues de la legitimidad de la imposición de las con- 
tribuciones, punto aun no probado, para dédudr la 
captura de la propiedad privada en el mar, es falta 
pe lógica, es deducir un principio de premisas que 
aun no han sido probadas. 

Tampoco puede deducirse, como observa Fiore, 
de que un buque mercante sirva á las operaciones 
de la guerra que todos ellos sirvan igualmente, por- 
que en el caso de que suceda esto, podrá ser tomado, 
como nave de guerra, pues tal es entonces su carác- 
ter, y no como buque mercante, como sostiene Or- 
tolan. 



ia |>r^4^Hda4 iní\Hábif tüHUp en tUmn eimut étn id 

jjjémtM n4^ff/iadA^ yfíuMÍH íntmánjo en ei tmináU) 
*Ut 17>i5 eutre Ui^ Kí^(ba4/><$ VuiAímy \AVrmm un ar- 

'i^pi^ \ám iMhi^^ 4á4 umíiáUp^ e/m muy iHMtaa ei^'Á*\M''Mh 
iiih^.4yi Hu í&AiM't Aát miiátrtM á la 4xli/>i>a ptú^^i/r^ ^k Ja 
é'^AMTíá 4ét la p#o|>Í4!jdüui pHva^ü íf« d M4ai', 

Kf^M^ímupié ^iiiát muti^m ^}yAáp» ^fUM ei íAí^U) Ha- 

'^ /<//, ámít el í^íí^'U> í|tiue ha ^1ííW la e/mtpleUi a^píAUtupu 
*U; la áit/:la%iUiPl^ ei r^^'Anufá^mñeuU) 4e la miperauía 
l^^Hihái'. U^ UViiiihH ma^ etiipUunli^i/ip^ úá4 áU-jeá'U*p 
hoíur'^^ yeiú iamUieu la ilhaúi^^Hm^HP 4á- una u^pm^ 
*rwp^ iPiiéáftMrA. ej/uUüPia k la Uioiai, aj *iere^'h*p. Á 
la é'Amvehmu'Áa áUt laM> ptUÁ'i^meki, y un M-iái^A-rtp m- 
fuA'iM k la ehíyy/a^'Áoh, 

I juua. Jfnpií^p *le IHT'/. 
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Debe prohibirse la unión sexual i los tuberculosos* 

El deber del médico no se limita á los cuidados 
transitorios que presta en las eufermedades agudas 
ó accidentales: hay otra esfera en que ejerce su cien- 
cia y su consagración^ menos brillante tal vez, pero 
mas duradera y mas útil para el porvenir de la hu- 
manidad: esta esfera es la de la Profilaxis ó sea de la 
ciencia que tiene por objeto combatir las causas de las 
enfermedades y prevenir sus efectos. Ciertamente que 
el médico no encuentra en la profilaxis esos txiui]J3s 
que por su evidencia é inmediato éxito lisonjean su 
amor propio y son dificilmente desconocidos por los 
clientes; pero queda con la conciencia tranquila, 
cuando, en cumi)limiento de su noble y elevada mi- 
sión, y por penoso que le sea, señala y hace conocer 
las llagas que corroen la sociedad por la propaga- 
ción de las enfermedades hereditarias, que tienden á 
extinguir las familias ó á hacer degenerar la especie 
humana. 

Estas consideraciones en niugun caso tienen una 
aplicación mas necesaria y rigurosa, que cuando se 
refieren á la tuberculosis y particularmente á la que 
es hereditaria: cruel é inplacable enfermedad cuya 
frecuencia entre nosotros no se oculta al espíritu nie- 
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1108 observador, y que por su gravedad y carácter 
priva generalmente de la vida á un gran número de 
seres qae constituian el encanto y la esperanza de 
8118 fs^ilias; h\jo8 perdidos para la Patria, de quie- 
nes nada tiene ya ésta que esperar, porque, su pre- 
matura muerte 9 su constitución raquídea los ha im- 
posibilitado para contribuir oon su contingente indi- 
vibual al engrandecimiento de ella. l?or otra parte 
bien conocida es de todos la incurabilidad de tan 
temible afección, que hoy se reputa desgraciadamen- 
te casi siempre sui)erior á los recursos que para com- 
batirla nos suministra la medicina: y si bien es cierto 
<iue los medios prafilácticos pueaen en algunos ca- 
sos prevenir su desarrollo, solo es cuando el indivi- 
duo no presenta la aptitud hereditaria. 

Ahora bien, entre todas las causas que ocasionan 
el desarrollo de la enfermedad que tan triste tributo 
hnce pagar á todas las poblaciones y principalmente 
á la de Lima, (1) las de acción mas evidente, las que 
mas poderosamente influyen sobre el desarrollo de 
la tisis son: la herencia, el contagio entre esposoSy la in- 
fluencia de la preñez y la de la escrofulosis. Suprimiendo 
ó s^arando estas causas por medio de una conve- 
niente reglamentación de los matrimonios, se habrá 
conseguido evitar el desarrollo de la enfermedad eu 
las nuevas graieraciones y obtenido así la profilaxis 
en la especie*^ conquista de inmensa utilidad y de fe- 
cundos y provechosos resultados. 

Tal es la importancia de esta cuestión y de sus re- 
sultados prácticos, tal el emx>eño de ver disminuir el 
número de víctimas que hace tan terrible y cruel en- 
fermedad, que en 1867 la Facultad de Medicina, á 
cuya ilustración no podían ocultarse estas considera- 
ciones, propuso como tema para un concurso cienti. 



(1) En el año de 1857, la mortalidad de tUis en Lima 
era de 662 {Est, de Fuentes.) Diez años después, 1867, 
esta cifra era de 969, (Zapater, Inf, etc.), esto eSj casi 
el doble de la primera. 



;. 
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mi^m y tügnmm eAmmmpH A di mAu^úm^ ih- ümi 4M<^t 
Um i'mmmf Um nmúii^m iAii^mUlm imn fuMá» rm 

iúmm^ y h» Ul proj^m^Mi^ a'm miIvo Um imim «hm^» 
iúm^U^H iUh ^i\iUm\mM mnmtií á», \iiu\\sU\\um t\m* 

l^M(Í). Wí UmUm)}\i^Um Am Hiui Knávtm y Mí»»t>i 

iU'tntM mttmimímmrmkuiiUM, (I) 

^\m m tuiy iiti nmiUi }¡mU> ,y U^ííX Aih íA^w 4 \m 
UuWvUim^ mihmum ($ hUniMímm/tAtíifiMmmfUéiitAé 
mi^ umiUp Aü Ut, htirmMn^ tú Um ^ÁmukU't'm'fmm ik 
\n\m't^mik \nf\wmUm» u\ bi |>#^'M)ifii^ivii il*» Um AMI^i^^ 
A^m i%m iiim UfíH iw Unm>v Um iimgUi^inuUm y Um w^ 
AUwUf Ammi «^r uu iAmUinh |M*m ki mMyái0Ítín lU- 
miH ol»m UM UnpUUfi m^ i^mAitiitMi mi vt^nfAmAimí «1^ 
tii4|4i íHmtm Uá íviwííáimiUm ^i UmrmtmuU> Ai^ to mtm 
i'ift iiMiimim, 

I f , ( UmUigU^ mim Um tmifimtm, 

\t\ Iftittfti taftnvlufi ttt lita fhttnli^timn nmtílf/fifffiti^^^ 
jíJ) Id, id, df la mttinuí futntt , 
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III. Influencia de la preñez, de los accidentes pu- 
erperales, de la lactancia y de las escrófíilas sobre el 
desarrollo de la tuberculosis. 

lY. Conclusiones 

• h 

Deftüelfl — ^La herencia (a) de la tuberculosis es la 
trasmisión de la diátesis que existe en alguno de los 
aseendientes, al producto de la concepción. 

§ 1? TrasBkiM de te tikercBlMlSt 

Desde la mas remota antigüedad, se ha observado 
y reoonoddo la trasmisión de la tuberculosis por 
herencia: en el Código de Manú, monumento de una 
civilización de trece siglos anteriores á la era cris- 
tiana, se halla consignada la herencia de la tisis, 
considerándola como uno de los motivos por los que 
debe prohibirse el matrimonio á los que la sufiren. 



fa] La herencia en bí misma y considerada de una ma> 
ñera general, se presenta bigo una doble fas: en una de 
ellas aparece oomo un hecho 'jMitural] en la otra como 
un heono de institución. 

La herencia natural es la de los elementos y caracte- 
res físicos y morales del individuo. Se llama natural por- 
oue su único principio es la natóralesa y no depende sino 
de las leyes de la vida. 

Considerada en su origen, en el orden natural, no es 
un efecto, ni aHa aplicación, ni . una consecuencia, sino 
una ley, mví% fuerza, y un hecho) este hecho es una de las 
mayores maravillas de la existencia; esa fuerza, es la de 
la organización, y esa ley, la de la creación, y la de la 
propagación de la vida. 

La herencia, tomada en este sentido, entra en el domi- 
nio de la Fisiología por el hecho prodigioso de la pro- 
creación del ser y perlas teorías imaginadas para exphcar- 
la; y en el de la Patología, por el hecho no menos miste- 
terioso ni menos oscuro de la trasmisión de la enierinedad. 

Fundados en ella, numerosos sistemas* filosóficos han 

26 
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Hipócrates exiM^a su opinión á este respecto en 
uno de sus aforismos: Ex pituitoso pituitosus, ex büio- 
so biliosuSf ut ex tábido tabidus. etc. Eemel, Süvio, 
Etrnuller^ Van Helmont, Fracastor, Boerhave y 
otros que omito Citar están unánimes á este i^spec- 
to. El trascurso del tiempo no ha servido sino para 
que cada dia se confirme mas una verdad tan anti- 
guamente reconocida. Los autores modernos son tal 
vez mas explícitos y absolutos en su aceptación. La- 
ennecy reconociendo numerosas escepciones de tisis 
adquirida^ no pone en duda la hereditaria, ühomel 
la cree i^negable y afirma que la mayor parte de los 
hijos de los tuberculosos sucumben tarde ó tempra- 
no por la tuberculización pulmonar. Boche sostiene 
que los desc^idientes contraen casi neoesariann^te 
la enfermedad tuberculosa de sus x>adres. Monneret, 
tanto en su Patología interna (1862) cuanto en su 
Gompendium, (1842), esto es, en un intervalo de 20 
años en que ha pitido cambiar ó siquiera modificar 

agotado sus esfuerzos darante mochos siglos, para busear 
en la ciencia el modo de aliviar el dolor, á evitar la 
mnerte. 

En ella también apoyo en gran parte este trabajo, para 
establecer la profilaxis de la taberculosis en la especie, 
tratando de eliminar osí una de las principales causas de 
la terrible enfermedad tan común entre nosotros, que oca- 
siona ^Btos extragis, que escojo de preferencia á sus víc- 
timas entre los seres mas jóvenes y mas felizmente doti- 
dos; pues solo de este modo puede preservarse á las fata- 
ras generaciones del oneroso tributo á que sus padree eft- 
taban $ometidos. 

En Medicina se dá el nombre de herencia al fenómeno 
biológico* en virtud del cual, ademas del tipo de la espe- 
cie, los ascendientes trasmiten á los descendientes, por el 
acto de la generación, ciertos estados fisiológicos ó pato- 
lógicos. 

Be la herencia depende, por consiguiente, la constitu- 
ción física y moral de la infancia: en ella debe buscársela 
ausa de las deformidades y debilidad nativos, del linfa- 



—195— 

su opinión, establece que '^la tísin puede ser adquiri- 
da, pero que esees un hecho raro, excepcional; La. he- 
rencia es la causa mas común y mas poderosa de la 
tuberculosis." Por último, Bevilliot en nna tesis sos- 
tenida en 1865, da tanta importancia á la herencia<; 
que ha negado la tisis adquirida* 

§ 2? Frecuencia de su trasBisl0B« 

Apesar de que todos los autores, así antiguos co- 
mo modernos, están acordes en el hecho de la heren- 
ci{> de la tuberculosis, no sucede lo mismo en cnanto 
al grado de frecuencia de su trasmicion. Los obser- 
vadores que se han dedicado á resolver esta cuestión, 
han obtenido resultados muy diversos^ lo cual pare- 
ce depender de las circunstancias de haber recogido 
sus datos, unos en la práctica civil^ y otros en los 
hospitales; éstos en nna localidad limitada, aquellos 
en todo un país ó en tal ó cual clase de la sociedad, &. 

Mienixas que Walshe resume una estadística for- 

tismó, de la tuberculosifl y demás diátesis; en fin, de esa 
mortalidad prematura y escepoional que se nota en cier- 
tas familias, cuyos v&stagos parecen condenados á pere- 
cer en los primeros años de su vida. 

Bouchut considera la herencia como la impresión co- 
municada al germen por el padre y la madre en el acto 
deja generación, ó como una impresión generativa [IJ á 
la que reconoce la triste prerogativa de ser una ae las 
causas morbíficas mas fecundas y á cuya infiuencia es di- 
fícil sustraerse. "De su naturaleza, dice aquel autor, de- 
pende en parte, para el porvenir, el grado de fuerza y de 
salud del nuevo ser." Desde el estado germinal antes de 
su desarrollo y por solo el hecho de la impresión genera- 
tiva que le dá vida, el hombre está predestinado á una 
organización especial, & formas exteriores é interiores de- 
terminadas por la resultante de las fherzas paternas y ma- 
ternas un instante reunidas. Al recibir la vida, el óvtilo, 

(1) Así designa 1» doble influencia del padre y de la madre, 
necesaria imra ki procreaciou del nuevo ser. 
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xudda en él . Hospital de la Consunción - (Londres) de 
este modo: ^4a tisis hereditaria es rara," Vogerde- 
clara qae '^ninguiia,eiifeniíedad'es tan positivamen- 
te hereditaria oomb la tnbercnlosis,' y que esta herén* 
da en muchos casos pnedé demostrarse de nnit ma« 
ñera tan evidente, que. está tentado de admitir qneea 
la sola y única causa ¿le esta discrácia»' Entre estas dos 
opiniones tan esdosivas, eitaré los resultados obte- 
nidos por otros autores, hadendp . notar, que si los 
médicos que forman sus estadísticas con datos toma- 
dos en los hospitales han dudado muchas veces dé la 
herencia, esta no ha sido negadapor lo que en su prác- 
tica civil y particuralmente en lais pequeñas loctdida- 
des, han podido ver por sí mismos la evolución de la 
tuberculosis en sucesivas generaciones de una misma 
familia. De esta manera se ha podido comprobar 
igualmente otro carácter de la influencia hereditaria: 
la generaUzacion de esta enfermedad, qu^ se propa- 
ga á un gran número de los miembros Jete la misma 
familia. 



606 grano d6 materia amorfa é inperceptible, sin ninga&a 
apariencia de tejido y por oonaigaiente sin propieckdes 
de materia organizada, principia á trasformarse segoo las 
leyes del promorfismo humano [2] y se construye scgun 
s\u fuerzas y su naturaleza^ \o% órganos qne deben. ser- 
virle de instrumento en su corta existencia. Felis si la 
foersa de impulsión es sólida, p<Nr qne lo que engendra 
sea á sólido como ella, con todas sus faltas y todas suscoa- 
lidad6S. Toda la Medicina está encerrada en ese ñiodo 
de ver la herencia; y por lo mismo que un sor viviente 
no es sino una resaltante fuerte ó débil de las dos poten^» 
cias seminales confundidas, la materia de ese ser no es 
mas que el efecto de la faena estraña que reside en ella, 
la agita, la guia y la transforma en lo que le place, hasta 
la tumba; sdvo, las modificaciones que ella experimenta, 
como materia, por la ¿altitud de agentas del mundo ex- 
terior." 

(^) Fuerza qne diríje y mantiene la forma de los aérea vi- 
vientes, apeear de la renoTacion continua de su eustaucia. 



foiAMr Uimíétm iMtufpf pHá(9 tMupf iñnat 1» ttmerVn Ae 
1 4 h t í ímM ñmj ht^ m tíñM ii nm mtmmíAtumt 4« k» nrMh 

iiOMnwra Cll# vil f^prlVpHr KHffff»IC99# 

£«f liüMy HM^ liftjr «Medie» 4fi« IM^ etmtprm^ éá^- 

wm é k m m áf m tí mk ton <g«tK?l# <ift liiKawtti Iim Cr««»en' 

IMMMity ]MiHiAvH^ de; 1» iwawaw^l a » 1» 1m r^Mrpn^ 

nmfmík 1» Im #iiMMrMiAy mi lo» 4/^ de «m^ á ^ 
1^^^ f l^MTlid «« hw ^ é M^y |i^. §/ An^^tlf en el 
0éMMiil de 1» iimmmmfmf de li¿ii»d«í% te Imi fee»»- 
n eg j íd » M^ %|^^ I y WaMbe iwfire oa Mjm de í/ñúm- 
í&tmtméA Ife ylt iJ de te e mumm í km de Lmsidye»^ te 

mÉm m de mm de «m lereki^ ^ Meno» de te Mtod 



iH'^w lÉéü te» ép t ^ j ImpMt^. Ite «I<m^^ k^«aír«eft4 
del méífíé m& fgfim ttÉ á m im UM& m 'í Um á4 ifftdH^id «/> «w- 

y«vw«Mi# el «il«dÍNy de «rte «9^eef0 de m^tm^Hi me m^ 
MVte dtf ü^ eijé< e y him eeeeféiler^ é teterMM^n M4vrl>¿Mi 
# te Mil m M^kfiMm hm m'mmm Ufym y ftínfeíf^ f^né ú- 

1# K e gte w dé te kere/i^aa mAn^ «I denrr^pll^» áel «!^á«i^ 
ii>»iiiüi>'» ipe «e «M» deMwl^iMFf^r»«4> ^foe f«efc áiiñbnBMr.^ 
é* te ú im é m m edt r iwi; m irw^'teffm m fí¿r^ eir t« m^Imt 
de tm útm tf m. j yu «I C^í^o s^^y^ad^y de k>!9 ImIíóíi, «»« 
de he üM» M4«^rMi» tm mm m^Mm de b tWíúrMeikm Míten- 
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Oiraft estadíftticaA Aon todavin mas aflrtnatívaM: 
AOgim Mili, de Ooton, la herencia en innegable en la 
mitad de Ioa canoM. —Portal la Ita viAto en Im 3r4 de 
BMñ enfermofl. Iloíftnann 7 reces sobre 10. "Ruh Ai 
una díVa nuc excede á lan anteriores, pnesto qák, w- 
gun él, en los 5/6 de tísicos la enfermedad prerenia de 
sus ascendientes. La estadística de Bmlth, mny preci- 
sa & este respecto, da la clfhi de 40 p. g . 

Los datos de Faller, que confirman los de Bmith) 
manlflestan ademas la profnresion creciente de la lo- 
fluencia hereditaria cuando se toma en cuenta la 
trasmisión de la diátesis por las vías colaterales, que 
en este caso se eleva & 60 p. g . 

En Lima, dlfleren también las díVas, según se re- 
elijan las observaciones en los hospitales ó en la prác- 
tica civil. Tjos datos que se obtienen en aquellos eotí 
tan Incompletos que no pueden servir para formar 
ftna estadística que merezca fé y que se preste & con- 
sideraciones dentíflcas. La gente menesterosa que 
acude á los hospitales es de escasa inteligenda y 
ninguna instrucción; no toma Interés en conocer el 
nombre exacto de la enfermedad de que se enoaen- 
tra atacada ni de la que prodqjo el fiuloebnieDto de 
sus padres, y muchas veces ni siquiera conoce Is 
suerte que estos han corrido: otras veces dan noafares 
tan vagos á sus enfermedades y suministran apreeis- 

sis, y otros enfermedades. Ella ha sido sttoesivaneate ob- 
servada y reoonoeida por todos los pueblos, y nuaseroMi 
M&biot le han consagrado aua trabajos, sin que por esto ba- 
ya dejado de ser un problema que eat& aun por resol? en», 
puesto que au natoralesa intima se liga eatreohsnsnte 
con el heeho miamo de la procreación de los aéreí, la que 
aun permanece cubierta con un denso velo que tal ves no 
será dado al hombre rasgar, para penetrar los misterio» 
qne la constituyen. 

De lo esjpuesto se deduce; <]ue la herencia puede ior 
fimlógica o normal y patológica ó morhiñca, sofpio lo 
oonaldere la troauílilon de lo» estados flsiofdgteos ó pato* 
lógicos de los aHcendientcfl & 8u« descendiente*. 



mn /m extf íyiM» 'wesks^ i^ue. de ell^iA m Ufrm»n, 

jef s^nníMi el Mjpníefite remlludos 

f ra^lM p(ff Um hetíHsktítm 4k mim eolito.] 

ám Um títmm fAfnerrmUm en etátm ei4^ne(úmíenUfH 
Myn en índtYkliMM orintiúfm ile mmáttm t^amaúsm^ en 
miiene» íie b» (le««imiÍlíwlo 1« tl#ie pm muhbmIm ccm- 
^iekvneí» de vkki en ln cfmf^^ 

Me Yé eMánto ^IHiere» ^;#ito» reunltmkw de kM de Lo - 
n^f|ae i^memlo en diNl« la faer<!^i€^ tabc^enkxM^ ln 
ft^Amom Piní emtiargo en la fl^^m» parte de cMOfi; y 
de )m lie If iemejrer^ qtie efuii 1» nieiea atwolntamente* 
V'wi^HfWf y eotí el la mayor parte de Um míUfrm ak^ma^ 
nef» n^sgM4kf la tranmiAlon de la eTift5nnedail tabfvi^t- 
kiM^ TWÁrnoeM m^ ex í Ate una predMiKM^don b^edi- 
tariaí üble y Wagner opinan en el noMBO sentido* 

M lodofil^pat^lo|f(!ri«eMtáneaiílaf^ 
beetio de la tM^reneiay no todoi» la interpretan del min- 
mtf modo; tmm iwp>m en la trfMmMon diri^eta dela//¿/í> 
í^ift ya e<mdiiuUln'f fñtm no admiten niño la trai»mM<m 
dmtna Mmpk pr^diMposieirm irt'ukníe» k ('AmirB4ir ttiM 
fíwiímtmU^ ef9ta áih^^\n. Tal dift^refK^a de opiniones 
r^pnea^ no en la ob^ervai^on de Ufschm contradli^torloM 
irffio mm Men en la di/vtinta manera (fóinterprefarloM. 

Mn id epitafio aetnal de la elenoia^ hay i|tte mlmttir 
qiw» latdbermikMiM tntede ofrecerla rimnion ile Ion freí» 
¿rnám dlMtlnton de la herencia moríxma; la herencia 
de la prf4iffpo$Mon, la herencia del e$tado latente ó día- 
tééirío y la herencia de la enfermedad misma, (b) 

(b) t)HÍé Ín$fi0f importa pr«4iÍMr'el Mniido «n que lo« 
Miofü iomtfl 1* üftiábrft preaispoeícionf prencindtenáo dé 
1m éiumMUmw tmrn 1* nfttiir«I«M íotiioii del imUkio nne 
•lia IfidiiP*/ H« tofD», de na* manera generftl, en ire$ 
»enildoM dlfereoiei; psrt uoo0) hi prodi«p(n»ioioa no o» niño 
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§ 4? |<tttiétt trasBite la tuberculosis con ñas ítt- 

cuencla? 

Una cuestión que no d^ja de tener grande impor- 
tancia en los cons^os que el médico deoe dar cob mo- 
tivo de los matrimonios por contraer, es la de deter- 
minar si la trasmisión hereditaria es mas frecuen te 
por parte del .padre ó de la madre. Desgraciadamente 
Mtan datos exactos que resuelvan esta cuestión, so* 
bre la que hay tanta divergenoia de opiniones: unos, 
y entre ellos Piorry, Kasse y Bufz, apoyándose en 
estadísticas no exentas de reproche, afirman que la 
tuberculosis se trasmite mas á menudo por la madre 
quejpor el padre. Frank, Briquet, Delafond, Bichará, 
Bilhet y Barthez opinan al contrario que la trasmi> 
NÍon es mas ñ^ecuente cuando la tuberculosis provie- 
ne del padre. Así Bichanl [de Ifancy] dice: "Yo he 
visto rara vez que los h^os de padres tísicos se sus- 
traigan á la destrucción de los pulmones." [cj 

§ 5? lA quién la trasnltott? 

En cuanto á la influencia del aexoy [d] FuUer y Ck»t- 
ton ópitiaü que la identidad del sexo del ascenmente 

cierta espooie de snsoeptibilidad patoltfgioa ó de simple pro- 
pensión á las afeocioDOB morbosas; expresa, para otros, el 
estado latente ó de germen de esas aí'eeoiones; en fin, ae- 
güD algunos, es indistintamente la aptitud para oontramr 
ciertas enfermedades y al mismo tiempo el germen de ellaa, 

Ségnn Galeno, la di&tesis es la predisposioion permanen- 
te á la enfermedad. — Ohomel en sus ^'Klementos de Pato- 
logía General^' enseña que predi&poeicion y diátesis no 
difíeren'sino do menos & mas. 

[o] Las recientes estadistieas de Ful 1er resuelven las an- 
teriores opiniones contradictorias, poniendo de manifiesto 
que la tuberculosis se trasmite á los hgosoon la misma fre- 
cuencia por el padre oomo por la madre, oomfirmindose la 
doble influencia 6 dualidad de acción de ambos generado- 
res on la procreación. 

[d] £1 padre y la madre, al unirse para la procreación, 



c&D. el del niño es uúa causa de que la tisis se trasmi- 
ta mas á menudo por el padre al hijo y por la madre 
á la hija. 

Otros autores, con Boche, partiendo de la doctrina 
que profesan acerca de la influencia cnizada de los pa- 
dres sobre el producto déla concepción, sostienen 
que la tuberculosis se trasmite mas fídlmente del pa- 
dre á las h^as y de la madre á los h\|os; pero los docu- 
mentos estadísticos tienden á conflnnar la opinión de 
FuUer, Gotton y otros. 

§ 6? ProkaMlMades de I» trisakiM. 

Todos los autores que se han ocupado de esta ma- 
teria, [Durand-Fardel , OrisoUe, Jaoooud, Damas- 
chino], están unánimes en reconocer que si los niños 
tienen alguna probabilidad de escapar á la tisis cuan- 
do solo uno de los ascendientes está atacado de di- 
cha enfermedad, la disposición á la tuberculosis debe 
considerarse como regla general cuando ambos genera- 
dores están afectados de ella. 

influyen ambos en el momento de la formación del nuevo 
ser, anminiatrando el óvalo la legonda y fecnndidolo el 
primero. Asi, pues, las opinioooB que atribuían el princi- 
pal papel ya al padre ó ya á la madre excluaivamente, son 
insostenibles. Pero, como las influencias que uno y otro 
ejercen en la concepción pueden ser análogas, opuestas ó 
solo diferentes, la resultante de aquellas no puede repiodu- 
cir exclusivamente á uno de loe factores; por consiguiente, 
el hijo asemejándose al mismo tiempo al padre y á la ma- 
dre, se parecerá tanto menos á uno de ellos cuanto mas ha- 
ya prevalecido la influencia del otro. Si los hermanos no 
son todos vitalmente semejantes, es por que la influencia 
respectiva de los cónyuges no se ejerce en el mismo gra^ 
do en todas las copulaciones. Todo influye en este género de 
acción y la menor variante no. contrariada aumenta al des- 
arrollarse y se coDviertc en una verdadera diferencia. Ade< 
mas, los cónyuges no siempre se encuentran en el mismo 
estado vital, y esto determina la trasmisión do cualidades 

27 
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§ 7? iilMiclas M estad» üitf ésico de les pMres. 

Algunos han dicho que los niños no heredaban la 
diátesis taheronloBa sino cuando laenfennedad estaba 
ya desarrollada en sus padres en el momeuÉo ^ la 
proeiMcion, lo cual no es exacto em general.— nBou- 
état Mftece haber vteto padresqne pmUan sus hyosy 
nietos, de tisi% sin que se sospechara el odgen heie- 
ditorio, hasta qne mas tarde, la madre atacadade he- 
motisis, á los 65 años murió en pocos meses de la mis- 
ma enfermedad que sus hijos. El mismo autor cita 
también este otro caso que presenció: el portero del 
Hospital de la Caridad, [Paris], coloso de dos metros 
de altura y de doscientas libras de peso, perdió sus 
dos Mjas atacadas de tisis pulmonar, una a los 25 y 
la otm á los SO años; y él mi«no murió después de 
^las, víctima de la misfiia enfermedad. También co- 
nozco yo hachos semejantes, uno por observación per- 
sonal y otros que me han sido comunicados por res- 
petables médicos de esta ciudad. 



especiales en relación con el estado aetual. Asi es que, si 
los gemelos son tan notables entre sos hermanos, por aa se- 
mejanaa reofprooa, es porque la sitaaoion de. los padres, en 
cnanto es posible, es la misma en la procreación de aquellos. 

Los «baelos tienen también una acoion innegable en la 
herencia vital. Desde Inego, ellos han oontribuido á esti&le- 
oer cualidades [1] que son permanentes en una misma fa- 
milia: ibigo este punto de vista el padre y la madre, eada 
uiaopor su parte, representan 4 sus aseendieates respecti- 
vos V no dan sino lo <)ue han recibido. 

Si á i^eoes las cualidades de un abuelo faltan cu el hijo, 
se ha vuelve á encontrar en el nieto; pero no porque diohas 
eualidíades estuviesen completamente ausentes en el hijo 
y porque -éste hubiese trasmitido lo que no poseía, sino por- 

[1] Que pueden ser nonnaks ó fisiológicas y morbosas 
ó patológicas. 



— 2«3— 

§ 9! Ata? IM#. 

La li<»reDcia puede perdonar una geuaraciou duran- 
te una parte y aun durante toda la vida de los indí- 
vidoáfe^ para reaparecer mas tardé con nueva inten- 
sidad en ellos ó en la generación siguiente. Entonces 
el estado diatésico ha permanecido latente durante la 
vida del individuo ó por un período mas ó menos lar- 
gOj para no despertar sino mas tarde en él mismo ó. 
en sus descendientes. 

9? lereicte tadlrecto 

No solamente debe tenerse en endita el estado sa- 
nitaro de la linea directa, sino también el de las lí- 
neas colaterales; pues con mucha ftecuencia se ve que 
si la herencia no se manifiesta por parte del padre ó de 
la madre, se declara de un modo muy evidente entre 
los parientes: tíos, primos, sobrinos, etc. En iqpoyo 
de esta aserción citaré la estadística de Bxdzy que so- 
bre 24 casos de tisis hereditaria ha visto que la he- 
rencia existia cinco veces por parte de la madre, tres 
veces por la del padre, dos veces por los tíos, tres por 
los primos y once entre los hermanos. Esta herencia in- 
diredaj aunque menos frecuento y constante que la 
directa, no debe dcgar de tomarse en consideración. 



que aqnellM 6 no estaban safioientementa daaarrolladaa pa* 
ra ser pereibtdae, ^ hablan permaneoido en él, solo en esta- 
do virtual 6 latente. En cate caso, hay trasmisión de una 
{)redi8poaicioii que solo ae haee maniSesta euando eocuentra 
aa ctrcuDStaneías que soq favorables á su desarrollo. Eata 
influencia de los abuelos en la herencia, se designa con el 
nombre de atavismo^ con el onal tiene una estrecha reía- 
cion lo que se llama herencia colateral. Esta se revela por 
la presencia de las cualidades de un individuo en los pa- 
rientes colaterales próximos y que no se enouetrau en loa 
padres de aquel. 

A estas formas do la herencia debe agregarse otra que 
es la mas curiosa de todas y la menos explicable; es la ne^ 



h% prmÍHiHftAidúi) tím^lft^rtii mttmttn iU gtmmimH 
m gmwmúifííy ipu^f intr iumniítíúmUi» ln mtrmuifi ^ 

A^ fiffH fHfnft^ ni i*4mimritff fii f ftffti4«mf(i» hmmfUtiiiñn 
im íMUtUí nmum i^míhit^f i^mitlo mm fwú$fhtM m m 

fKH^Mlo, ^m HÍ fin ti^rnitir» «'^mt^mif tu íMm il tofi» M 
Hflim^ MfM htí4m HíU'iímHrím fittUm A^ Um 419^ ymmnU' 
Um m wim imípmnnn At^ Mmftrn um & immU iff^ 
h UtAn Amiúmiw m h immitii i$m¿iiUfi/Hmf mt nm\ 

VifP mfü ftmtfiAHAf r^itr^wtte 4*4m tu Nl^ A^ Im 
AiAUmift^ m im{Aím h mpíAm dit ln tMÍwrmüftAn m 
Um ntUmúmm mfmjafmm A(^ nm furntlfn^ m in ifw 
Um tifjim miiitrinf Af^ íMh fn^mmimímíU^ n$tUm (fn^ 
MiiM tmlnm A iíHnwUm^ m nuímím U% iif4M'44m ^ftAA yn» 
fimriíflimf^i A mAn t^í ^ffA4^wín, AnmmUi UmMm 41 
^Im nm^iMitiA im m/Mm Aím^n AíA tf Afiiitrr» A$^ iúkf^i 
A^ UA mmtmif ttm Um fíínm mm jArt^um ntmmm 

fftmíla pfff ín/lumila, pw myti fimiU$ ti if$miiMm W«' 
Aiiéfk mi iffifiñmf fdr nn» mik fttfínnáéémt Mr» «t^f #«• 

fM4M» (yfr«(Mm ffiifti#f(Mmf »i$mjiím ü mI« form» (mi \mfi^ 
imi» An Id biir^ftMft, (\n4i aiimIm |^« tH/y «a éftiU, 

Vmtif$^nAnmn kUii\mm ffUmtii^ m h mpm^ hnmi^ 
nUf ^pimAftí ítm finAim t^m hñjim i0niÍ0 m Mj^i ti#0«« 
n\¿nnmt ftftmn m nn mgnnétp mm^f ^m Hij(w ^n$ m m^ 
tií^ÍMí %\ ff lff}#f fn<if M^ y '1^ 9r«^«wt»UiA mm mwmm m^ 
Amm 6 mtmméAnAm, Tftf m U«bi#fi Uf nn» m ^mrt% 
(ffi Um mam 4« nAtAMUí^ ^muA^ (A U\\íí )mmfi^ m wm^ 

i Uríud h imím Aé In tmAf^ m h pr^mMUfUm m MUf, 
iínn um A\iUU tum (A puArtí m §\ mfmmnUf 44» l# wm$tip 
dlofi, y Mfü t^m íff «n pfttph y <íi»pfff<41<»flfi#» 4ir Im f^^f 
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antes que sos hermanos mayores. Estos keclios, no* 
tados por üendriu^ Chomel, Roche y otros, han sido 
confirmados por numerosos observadores. 

* § 11? Época en que se nuiltesta. 

La obser^'^acion cotidiana demuestra que mientras 
la tisis adquirida se desarrolla en general tardíamen- 
te, la hereditaria se manifiesta de ordinario en la in- 
fancia y la juventud — Monneret establece que casi 
todos aquellos en quienes la tuberculosis es heredi^ 
taria, mueren antes de los 30 años; hecho que ha sido 
confirmado por las estadísticas de Walshe. 

§ 12? 4;ta?edÉ«« 

Si la rapides de la marcha de la tíos es una de las 
circunstancias que mas influyen sobre su gravedad, 
es evidente que la que se desarrolla bajo la influeu^ 
cia de la hei'encia es la mas grave y la mas rápida^ 
mente mortal. 

En efecto, acabo de indicar que la tisis hereditaria 
se manifiesta g^eralmente en la in&ncia y la juven- 

nes que, durante la vida intra-uterina, hay entre ella y 
el feto, puede decirse que oon frecueDoia la feeandaoioa es 

{»ara aquella una especie de inoculación de la sangre y de 
08 humores del que la ha frecueetado. Al entregarse á un 
hombre, para sor la. madre de sus hijos, se ideutifiioa hasta 
cierto punto con él y no sin razón ni por ipetáfora se le lla- 
ma $u mitad. La mujer, verdaderamente esclava de la na- 
turaleza, al ceder & sus votos, se impregna de una nueva 
sangre, Ja do su marido, que asi como puede ser pura, pue« 
de también estar corrompida de diferentes maneras, y en- 
tonces aquella está fat(»lmente manchada para teda su vi- 
da en su persona y en su descendencia. Así puede expli>> 
carse la trasmisión á la mujer de oiertts enfermedades dia- 
tésieas del marido, tales como la tuberculosis, sífilis etc.5 
lo que está comprobado por hechos que citaré oportuna^ 
«ente. 
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tud, y precisamente en estas épocas de la vida tiene 
aquella enfermedad una marcha tanto mas rápida 
cuanto mas jóvenes son los indi\iduos, y también 
toma en ellos la forma aguda ó de tisis galoji^inte, 
contra la cual, como se sabe, son tan impotentes lo» 
recursos que nos suministra la Terapéutica. 

Pero, aun prescindiendo de la edsul en que la he- 
rencia determina la aparición de la tisis, esta enjfer- 
medad, por el solo hecho de ser hereditaria, es mu- 
cho mas grave que la adquirida, tanto hBjo el punto 
de vista de la marcha que sigue, cuanto por sus re- 
laciones con el pronóstico y tratamiento. Esta ver- 
dad fué conodda por Boerhaave, quien deda Phthüis 
hereditaria omnium pessima^ aforismo que todos los 
autores están unánimes en reconocer como exacto 
rOrrisolle, Walshe, Durand Fardel]. Dumas en su 
Tratado de las enfermedades crónicas se expresa así: 
*^En todo caso, la herencia imprime á las enferme- 
dades un sello de incurabilidad;" y Lucas solo invo- 
ca, para contrariar estas opiniones, hechos raros y 
no bien comprobados. 

De todo lo expuesto se deduce: 

1? Que la tuberculosis se trasmite por herencia. 

2? Que esta trasmisión es muy firecnente. 

3? Que la trasmisión puede ser de la afección mis- 
ma ya desarroDada, ó de un estado diatésico, ó solo 
de una predisposición á contraería. 

4? Que con tanta íirecaencia la trasmite el padre 
como la madre. 

5? Que generalmente el padre la trasmite al hijo y 
la madre á la hija. 

6? Que la trasmisión es la regla general cuando el 
padre y la madre están afectados de la tisis. 

7? Que también se verifica la Irasmision, cuando 
los padres tienen solo la diátesis. 

8? Que puede la afección permanecer latente en 
una generación, para presentarse en la siguiente. 

R? Que i>uede heredarse por vía indirecta ó cola- 
teral. 
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10? Que e» niaH (¡H'giua &u tni^niiHÍoii, i-uaiito mas 
tiempo de existencia cuente la enfermedad en la la- 
lailia. 

II? Que la tul)ercuIo8Í8 hereditaria se manifiesta 
en laa primeras épocas de la vida. 

12? Que, por último, esta forma de thsis ch la man 
gi'ave. 



II. 



La unión de los tuberculosos es de las mas ti*as- 
cendentales consecuencias, no solo para su prole sino 
para ellos mismos, y es igualmente funesta aun en 
el oaso de que, con la esperanza de atenuar las pro- 
batnlidades de trasmisión, uno solo de los cónyuges 
estuviese atacado de tan terrible enferm^ad. A fin 
de evitar estos enlaoes que son un verdadero aten- 
tado o<mtca la existencia de los que se unen con irre- 
flexiva üadUdad, asi como oontra la de los seres en 
quienes se verán reproducidos y que han de formar 
parte de la sociedad, voy á tratar de manifestar los 
X^eligios á que se exponen por el solo liedio <le la 
unión conyug^, tales son: el contagio entre los espo- 
sos, la ínfiuencia que la preñez^ los accidentes puerpe- 
rales^ la lactancia y la escrofulosis «yeruen sobre d 
desaccollo de la tisis tuberoulosa. 

§ 1? CMlaglt: 

Yof A Gomensar, pues, oeupfodome de una de las 
principales causas á que se atribuyen el desarrollo 
y prepegacion de la tisis tuberculosa, y cuyas con- 
secuencias son tan funestas, así para la salud y lon- 
gevidad de los padres^ como paara la robustee y pro- 
babilidades de vida de sus descendientes; tal es el 
contagio^ que constituye una de las cuestiones mas 
inteiíesantes de la etiología de la tuberculosis. 
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§ 2? Contagia directo ontre esposost 

La doctrina del contagio de la tÍ8Í8 ka sido unas 
veces ax>oyada y otras combatida por médicos, tanto 
antiguos como modernos, cuyos nombres scm una 
autoridad en la ciencia. Sin entraren el examen de 
las diversas cuestiones que promueve la doctrina del 
contagio, solo me ocuparé del que se observa con 
mas i^uencia y que tiende ai olijeto que me he pro- 
puesto en este trabigo: tal es el contagio entre esposos, 
que parece estar ñiera de duda. Efectivamente, no 
puede rechazarse la idea del contagio cuando se vé 
que personas vigorosas y sin antecedentes heredita- 
rios, son atacadas de tisis después de haber virido 
en intimas y estrechas relaciones con un tuberculoso: 
así, se ha observado que algún tiempo después de la 
muerte de un marido tísico, la muger, cuya constitu- 
ción y antecedentes hereditarios no permiten admi- 
tir una predisposición á la tuberculosis, presenta lo8 
primeros síntomas de la enfermedad, que no tarda en 
conducirla á la tumba. En otaros casos, después de 
la muerte de una primera muger tísica, el marido se 
casa en segundas nujicias con otra á quien muy 
pronto deja viuda: ésta se vuelve á eaaar y pronto 
muere como ha sucumbido su primer esposo, y como 
no tardará en morir el segundo. 

En estos casos podría objetarse contra el contagio, 
que la influencia de condiciones higiénicas scm^an- 
tes á que están sometidas dos personas que viven 
reunidas, que participan del mismo pan, lecho y som- 
bra, produce en ellas resultados igualmente sem^an- 
tes. A esta objeción contesta HaMy con el hecho si- 
guiente: Un minees contrajo la tisis lejos de su pais 
y de su esposa; de regreso á Francia murió de tn> 
bérculos al lado de la esposa, la que siguió igual 
suerte después de algún tiempo. ¿Podrá decirse en 
este caso que las mismas causas que determinaron el 
desarrollo de la tisis en el niarido han ejercido tam- 
bién su influencia en la mugerf Indudablemente no. 
^Muchos otros casos iguales couflrman el citado poj 
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Hardy. En todos estos hechos las vigilias* las in« 
quietudes, pesares y depresión moral qae produoe 
en el cónyuge superviviente la pérdida de uu ser 
amado, favorecen el contagio aumentando la recepti- 
vidad Áel organismo. 

Algunos médicos contagionistasy como Levy, Bni- 
chon, atribuyen la trasmisión de la enfermedad en- 
tre esposos al contacto repetido durante la cohabita- 
ciorij á la respiración incesante del aire que espira la 
persona tuberculosa, á los sudores etc. por cuyos me- 
dios se trasmiten las moléculas tuberciüosas. 

§ 3? Contagio indirecto entre esposos. 

Independientemente de este modo de contagio, se 
invoca otro: la trasmisión del estado diatésico del 
marido á la muger, por el intermedio del producto 
de la concepción [e]. Si se tienen presentes las estre- 
ñías relaoiones que existen entxe la circulación de la 
madre y la del feto durante la preñes, se comprende- 
rá fádllínente que en el seno materno el desarrollo de 
un feto que lleva el germen de la tuberculosis, y que 
posee por lo menos en potencia la diátesis hei^ta- 
na, sea uno délos modos de trasmisión de la enfer- 
medad, constituyendo según Gubler '^una especie de 
inooulacicm lenta." 



[ej Se trata de un joven M. N., perteneciente á una fa- 
milia en que la tísia hft hecho perecer sucesivamente 4 sas 
hermanos y hermanas: él mismo presentaba indicios de jj^n. 
temperamento muy linfático y una constitución delicada; 
pero, gracias & medios higiénicos s&biamente empicados, 
se habia llegado á hacer permanecer en el estado virtual la 
diátesis que poseía. En tal disposición sanitaria, M. N. se 
casó con una señorita, perteneciente á una famiÚa muy sa- 
na, dotada de un excelente temperamento bilioso-sanguí- 
neo, morena, fuerte etc. Apenas estubo embarazada, prin- 
cipié á extenuarse: los caracteres de la tisis comenzaron á 
desarrollarse de dia*en dia, haciéndose mas marcados há« 
cia el fin de la preñez; realizado el parto, sucombió la jó- 
ven después de haber dado á luz un niño escrofuloso. 

28 



Bnicbon ha Hido el primero que ha emitido esta 
opinión, apoyada después por Gubler y Oueueau do 
Mussy. ^^La muRer, dice Bruehon, conserva, mien- 
tras dura la preC&ez, un feto, germen fecundado por 
im individuo atacado de la terrible diátesis y ¿ me- 
nudo contaminado, por lo menos en potencia" [Oor- 
uiL pág. 563.] 

Ésto esplioa por qué el contagio es mas fifeoueute 
del marido á la n^uger que vice^versa (::32:24). 

$ 4? Tranlalon por influeiiciat 

El contagio puede verificarse aun sin que la mn- 
ger baya concebido. En efecto, la influencia que los 
esposos ejercen mutuamente es tan grande, que solo 
el hecho de la cohabitación y del acto conyugal, He- 

Í(a á establecer entre ellos sem^anzas fisicas, mora- 
es y vitales, acabando }K>r constituir, como dice el 
Libro santo, una sola came^ un solo espíritu. La acción 
de la muger sobre el hombre no es menos ciertai 
aunque menos evidente aue la de este sobre aquella. 
No terminaré esta parte, sin hacer notar que las 
observaciones hasta el dia conocidas tienden á pro- 
bar que la tisis desarrollada en estas condiciones 
tiene una marcha r&pida. 

El peligro del contagio es tanto mas inmediato 
cuanto mas avanzada está la enfermedad. 

Dedúcese de lo expuesto: 

1? Que la tisis es contagiosa: 

2? Que entre los esposos es mas seguro su conta 
gio, de una manera directa, ó también por influencia. 

3? Que también contagia el marido á la esposa por 
el intermedio del producto de la concepción. 
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III. 

§ 1^ Inf MBete de la prelez sdbre la takercaloslsi 

• 

Antiguamente se creía que en general la preñez 
era un obstáculo al desarrollo de la tisis en las mn^ 
geres predispuestas á esta afección, y que también 
detenía ó suspendía la marcha de la enfermedad ya 
desarrollada. Tal era la opinión sostenida por Cu- 
lien, Borden, Battmés, Dugés y otros. Pero esos mis- 
mos que ven en la preñez un preservativo de la tisis, 
restringen su opinión declarando, que si esta enfer^ 
medad es detenida en sus progresos por aquel esta- 
do delamuger, el parto la eicaspera, y la mejoría 
tempotal es seguida de una recrudescencia que causa 
la muerte en muy poco tiempo. 

Otros autores, contemporáneos de los anteriores, 
Gardien, Brioude, Burton y Lemoine, afirmaban, 
contra la opinión mas aceptada en aquella época, 
que la preñez contribuía poderosamente al desarro- 
llo de las afecciones tuberculosas del pulmón. 

Pero á medida que los estudios y observaciones so- 
bre esta importante cuestión se multiplicaron, las 
opiniones se pusieron acordes. OrisoUe, en un tra- 
bajo especial, ha demostrado que la preñez, lejos de 
tener sobre la tisis el poder suspensivo que se le ha 
atribuido, activa y precipita la marcha de la lesión 
orgánica. <<En los dos ó tres primeros meses de la 
preñéis, dice OrisoUe \Fatalog\a intemaj pág. 538. 
Paris, 1809,] las mugeres, de Dueña salud hasta en- 
tonces, presentan los primeros signos de la tubercu- 
lización: ésta marcha paralelamente con la preñez. 
Las mugeres, á menudo, paren á término y mueren 
una ó dos semanas después, estenuadas por el últi- 
mo esfuerzo. En los casos raros en que la concep- 
ción se realiza en ima época en que la tisis está ya 
manifiesta, la preñez precipita también la marcha de 
la afección y Uega rara vez á su término normal." 
De manera que algunas mugeres en quienes la pre- 
oez Uega á su término, mueren algunos días después 
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del parto, mientras que otras abortan y mueren en 
seguida. — Muchos otros observadores de autorizado 
renombre oonfirman los resultados obtenidos por 
GrisoUe. Efectivamente, Stoltz y las reciente^ tesis 
de Garesme [18661 y de Sogniés [1868] {presentan nu- 
merosos hechos anrmativos. El primero cree que la 
sobrexcitación que ordinariamente acompaña á la 
preñez en las ñinciones de nutrición, da por resulta- 
do mas bien aumentar la actividad de la afección tu- 
berculosa que suministrar fuensas al organismo para 
resistir á esta. Garesme establece como regla general, 
á laque no ha encontrado ninguna exepcion, la exa- 
cerbación de los accidentes torácicos en las nAigeres 
que han resultado embarazadas hallándose al princi- 
pio de la tisis. !N'o me parece inútil hacer constar 
que la mayor parte de las mugeres en quienes se han 
hecho estas observaciones estaban predispuestas á 
la tuberculosis por antecedentes hereditarios. 

Mas, no vaya á creerse que la preñez tiene una in- 
fluencia especial sobre la tisis tuberculosa^ sino qne 
constituyendo aquella una causa de debihtacion pa- 
ra el organismo, conduce á la tisis como todas las 
otras causas de deterioro constitucional^ segon el 
modo de ver de Pidoux. 

§ 2? Inf tteneia del parto y de los accidentes pier^ 

perales. 

Empero, á los peligros á que está expuesta la mu- 
ger por el hecho mismo de la gestación, se agregan 
otros nuevos, constituidos por el parto -y los acciden- 
tes puerperales, que activan la marcha de la tubercu- 
losis: opinión sostenida aim -por aquellos que atri- 
buyen á la preñez una acción preservativa ó retar- 
dante. Aquellos resultados, que confirma la prácti- 
ca, ya podían preverse teniendo presente que en el 
estado puerperal las flegmasías se desarrollan con 
gran rapidez y marchan del mismo modo hada la 
supuración. No es pues admirable que la nenmonia 
que desempeña tan gran papel en la historia anató- 
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mica de la tubercalizaciou, recorra todas sus fases 
con mayor rapidez, y por consiguieute que el parto y 
los accidentes puerperales sean una causa de acele- 
raci<j^ del trabajo morboso que se veriñca en los pul- 
mones. Dubois en sus lecciones decia: ^^siuna muger 
amenazada de tisis se casa, podrá resistir al primer 
parto, dificilmente al segundo y nunca al tercero/' 

§ 3"* lafluenda de la laetanda. 

La lactancia ejerce también sobre la tuberculosis 
una influencia que ha sido controvertida. Unos po- 
cos le atribu3'en una acción bienhechora; pero si se 
tiene presente que ella constituye una causa real dé 
debilitamiento del organismo, fácilmente se com- 
prenderá la acción que puede ejercer sobre la tuber- 
culosis en mugeres preoíspuestas por herencia y de 
constitución débil; y sobre todo cuando la lactancia 
se prolongue demasiado ó cuando las mugeres ama- 
manten dos niños á la vez. Los casos en que la lac- 
tancia exacerba ó provoca la tisis no son raros, y la 
Patología comparada suministra nuevas pruebas. 
£n efecto, se ha visto que las vacas lecheras, some- 
tidas á un régimen especial que les hace segregar 18 
á 20 libras & leche i>or dia [en lugar de 7,] se vuel* 
ven casi todas tuberculosas. 

§ 4? inflmnda de la eser<flila« 

Sería sobrepasar los límites que me he trazado, 
entrar en el examen de las demás causas que sobre 
el desarrollo de la tisis no tienen en general sino una 
influencia accesoria y ocasional; tales como la mise- 
ría, la alimentación insuficiente ó de mala calidad, 
los excesos de todo género, las habitaciones cuyo aire 
no se renueva sino incompletamente y en las que no 
penetra la luz solar, los malos climas y demás cau« 
sas higiénicas* Tampoco me ocuparé de la influen^ 
cia que algunas enfermedades, como el sarampión, 
la fiebre tifoidea, las fieginasias de los órganos res* 
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t>iratorios etc. ejercen sobre la tisis. Todas ellas^ in- 
suficientes por sí mismas en el mayor número de ca- 
sos para determinar el desarrollo de la tuberculosis 
ipulmonar, casi siempre obran despertando ó provo- 
cando las manifestaciones de la cUátesis hereditaria. 

Pero como el lin&tísmo y la escrófula son tan co- 
munes entre nosotros; y, por otra parte, Lugol y 
otros tratadistas han pretendido establecer una iden- 
tidad completa entre la escrof ulosis y la tuberculosis^ 
manifestaré la relación y la influencia que ^eroeu 
Una sobre otra estas dos diátesis. 

Sydenham llamaba escrófula de los pulmones á U 
tisis pulmonar tuberculosa. En apoyo de esta ma- 
nera de ver, Lugol, que ha estudiado muy especial- 
mente esta Materia y cujra vasta práctica en ella no 
puede negarse, estableció las tres proposiciones si- 
guientes: 

1! La escróñila tiene muy firecuentemente un orí- 
gen tuberculoso. 

2* Estas dos enfei^medades coinciden ordinaria- 
mente en la misma familia. 

3^ Todos los escroftilosos son tuberculosos. 

Este mismo autor agrega: 1? que la existencia de 
la tisis pulmonar ha sido comprobada en mas de lá 
initad de los padres de S4 escrofulosos en quienes bi-^ 
zo esta observación; y 2? que la muerte natural de 
los escroñüosos tiene lugar por los pulmones. 

Estas opiniones de Lugol sobre la identidad entre 
Jas diátesis escrofulosa y tuberculosa, son tal vez 
demasiado absoluta y exageradas. Sin embargo, 
ellas han sido también profe^Mlas x>or muchos otros 
autores, entre los que dtíucé á BiUiet y Barthez, Ba- 
zin, ChaüfTard, Sangalli, Yogel y otros. Los prime- 
ros han propuesto el nombre colectivo de diátesis 
escrófulo^uberculosa para designar la frecuente coin- 
cidencia de estos dos estados patológicos. 

Herard y Cornil, ñindándose en la anatomía pato« 
lógica de esos dos estados diatésicos, niegan la iden- 
tidad que Lugol estableció entre ellos; pero V<^1 
hace observar con mucha raeon, que si es cierto y 



evidente que las diverjas manifestaciones de la en* 
crófola no dependen ó consisten en tuberculosis de 
las partes ataca<kLSy también lo es que la Clínica pre^ 
senta numerosísimos ejemplos de niños escrofulosos 
que kan sido procreados siempre por padres tubercu- 
losos; y de casos en los que después de la desapari^ 
cion de las manifestaciones escrofulosas, lo que ordi^ 
nanamente sucede en la pubertad, ae presenta mas 
ó menos distintamente accidentes tuberculosos. Por 
consiguiente, el clínico está obligado ¿ admitir una 
relación íntima entre esas dos diátesis; lo cual basta 
para el objeto que me propongo, 

¿Cómo obra la escrófula para fraguarse la vía ha- 
cia la tuberculosis, según la expresión de Saugalli! 
Pidouic cree encontrar su esplicaciou ^'en el emix)- 
bredmiento del campo de la nutrición;" ]x>rque la 
economía, deprimida largo tiempo por las manifes- 
taciones escrofulosas, se encuentra en condiciones 
favorables al desarrollo de los tubérculos; aunque 
en muchos casos podria decirse que esa langoidea de 
las faerzm es ya él resultado de la tuberculosis la- 
tente. 

Cualquiera que sea la explicación que se adopte, 
Chauffanl dice ^^que la tuberculosis es el término na-, 
tural del temperamento y de la vida escrofulosa." 

La tuberculosis pulmonar consecutiva á la escró- 
fula, cuya frecuencia todos reconocen, tiene carac- 
teres tan marcados, queBas5Íu,Pidouxy otros la han 
designado con el nombre de tisis escrofulosa. 

Queda pues establecido: 

1? Que la preñez determina el desarrollo de la ti- 
sis en las mugeres que presentan la diátesis tuber- 
culosa ó siquiera una predisposición, y agrava y pre-^ 
cipita su marcha en caso de estar ya desarrollada. 

2? Que los mismos efectos producen el parto, los 
accidentes puerperales y la lactancia. 

3? Que entre la escrófula y la tuberculosis existen 
lazos tan estrechos, que generalmente coexisten, ó 
son la una causa del desarrollo de la otr4 afección, 



IV. 

Conelttsionest 

La »imple enunciación de las conclusiones qift de- 
Jo expuestas al ñn de cada uno de los capítulos, ma- 
nifiesta la necesidad de la intervención de la ciencia 
en la reg^lamentacion de los matrimonios, paara evi- 
tar la unión conyugal no solo de personas tubercu- 
losas, sino aim de las que solo estén predispuestas 
á esta afección. Sin embango, para aclarar mas esta 
necesidad, voy á desarrollar las raasones que sirven 
de fundamento. 

Efectivamente, siendo el matrimonio el primero y 
mas importante contrato social, que en sí solo contie- 
ne el germen de la sociedad, que, en una palabra, 
es el fundamento del género humano, el legislador 
tiene el deber de intervenir en él para reglamentar bus 
condiciones j áfin de que llene los fines de su institución', 
la conservación y propagación de la especie humana. 

Si el Estado está obligado á proteger por medio 
de las leyes la vida é intereses de la sociedad que le 
está encomendada, debe prestar una preferente aten- 
ción á ese contrato cuvos resultados son de tanta 
trascendencia para el oienestar y prosperidad so- 
ciales. 

Yeamos lo que consigna el Gódigo civil al ocupar- 
se del matrimonio y que tiene relación con el objeto 
de esta tésia, 

^^Art. 142. ISo pueden absolutamente contraer ma- 
trimonio: 

"9? El impotente. 

^^10? El loco y demás personas que están en inca- 
pacidad mental. 

Art. 150, Solo puede negarse el consentimiento pa- 
ra el matrimonio, por motivos graves, tales como: 

"2? Enfermedad contagiosa." 

A primera vista se nota cuan imperfecta es nues- 
tra legislación en esta materia; lo que tal vez no es 
de estrafiar, si se considera que no se cuenta con Ioí^ 
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pura evitar los males que ellas oca8ionan; jiues tan- 
ta y aun mas razón hay para ello, como para impe- 
dir el matrimonio al loco, al impotente, &. 

La ley no debe, pues, dejar á multitud de i^rso- 
ñas expuestas á consecuencias mortales para sí mis- 
mas y mortales para su raza, permitiéndoles unirse 
en condiciones que reprueba la ciencia fundada en 
elocuentes hechos. 

Esos hombres que, sin tenel* en cuenta que el ma- 
trimonio es el manantial fecundo é inagotable de las 
generaciones humanas y que la prolongación de la 
yida es un deber ineludible para cada miembro de la 
sociedad; que, guiados solo por conveniencias de 
fortuna ó de fas^a, unen su existencia deteriorada 
con la de otro ser en iguales ó peores condiciones, al 
hacerse padres tienen lá crueldad de trasmitir á sus 
hijos, junto con la vida, los males y dolencias deque 
ellos mismos están atacados^ condenándolos asf á 
una existencia Uena de suMnlieutds ó una muerte 
pranatura y cometiendo por consiguiente un ñliei- 
dio voluntario y premeditado. De este modo se ven 
voluntariamente privados del complemento natural 
é indispensable de la familia, de su fin primordial, 
de un apoyo jiara su vejez y per cuyo medio alean* 
ssáran una vida inmortal. Esos lujos, herederos del 
escaso vigor de sus padres, lejos de llenar el papel 
que á to(k) hombre le esta señalado en sus relacio- 
nes con la sociedad y el Estado, no son sino una car- 
ga para sí mismos y para los demás, convertidos en 
parias del sufrimiento y tal vez con el derecho dees- 
clamar con Job: ^'perezca el seno que me ha alimen- 
tado; maldita lá noche en que xmdo decirse: una ma- 
jer Im concebido-" 

¿Por qué pues el hombre, que nada dei^cuida imrá 
mejorar la raza de sus animales domésticos, mani- 
fiesta tanta negligencia, y tan poco celo j}ot la con- 
servación de la suya propia? tPor qué no aplica á sí 
mismo las leyes de la generación, el cruzamiento sa- 
bia y prudentemente diiúgido, que es el principio de 
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la conservación y mejoramiento de las razaB ani' 
malesl 

El, ser racional y el ma^ noble de la naturaleza, 
tan fecunda en enseñanzas, parece ignorar que esas 
leyés^son las misma» pp-ra todos los organismos vi- 
vientes, y que su raza puede viciarse ó perderse por 
el matrimonio con un ser deforme ó enfermo. Por 
ambición ó vanidad, ligereza 6 ignorancia, descuida 
hacer en obsequio ííI porvenir de sus hijos y del su- 
yo propio, lo que realiza con tanto cuidado en bene- 
ficio de sus animales. Olvidando toda consideración 
moral y social, sin ningún interés por su alianza y 
posteridad, entrega al acaso el acto mas importante 
de su vidat flj 

A fin de evitar que se alegue ignorancia de lo que 
concierne á la trasmisión de las enfermedades here* 
ditarias, y que ya por esa causa ó por depravación 
se realicen matrimonios que, como he did^o, reprue* 
ban la Moral y la Higiene, toca al médico en cum* 
plimiento de la alta y noble misión que le tiene en* 
comendada la sociedad, prevenir & los futuros espo- 
sos el peligro que corren, haciéndoles conocer losma- 
les sin níünero á que se exponen ellos mismo y es- 
l)onen á su prole; que por consiguiente, el matnmo- 
nio, contraído en esas condiciones, no llena el fin 
que se propuso el Creador, cuando al unir la prime- 
ra pai^eja humaú^i les euctoniendó ^^crecer y multipñ- 
car se J^ 



[1 Chahon esclamaba cdn sobradu justicia: ^^puesto 
que los hombres se hacen á la aventara y al acaso, no es 
cstraño que rara vez se les encuentre bellos, buenos, sa- 
nos, sabios y bien hechos." 

Platón decía también: que no sabia en qué debia po- 
ner el hombre mas cuidado é inteligencia, que en hacer 
un buen hijo> Los padres están doblemente- obligados & 
este deber: 1^ porque son sus hijos, y 2? porque son plan* 
tas tiernas, la esperanza de la República. 
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l'^ero no faltará quien diga que al impedir la uniort 
sexual á los que se encuentran atacados de tubercu- 
losis ó, en general, de cualquieríi oti'a enfermedad 
hereditaiia, se condena á esos seres al celibat<i que 
martiriza, envilece y corrompe; que se pretende res- 
tablecer un estado contra-natural que la sociedad no 
puede aceptar. Mas, ¿qué importa el sacrificio de 
lina generación si es un medio i)ara salvar y regene- 
rar las otras? Por otra parte, á los que se encuen- 
tran eil ese caso, liabladles de sii infeliz esposa, de 
áus desgraciados hijos, del sombrío x^orvenir que les 
está reservado; de la inhunianidad de dar la ^ida á sé- 
res condenados á una corta existencia llena de su- 
frimientos; despertad sus temores, hacadles ijalpar 
íius funestas consecuencias, y, estoy c<asi seguro, que 
se obtendrá de ellos el g'eneroso y voluntario s*cri 
ficio, la heroica abnegación de reducirse al celibato, 
absteniéndose así de propagar enfermedades que mi- 
nan la familia y comprometen la existencia misma 
de la sociedad, i)rivándola del contingente con que 
todos deben contribuir á su prosperidad y engran- 
decimiento. 

Debe tratarse pues de hacer intervenir una ley, 
tan modenula como sea posible, que supla la imin-e- 
vision de las familias ignorantes 6 interesadas. Es- 
ta seria una ley de protección, una ley esenciahnen- 
to moral y humanitaria, y muy pronto cada uno de 
esos desgraciados, sabiendo apreciar su valor, no re 
l)ugnaria someterse á ella. 

Ciertamente que en un pueblo en que cada uno 
poseyese conocimientos generales y observase una 
conducta bastante moral para hacer iniltil tal ley, 
las costumbres serian por sí mismas bastante pode- 
rosas para evitar los males que trato de ponei* de 
manifiesto. 

Pero mientras lleguemos á ese grado de perfee- 
cioiíamiento tan deseiulo, protíui^emos imitar á los 
antiguos legisladores, üin celosos por el vigor, la 
perfecí'ion y multiplica<íion de los habitant<?s de sus 
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TESIS • 

LKIDA KN LA VNIVIOIISIDAI) I)K SAN MARCOS 1)H LI- 
MA, roK incUlíDí) MOLOCIIK PARA OBTKNEK EL 
(rRADO 1)K HACTIILT/EU EN LA lUí^VLTAl) 1)15 MK- 



Scfíor Rector: — Señores. 

Va\ ])rece(leiites netujUMoiies se lian dilueidiulo tra- 
bajos (le íiTaiule interés para la eieiuáa y para la hu- 
inauíMad. Jóvcnies de eopiosa y distiní^iiida iiist^nuv 
eion han lieelio hijo d<' la destreza y elegancia de su 
]duina, matizando eon los mas vivos colores sus pro- 
tundas y bellas concepeiones. 

En este momento, la escena sufre una nietainórfí»- 
sis comi)leta; de esos (Micumbrados y pintorescos dni- 
mas (pie (ron tanta peri(áadesemp(M"lar(m mis ilustm- 
dos prede(*esores, voy a d(\scender al llano pero fér- 
til terreno de la JH<j¡cne de la embriaguez. Prolileina 
es (»Kte, de cuya soluci(m pende la felicidad y eu{iTan 
d(M'imiento de los pueblos. 

IJn ef(»(;to, al dirijir la vista sobre todas las desí^^íi- 
cias (pie aflijen a la humanidad, d(\scuella la embria- 
guez conu) factor i)rin(ni)al en la (»tiologia de los cri- 
menes, del i)ani)er¡smo, de la locura y (le miufhas (Mi 
f(í»rme(íades de c(uu)c¡da gTavedad. En esta aseivioii 
se hallan d(^ acuerdo los estadistas, O(;oiioiuista.s y 
nmjistradosípie se han ocui)adode esta nmteria. 

Én invsenc-ia de un enemigo tan encaniizado (im' 
(i toda prisa mina el ediflcio social, ]>ervirtien(lo la 
moralidad de las costumbres y desmembrando las 
colectividades humanas, i)r(Hnso (\s, (lueel hombiv de 
ai'te y los im\jistrados (pi<» hoy dinjen el timón d(^ la 
l^'pública, hagan un esfuerzo suinemo para sacar a 
la sociedad de esta líionslruosa anomalía. 



Tí<^in|)0 OM yii <h' mii», fii liiutii' di* i'\|)imí(»i iiofi ii imi 
<|}i pntto al bordiHltM tM'<M'||)lr(o, ^I^hiiiim <»! Ii'i'iiiiiln 
(uunino N(>nHliulo tittitiiH v<'<'<'M jiur mIhm'í4hi|im InilMi 
jíMtoroM, iMniint<>H iU\ lu cIi'IM'Jh > ili' hi liiiiihiiihliiil, 
Tictnjto CN ya di* iibiiiiiloinir i'l liilj^'iilo |mI|m'I ih' ^liii 

U4*))(thll('iMl(' Wanliin^toiif im\m)t»mtm <'om íiMT^/ih' 
<«ni|M*rio por i^xHi'imf di', iMM^Hiro Mii^'lo mm v)«')o hm 

wo <l<í xí'r iifil á lid |^/i<m y UitU^htit^ poi ^/l/»* p>Mh 
<iiM* ÍUtítar ítuii iU' líií* |;i<'íy'iH/''i<//M .1 tM it4 yUnnt hin 

\í%i*nirii ÍH^h*^,MpU'Uri'4, 
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y una im2)i'esioii de calor á su llegada al est()inago.. 
Me refiero al alcohol de i)oca concentración, pues eii 
el caso contrario la sequedad y ardor serán muy jiro 
nunciadoa y el calor al estomago se cambiará por uiui 
verdadera sensación de quemadura. 

Los efectos consecutivos á la absorción del alcohol 
se i)intan i)erfectamente por una exuberancia en la 
vida del organismo: la cara se enrojece, los ojos se 
animan y ponen brillantesj en el aparato dijestivo pro- 
voca la secreción del jugo gástrico, de modo que la 
digestión es mas fácil; el corazón late con mas fití 
cuencia y de aqui resulta la aceleración del pulso; el 
calor periférico y la traspiración aumentan, y si á es- 
to se agrega el agua que el alcohol roba á la saliva 
al momento de su ingestión, se esplica muy bien la 
necesidad de la sed; el pulmón y las demás víceras 
trabajan con mayor energía y el aparato locomotor 
parece aumentar en fuerza efectiva. 

Los sentimientos afectivos y las faciútades intelec- 
tuales se reflejan con mayor vehemencia, la alegría 
se despieita, la generosidad y confianza suben de 
punto; la razón se ilumina y el ¡pensamiento es ma.s 
fecundo y activo; asi se dice qiie lloffman no encon- 
tiaba las inspiíaciones de su imaginación fantástica, 
sino bajo la influencia de la exitacion cerebral oca- 
sionada por la cerveza. 

El doctor Despine cita el hecho de un joven que ba- 
jo la influencia de dos pequeños vasos de cognac^ ha- 
cia en corto tiempo una correspondeucia comercial 
en ñ'ances, en ingles y en alemán. 

Al frente de un cuadro tan halagüeño se podría creer 
que el alcohol lejos de dar margen á funestas con- 
secuencias, es de acción benéfica para la salud. Gra- 
ve error!! supuesto que semejante estimulación no es 
sino momentánea necesitando i)ara conservarla reite- 
rar la dosis y como consecuencia de esto se llega al 
punto diametralmente opuesto, cual es la perversión. 
Si se reflexiona de paso el hábito que engendra esta 
bebida y el mayor despejo de las propensiones en 
los individuos de deprabadas tendencias, se veni lo 



peligroso qae es buscar en el alcohol un estimulo 
que el cate puede suministrar sin ningún nesgo. 

Segundo, Perversión. La ingestión del alcohol á 
grand!^ dosis accidentalmente, y sobre todo por el 
ebrio consuetodinarío, es seguida de un profiíndo 
desorden de las funciones. La inteligencia se embota, 
la memoria se apaga, la percepción Ise oscurece, él 
raciocinio se suspende y \a incoherencia de ideiw es 
tal que el individuo mira al través de un prisma ne- 
buloso. Los sentinuentos nobles' se toman en gran 
parte en degradantes acciones; el amor propio, la dig- 
nidad, el pudor, la Beligion, el respeto á la ñunilia, 
todo desaparece sin que mas tarde se conserve nin* 
guna reminiscencia. El individuo comete todo género 
de excentricidades; el asesinato, el suicidio y la viola- 
ción son el elenco de sus actos. El de carácter tem- 
plado y conciliador se \nielve el mas acérrimo ryoso. 
Una mi\jer citada por Toll, cuando se hallaba ebria 
esperimentaba el deseo irresistible de quemar algu- 
na casa. 

La sensibilidad especial también se desborda: hay 
retintín de oidos, el gusto y el olor son estravagantes, 
la vista percibe- los objetos drcundantes en movi- 
miento y de la manera mas confiísa; la digestión es 
muy diflcil si no imposible, y en los vómitos que son 
frecuentes los alimentos son expulsados sin haber 
sufrido ninguna modificación El aparato cardio-pul- 
monar, trabiega con mas intensidad; el pulso es lleno, 
duro y superficial; el calor periférico aumenta; las 
venas se ingurjitan y forman relieve, los músculos 
de la vida animal v vejetativa se enervan, resultan- 
do de aqui el desfaUedmientcy de las fuerzas, la loco- 
moción es vacilante y el individuo no halla su centro 
de gravedad en la estación vertical, hasta que cae en 
tierra. La articulación de las palabras se hace dificil 
por el embarazo en los movimientos de la lengua; se 
paraliza la faringe y el exófago: el estómago y loses- 
linteres también se relajan de tal suerte que la salida 
de los alimentos y de las heces fecales es involunta- 
ria: las pupilas se contraen y el individuo se vuelve 

30 
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iuaoBsible tenienclo tendencia al sueno comatoso; to- 
do esto indica un verdadero estado de congestión ce- 
rebral, 

TercerOé Abolición de las funciones eíicefalo-raquidia' 
íM». Sste periodo de la embriaguez se halla caracte- 
rifado por una evidente apopl^ia comatosa; asi lo 
djNnuestra la suspensión de la seniúbilidadi motilidad 
é inteUgencia' La resolución muscular es algunas ve- 
ees tan exagerada, que se ha llegado á reducir luxa- 
ciones sin que el enfermo se dé cuenta de lo que pa- 
sa. La pupila se dilata y la temperatura disminuye 
de la manera mas sorprendente. Maguan cita él he- 
dió de una muger que ñié conducida al Hospital, de 
la Piedad deanes de haber pasado la noche bsyo una 
lluvic^ glacial y cuya temperatura apreciada con cui- 
dado era de 26 grados en la axila y en la vagina. Los 
esperiiaentoB venficadoa por el doctor Chsuland, en 
loe animaleSy ooiroboran esta aseveración. 

La^ Fisiología esperimental nos enseña que éí al- 
cohol paraliza el poder éxito-motriz de la médula. [1] 
^^En efecto^ si.enlos animales en estado de eml»ia- 
gue» alcohólica se pone la médula espinal y los ner- 
vios á deaoulnertOi se puede irritari piear, moler el 
t^ido nervioso y se veróque el alcoholaiuila la sen- 
sihilidf^ y motricidad de los nervios^ asi como las 

Sropíedades éxito^motrices de la médula, prindpian- 
o por la ocda de caballo, para Uenr^ al momento de 
l^mveste ó la jnédula obkm^ada? 

Paieee que la protaberanoia. anular es la última 
portedd eqoéfaloqiieesr atacada por el alcoholf asilo 
oenmcstran la^ funciones de respiración y circulación 
que estando bf^ la d^iendtticia de este árgano son 
las ú}tímaH en paralizarse. La respiradon se acelera, 
de«p«iea se enrarece y vuelve laboriosa y finalmente 
se detíene. Los . movimientos circulatorios presentan 
una misma serie ascendente y descendente las pul- 
saciones arteriales de^ues de s^ llenas y amplias 

[11 M Perrin. art. Alcohol Dict, encycl. des scienc€% 
medicalei^ U IL p, 529; 1865. 
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se convierten en peqoeñas y débiles y desaparecen 
poco á poco; el corazón se paraliza mas tarde, es el 
ultimum moriens. 

Bl%aefto qne caracteriza este grado de la embria* 
goM puede dnnur de diez y ñem á cnaronta y ocho ho- 
ras: en este ]apm> de tiempo la traepímoion ammentb 
y despide nn olor alecdiólico. Lnego que el indmdno 
despierta parece carado cnaiido la dosis ha sido pe- 
<Iu€^no am en el caso contrario porqne pnede esta- 
llar ona muerte súbita ópor lo menos la del germen, 
lippich calcóla qne la embriaguez destrave en ger- 
men las dos terceras partee de procreamon. O&aa 
veces deja como reliquias el día ó los días signientea 
malestar, atolondramiento de cabeza, aceleración li- 
jen del pulso, erapularií febrieulaj boca pastosa^ in- 
apetencia, sed, pesadas, q^igástrfca, Tómitos y diar- 
rea, prolongándose este estado Inqo la ftrma de un 
verdadero embarazo gástrico. 

^La cara se pone pálida é hinchada, los párpados 
tnmebctos, los ojos inyectados y tiernos. La cabeza 
parece vaek, las ideas se coordinan mal, el trabajo es 
imposible, la inteligencia dormita y parece haber 
abandonado la máquina: triste reverso de la medalla, 
ayer habia una admirable energía de concepciones, 
hoy el yugo pesado del estupor crapuloso ha reempla- 
zado la elevación áá espíritu, el entusiasmo y el ge- 
nio." 

Si se practica la autopsíade un individuo que ha 
muerto en estado de emlnriaguez, se encontrará segnn 
Maguan, que la sustancia ¿ís del cerebro, es de un 
tinte srat^ante á la carne ae jamón. Bl tubo diges- 
tivo presenta su mucosa inyectada y con peqaeilas 
manchas eqnimóticas y algunas veces hemorrágicss; 
el hígado y los rifiones también se verán inyectados: 
todo esto indica un estado inflamatorio. 
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CAPITÜLO n. 

13PRCT0S PATOLÓGICOS DR LA EXBBIAaUBS: 

Bajo ácm fa«e8 noflológieas debemos hacer oofiieliür 
la aodon nefiwta del abuso del aloohok l*00Bioeaii- 
Ra eficiente de mnchae enfénnedadeB; y 2? imprimien- 
do á cetas nna modalidad particalar de gravedad* 

Primera. Entre las enfermedades que engendra 
el alocdiol como elemento jprincipali debemos conside' 
rar en primera linea la misma embriagnes, por coao' 
to sa expresión fenomenal implica un earaetorisado 
envenenamiento alcohólico, cnyo cortejode síntomas 
pertenece á los venenos de acción estnpelhcieiite* 8e 
rfa inoficioso dedr algo mas soáire este sqjeto pcnqne 
en el capítulo anterior creo haber dicho lo suficiente. 

Bl delirio alcoMHicOy ea ana de las enfe r m e dades 
de que se puede decir con toda propiedad que el al- 
cohol es su exclusiva causa eficiente. Esta afeeeion 
si noes tan fatal, por lo menos es la que desespera 
mas por su persistencia, por snsdolorosas oonse- 
cuendas y el triste sello que grava en la femilia de 
aquel que es atacado. 

No describiré en detal ninguna de estas enfanae- 
dades, porque seria invadbr el terreno de la Patolo- 
gia, y solo trataré aquellos puntos que tengan lefai' 
don con el objeto que me propongo. 

La inapetenda, el insomnio y la impresión de es- 
panto y terror que encaman en el individuo sus ilu- 
siones sensoriales, son causas harto influyentes para 
deteriorar su salud. El mismo delirio puede acarrear- 
le aciagos resultados, de tal suerte que en un rasgo 
de acceso, puede atentar contra su vida ó la de soa 
semejantes y si se observa por otro lado que la loenra 
es muchas veces su terminación, se veriten penpec- 
ti va la gravedad de su pronóstico. 

La cuTosis hepática llamada por los ingleses en- 
fermedad de los borrachos, es sin duda alguna orí- 
E'nada por el abiuH> del alcohol: esta es la opinión de 
mayor parie de tratadtstaM do Patología intem». 
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Por pnnto pfeneral esto enfermedad, es inexorable- 
mente mortífera desde que basto el presente no se 
ba logrado su curación. 

Lffarteritis, enfermedad frecuentemente grave, y 
• Robre todo cuando otaca un vaso princi|>al, es tam- 
bién la consecuencia del exceso alcohólico. 

La locura es la desgraciada herencia de los padres 
ebrios según algunos profesores y como hemos dicho, 
la terminación perseverante del delirio alcohólico. En 
Francia, de cien enagenados, Veinte resultan del abu- 
so del alcohol, y en Inglaterra de'cincuento mil de- 
funciones al año motivadas por la embriaguei, la mi- 
tad es de enagenados, los dos tercios de pobres y los 
tres cuartos de criminales. 

Conocido es el trágico pronóstico de esto afección 
siendo frecuente su incurabilidad. 

La apoplejía es una enfermedad que sin ser cons- 
tonte en los ebrios no por eso deja de presentorse, 
terminando el desenlace del envenenamientb alcohó- 
lico: la degeneración grasosa, la heiiatitis, la epilep- 
sia, las enfermedades del coraaou, el reblandecimien- 
to cerebral, la bronquitis etc. etc., son tombien ,en 
muchas ocasiones el resultado del abuso de las bebi- 
das alcohólicas. 

Segunda. El abuso del alcohol imprime una mo- 
dalidÍMi particular de gravedad á las enfermedades. 
Todos los dias vemos hepatitis, pneumonías, pleure- 
sías, etc, en que á juzgar por el cuadro de síntomas 
que ofrecen, serían de fi&cil curación en individuos 
sobrios, sucediendo todo lo contrario en los ebrios es^ 
tragados. El profesor Vemeuil ha demostrado pe- 
rentoriamente esto dañosa influencia del alcohol pa- 
ra muchas enfermedades; y el Dr. Buril ha visto he- 
ridas senciUas complicarse de erisipelas, flemones etc, 
sin poder atribuir esto discracia á ninguna otra mala 
condición del enfermo sino al abuso del alcohol. 

Terminaremos este lúgubre cuadro, exponiendo los 
datos estadísticos recientemente publicados por el Dr. 
Everest á cerca de la ciñti de mortalidad anual que 
arrqja la embriaguen. En los Estados Unidos, es de 



—230- 

37,500; en Inglaterra, de 50,000; en Alemania, de 
40,000; en Bu^ia, de 15,000; en Bélgica, de 4,000; en 
España, de 2,500. á a,000; en Italia, de 1,800 y en 
Francia, de 1,500. [1] Es muy sensible que en %1 Pe- 
rú á donde el progreso científioo camina á pasos ^- 
gantados, se haga notable la falta de estadística. Es- 
ta es la razón por la cual no he consignado^la cifra 
de defunciones que nos corresponde. 

SECDNDA PASTE. 

Medtos «M dffera t^sarM coitra la esMagaeit 

Después de haber manifestado los males tan pro- 
fundos que entrafia el abuso del alcohol, la misión 
principal del higienista debe concretarse á buscar el 
remedio mas heroico y eficaz que ponga término á es- 
ta gangr^a invasora, que, bf\)o el punto de vista fl- 
sico, carcome los órganos y las fondones mas impor- 
tantes de la vida, degenerando y esterilizando la ea- 
pecie, y beyo el punto de vista moral embrutece, de- 
grada y ahoga los sentimientos humanitarios, inci- 
tando á toda especie de crímenes. 

Cuatro son las medidas principales en que debe- 
mos insinuamos para combatir la embriaguez: If La 
instrucción gratuita y obligatoria; 2? la institución 
de sociedades de temperancia; 3^ la creación de hos- 
picios para ebrios y 4^ finalmente medidas relativas 
á la venta de los licores espirituosos. 

Primera. Instrucción gratuita y obligatoria. Todas 
las naciones de elevada civilización, están de acuer- 
do en declarar que la instrucción es el resorte niai< 
poderoso de la moral y del progreso. 

Con efecto, si ^amos un solo instante la aten- 
ción sobre los pueblos del interior, notaremos desde 
luego, que allí donde la instrucción no ha diftindido 
sus destellos bienhechores, sus habitantes permane- 
cen en la mas deplorable abyección. Allí la embria- 

fl] Gasatte des hopitavx, 7871, nám. 99. 22. aaut 
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pruez reina en Hoberauia; este hecho es palpable entre 
nosotros, si se reflexiona que la parte ignorante de 
la población entregada 6 la embriagncz, excede rela- 
tivamente en número á la porción ilostrada. 

Solo la ignorancia, puede imbuir la dolorosa idea 
d^ desayunarse con el aguardinete, llevando la mira 
de cumplir un precepto higiénico: ella sola, puede ha- 
cernos creer que la embriagoee es el mejor profiláeti- 
Go de las epidemias. Guando vemos á cada paso que 
sirve de pábulo á estas, cuando es ostensible que el 
oólera victima mas ebrios que personas temperantes. 

Mas como quiera que nuestros legisladores y ma- 
gistrados, comprendiendo que el bienestar y grande- 
:&a de la Patria marchan de par con la instrucción, 
ban trabiyado siempre de un modo convergeut'C en 
dotar á los pueblos de Colegios gratuitos de instruc^ 
clon primaria. Y el ciudadano Presidente que hoy 
gobierna la Bepública, cooperó con el mas acendrado 
I)atriotismo y mejor buena fé en el mismo sentido, 
siendo Alcalde de la ilustre Municipalidad de Lima 
€811869. 

Honor á la ^^Sociedad Amantes del saber," que 
con incesante anhelo y sin mira particular, trabaja 
en la propaganda de la ilustración de las masas. 

Sin embargo de tan laudables como benéficos es- 
ftierzos, que& una parte de la población sumida en 
la mas punible indiferencia. Por manera que se hace 
indispensable que las autoridades com^ietentes, dic- 
ten medidas enérgicas para compeler á los padres á 
que eduquffli á sos hijos. Solo así, veremos aesapare- 
oer de nuestro suelo una gran parte de los ebrios 
que pululan en la vía piiblioa, siendo el simulacro de 
la inmoralidad y el oprobio de la cultura. 

Segunda. Sociedades de temperancia. La gloria de 
los primeros esfuerzos encaminados al esdusivo obje- 
to de coivjurar la embriaguez, se deben a un médico 
que se ha hecho inmortal por sus importantes traba- 
jos sobre la enajenación mental. El doctor Kush pu- 
blica hacia el ano de 1804, sus investigaciones sobi^e 
loa efectos producidos por los espíiitus fuertes sobre 
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el cuerpo y el espíritu del hombre. [1] Mas tarde la 
ciudad de Bostón toma la iniciativa y en 1813 ñmda 
una sociedad cuyos fines tendían á la represión del 
abuso de las bebidas espirituosas; pero no coMbian 
su ingestión moderada. El resultado obtenido por 
esta xmstina asociación, no correspondió debid^nen- 
te á sus deseos. 

Era preciso llegar al año de 1827 para coronar la 
obra. Efectivamente, en esta época se organiza en la 
misma ciudad otra institución con el nombre de '^So-' 
ciedad Americana de Temperancia:" los miembros de 
esta Sociedad, considerando qué del uso moáerBáo 
de las bebidas alcohólicas se puede pasar fácilmente 
al exceso, imponen como clásica medida la abstinen- 
cia completa de todo licor fuerte, excepto como me- 
dio terax)éutico. Ademas ponían enjuego toda su in- 
fluencia para combatir la causa y los efectos de la in- 
temperancia. 

Asombroso fué el suceso alcanzado en esta ocasión, 
pues no tardó mucho en adquirir un gran número de 
socios adherentes fundándose en los Estados vecinos 
sociedades análogas, y á fines del ano 1828 se conta- 
ba en los Estados Unidos algo mas de 280 socieda- 
des de temperancia, siendo el número de los socios 
de mas de 30,000, y el año de 1833 pasaban estos de 
1.000,000, j el número de aquellas de 6,000 

La feliz idea de Boston faé secundada en la popu- 
losa ciudad de Olasgow el año de 1829, de aquí se 
se trasmite á otras muchas poblaciones de Escocia 
y el año de 1833 su generalusacion es tan completa 
^ue la ciña de sociedades locales llegaba á 592. Ha- 
cia la misma fecha Inglaterra contaba 301 sodeda- 
des locales con 53,383 socios. 

En 1838 el virtuoso y caritativo padre Mathieu, se 
pone á la cabeza de una socieda;d de temperancia de 
Cork: recorre una gran parte de Irlanda, obteniendo 
por medio de sus provechosas prédicas un gran nñ- 

[1] Eushy Inquines into the effeds of ardent sjñrii* 
upotí the hody sud mind, Philadephia^ 1804. 



mero de oonTertidos, aacendiendo la «una de estos 
á IQQyOOO. También llevó bu propaganda oral á Bs* 
coda é In^t^ra, alcaiusando siempre un prodigioso 
sueesQ. 

Las sociedades locales, con el deliberado píopósíto^ 
de oonsegoir mas Jlanamente sos prevéaos designios, 
han formado mas tarde confederaciones. Bntreil» 
medidas puestas en práctica por estas asodadones, 
debemos citar la privadon absoluta de los licores es- 
piritaoeos, hadendo ostensible por medio dediscnr- 
sos los efectos siniestros del aboso dd alcohol f al 
efecto nombraban de su seno oradores ó paraban 
cuando no los habia. Otro de los recursos, es pwlicar 
almanaques á ptedos sumamente reduddos, mteica- 
lando en sus pajinas interesantes artículos sobre d 
particular. También se han dado áluz periódicos con 
el mismo intento. Hasta el dibqjo ha servido de me- 
dio de aodon contra el abuso de semdantes beUdas, 
pues el gran diseñador C^^ ümckshank ha prestado 
bondadosamente su diestro carbondUo en &vor de la 
tmperanda: tales son los cuadros. La BoutsUteb ks 
£nfents de l'ivrogne, la Boutíque, le Culto de Sac* 
Chus etc. Últimamente estas asodadones han proím* 
rado hacer lo podble porque d café y d té, reempla* 
cea por completo á las bebidas alcohólicas. 

Sedentemente en Frauda se ha organizado á prin* 
cipios de 1872 una institución b^jo la presídenda de 
M . Bartii y con la cooperadon de algunos niédicos 
de esdaredda competenda. Bsta sociedad neva d 
lumbrede ^^Asodacion francesa contra d abuso de 
las belñdas alcohólicas." Los miembros de la comi- 
sión organizadora son los dguientes: Barth presiden- 
te--;Bafllarger— B^geron — Boudiaxdat-*-Ghauffiurd 
^-S^echamlNre — Pauvel — H^rard — Barón Larr^**^ 
Ij. Lunier,— secretario Jl] 

A la luz de una medida tan salvadora como de ük- 
cíl Q^cudón, sería de desear que el sin número de eo- 

f2J Ach, Foville , Moyens practiques de combatre. 
Ijivrogneñe, 1872 

31 



—234— 

ciudades que exieteu hoy en la Capital, animadas por 
sn» ndraa -fllantrópioaB y celosas por la bienandanza 
de hi Patria, se conviertan en otras tantas socieda- 
des de temperancia que sirvan de germen á lo| de- 
más haUtanteSr 

Tercera. Asilo de ebrios, En 1804 Bei\}aami Basb 
pide la creaeton en cada dndad de Estadoa Unidos 
de im homHtol destinado á los i^brios. Pokx) tiempo 
después el doctot Woodwart, médico director del asi- 
lo de enfl{|enados de Worcester, publica univ memoria 
con ét mismo intento y en 1841 se pidió á las Oáma- 
ras del Estado de Massachnssets su implantación. 
A pesar de estos bienhechores esfuerzos, el primer 
asilo de ebrios no se orgaaieó hasta el afio de 1867 
en- Boston, ciudad notatde por sus tendencias fllcn- 
trtoieas. 

Sn' 186T iMndpié á ftmcionar un estaMeoimiento 
de este género en el Estado de Kew^York, saoedien- 
do lo mismo en la ciudad de Chicago. 

Un hombre de conciencia y de cora«m ñlantcúpi- 
co ha sido una de las palancas mas importantes de 
esta r^neradon, Alberto I>ay que estuvo á la cabe* 
zñídú uno de los establecimientos er^idos en Boston, 
logizado por medio de su constancia y abnegadon 
obtener un éxito brillante: mas de dos tordos de ' Isa 
dtosómanos tratados b^jo la direcdon de Day, han 
SMD curados* 

En vista, pues, de tan eficaz resultado^ competo 4 
noestios mandatarios, que son los encargados de vi- 
jüar la vida de los dudadanos y mor^erar sus cos- 
tumbres,] dictar las xNx>videncias convenientes paras 
que se implanto en nuestro suelo esta dase de bat 
pidos. Nada mas económico, dice M. Testohn: qne la 
Xdato que so invierto en construir estos hospidos, e» 
mucho mejor empleada que la que se obliga á gastas 
en prisiones. 

El intomado debe ser obligatorio para el ebrio in- 
con^ible, pues como dice muy bien el respetaMe 
doctor Jeire^médico en jefe del asilo de enajenados de 
Lomdet en Lila: el ebrio consuetudinario debe con- 
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Hiüerar«e como un enajenado que ha perdido bu liber- 
tad moral, y pide que se le coloque «eu la imposibiU* 
diul de satisfacer su irresistible pasión^ y que se le 
Qooaidere DO como un culpable^ sino como un enfer- 
mo cíe quien se espera su curación. 

Erl tratanúento a que 6tM)ueutemente se apela es el : 
siguiente: He administrará el opio y el doral pava, 
producir el sueño que falta \H)r completo en esta ciar 
t» de enfermos; si hay inapetencia 9e propinará .un i 
porgante minorativo; el té, el café, la nuest-vámica y 
algunas veces los minmos espirituosos á pequeQas 
dósi^y sott suficientes pam conseguir la curación. 

Los medios morales no dejan de tener también 
bastanteinfluencia: se pondrá en perspectiva los efec- 
toÉi &tales del aJcoliol, se estimulará el amor propio, 
el pundonor, etc.; logrando con esto acelerar la cura- 
ciosi. Finalmente un réjimen . higíónioo apropiado 
acabará la obra. 

Cuarta. Medidas relativas á hi v€iúa de Iqí Ucoru cs- 
firUuoioiu 8e podia admitir ápriori que la supresión 
eu detal de la venta de toda bebida aLoobólioa^ es la 
mas r^da y enérjíca medida para jponer un fuerte 
dique ¿tX excecrable vicio de la embrii^^uez. Bmpero, 
esta determinación por ser demasiado insoluta, está 
envuelta en graves inconvementes: por una jparte, 
vemos que se infiere im ataque ¿ la liltertad de ujdus- 
tria y este impremeditado golpe puede traer confii0> 
Ja ruina de muchísimas fortunas: por otra, se priva á 
la humanidad de algunas bebidas espirituosas que 
por la exigua cantidad de alcohol que encierran y 
IH)r los muchos elementos de reparación que contie- 
nen, l^ios de ser nocivas, ingeridas con parsimonia y . 
sobre todo en las comidas, son salutíferas. De aqiü 
se desprando que esta prohibi<uon debe reprimir es- 
elusivamente cierto grupo de bebidas. 

Dos son las clases de bebidas alcohólicas que fire* 
euentemente se consumen: 1^ las bebidas alcoholinas 
de.stiladas; y 2^ las fermentadas. 

Primra, Bebidas destiladas, £n este grupo tene- 
mos el aguardiente, que es el producto de la destila- 
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don del vino y dé otros licores fermentado^ el ron, 
aguardiente ooneentrado que se obtiene por medio 
de los jarabes provenientes del refinamiento del asa- 
car: la tafia, licor obtenido pm* la destíladon /le la 
melosa fermentada; el Kirsoh. es el resaltado déla 
destíladoü de las cerezas negras. Últimamente, tam- 
bién se prepara el aguardiente, por medio del trig^ 
celMida, centeno, &. 

Gomo se vé, la distinción de las bebidas destiladas 
estriba únicamente en el producto de las sustancias 
que se destilan. La cantidad de alcohol contenkbi 
en,el%gaardiente es de 45 á 55 p.^, llegando algu- 
nas veces basta 65. 

Segunda. Bebidas fermentadas. En las bebidas que 
cuenta éste grupo, se halla el vino, que es el produc- 
to de la fermentación de la uva. La exposición éd 
las deferentes clases de vinos, seria inoficiosa y seto 
me ocuparé de los principios que generalmente con- 
tienen: el agua es la base de los vinos, no entrando 
el alcohol sino en la proporción de 8 á 20 p.^ en un 
volumen dado: contienen ademas, azúisar que no fta*- 
menta, goma, ácido acético, taniuo, ácido earbénieo, 
bitartrato de potasa, sulñito de potasa, cloruro de 
sodio, una materia mncilaginosa estractíva y mate- 
ria colorante aeul, roja ó amarilla. 

Por lo dicho se puede apreciar que la mayor parte 
de los elementos constituyentes del vino son ammi- 
lables. 

La cervesa es el producto de la fermentación de 
una infusión de cebada germinada y ligeramente tOH- 
tada, la cual se mezcla con una infusión de lúpulo. 
Esta bebida contiene de 2 á 3 p.^ de alcohol. 

La Chicha, es el resultado de la fermentación de 
una decocción de maiz germinado y molido: la canti- 
dad de alcohol que encierra esta bebida, no supera 
á la anterior. 

Considerando que en este grupo de bebidas espiri- 
tuosas el alcohol no entra ni con mucho sino en una pe- 
quella propoi^ion y quela mayor parte de sus compo- 
nentes son sustancias asimilables, no debe reprimir' 
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ae ivL venta, l^or otix> lado, bi^o el punto de vi^ta pa- 
tológico, el aguardiente es casi la ünica causa eficien- 
te en la producción del delirio alcohólico, no entran* 
do envino sino en una pequeñísima parte. Tal es la 
opinión deun gran námero de autores que han escrito 
sobre este asunto: entre otros podemos citar á Lntton 
Rftyer. Lereillé, Hufeland, Adersbach. Staber, Bou- 
gort, &; este último pretende que en Éélgica d vino 
no entra riño en l]2iíO en las estadísticas del delirio 
alcohólico. Mas todavía: según la estadística de^Eve^ 
rest de que ya hemos hecho mención; en España, Ita- 
lia, Busia y Francia; sin embargo de ser naciones 
muy poiiulosas, el número de deAindones anuales 
cansadas por la embriaguez es sumamente rednddo, 
explicándose esta singularidad por el poco uso de las 
bebidas destiladas, siendo así que las belddas &vo- 
ritas de sus habitantes son los vinos ü otras de las 
bebidas fermentadas. Por tanto, la prohibición debe 
estrellarse particularmente sobre el grupo de aque- 
llas, con tanta mayor razón cuanto que entre nos- 
otros son las bebidas de que generalmente se 
abusa. (1) 

Difieil, muy dificil me parece, trazar las medidas 
represivas á este respecto; imposible confeccionarlas 
de modo que mere^fican la aprobación general; no obs- 
tante como se tacharía de incompleto el trabajo que 
he emprendido, me decido á consignar las medidas 
que creo mas oportunas; pero antes de entrar en ma- 
teria>. no será de mas citar las principales medidas 
que han sido propuestas. 

Algunos optan porque se graven los derechos de 
las bebidas alcohólicas; pero muy l^jos están de lle- 
gar por este medio á un resultado satisfactorio. Efec- 
tivamente, mientras que xM>r una parte se autoriza 
el abuso, por otra se roduciria prontamente á la mi- 



(1) En este grupo dabemos incluir el cognac ¡finas que 
todo el ajenjo^ cuya acción nefasta sobre €l organismo, 
se ha probado ser dobletnente mayor* 
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seria á los abrios cuya pasión irresistible nada pue- 
de contener. 

Otros opinan, porque se arreste y -multe á los 
ebrios. Triste es decirlo, entre nosotros es el único 
recurso que se ha llevado al terreno de la prSctica. 
Cuando debía considerarse que la embriaguez ea un 
estado de locura artificial como dice muy bien M. 
Damiron: cuando debia considerarse que nuestra Le 

S*slacion de acuerdo con la Filosofía y lasCiencia» 
édica^, ha determinado que la embriaguez es luia 
cinmnstaucia que atenúa la responsabilidad crimi 
nal [IJ cuando analmente se consiente y autoriza que 
en las tal)ern<')s y demás lugai*es ])úblicos se beba un 
tósigo cuyos efectos iio ignoran las autoridades. Si 
pues, se- quiere ser lógico, severo y justo, antes de en* 
(parcelar y multar á estos infelici^s se debe dictar me 
didas represivas contra el expendio de los licores des 
tilados. 

Las moflidas represivas que en mi concepto creo 
oportunas, son las siguientes: 

I"" La ley no delHi permitir que bajo uiuguD 
pretesto se beba en las pulperías, chinganas y deniau 
lugares públicos las bebidas alcohólicas destiladan. 
Y el afecto se impodrá fuertes multas y auu el arresto 
Á los expendedores que infrinjan este precepto. 

2* Tampoco debe permitir la reimiqn de indivi 
dúos embriagados en esos establecimientos: haciendo 
responsables á los expendedores que los consientan. 

3", Todo individuo pue sea encontrado en la 
via j)ública en estado de embriaguez, sei*á conducido 
ií la Intendencia, en donde se t<nnai*á nota de hu con 
dicion social é individual. 

4* Finalmente el ebrio que no obstante) el ar 
tículo anterior, se declara incorregible será internado 
en el Hospicio de que ya hemos hablado. 

[1] Código Penal art. 9? Son circunstancias ate 
nuantes: 7^. Haber cometido el delito en estado de em- 
briaguez, d no ser que el culpable se h^ibieae embriagad*^ 
á propósito para perpetrarlo. 
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La primera medida á mas de poner un poderofK> 
íh'QO al abuso del alcohol, deja 8u libre curso á la li- 
bertad de industria. 

Y Dp se diga que tal recurso es ineflcaz, i>or cuan- 
to las personas que quiexan abusar, pueden fácilmen- 
te prox>orcionarse estas bebidas en sus casas, convir- 
tíendo estas en otras tantas tabernas; i)ero muy lejos 
está de suceder asi. En efecto, mientras la taberna 
es el Colegio de corrupción y aprendizaje de los ebrios : 
la casa es un lugar de consideraciones y respetos: en 
aquella el obsequio y correspondencia* del amigo, 
encienden la hoguera de esta pasión; en esta el ser- 
món y censura del padre y de la esposa, y las tiernas 
súplicas del hijo ó de la Mja, son causas mas que su- 
ficientes parq^ corta este hdo corruptor. 

Y no se diga que los ebrios estragados no guardan 
respeto ni consideración de ninguna especie. (Ko he- 
mos señalado x>ara esta clase de individuos una me- 
dida eficaz? 

No soy de opinión que se ataque la venta de estas 
bebidas, por cuanto sería irrogar un gran perjuicio 4 
nmchas industrias: la Farmacia, la Perfumería, etc. 
sofiirian profundamente. 

La segunda medida al paso que contiene el abuso 
de las bebidas destiladas, previene también el abuso 
de las fermentadas. 

Por lo que toca á la tercera, se debe advertir que 
no solo sirve de medida preventiva contra la em- 
briaguez, sino que también sirve para hacer efectiva 
la cuarta disposición. 

Últimamente las razones que hacen necesaria la 
cuarta disposición^ se han desaiToUado en el artículo 
Hospicio de ebrios. 

Condaslon. 

£n virtud de todo lo expuesto, podemos concluid: 
1® Que el abuso del alcohol en^ndra en el hom- 
bre males funestos, no solo en el orden biológico sino 
tumbien en el orden social. 
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2? Que tanto la Higiene como la Moral, reclaman 
las laedidas siguiente: 1^ la instrucción gratuita y 
obligatoria, 2^ la institución de sociedades de tempe- 
rancia, 3? la creación de Hospicios para ebrios y 4* 
finalmente medidas relativas á la venta de loif lico- 
res espirituosos. 

Bástame anticiparos mi proftmdo agradecimiento 
I)or el alto honor que vuestra indulgencia va á otor- 
garme, concediéndome el grado académico que he ve- 
nido á pediros en este augusto santuario, al que solo 
se llega despuea de grandes fatigas sobreHevadas 
con resignación y perseverancia. 

Lima, Junio 6 de 1873. 

Micardo Moloche, 
V?B? 

José C, UUoa. 
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Señor Eector. — Señoi^s: 

Los grandes acoutecimientos que la liistoria viene 
ensenando á las generaciones en la incesante suce- 
8Íon de los siglos, son siempre el fruto de dolorosos 
alumbramientos: hondas conmociones sociales ó poli* 
ticas anuncian su aparición. Parece que la Provi- 
dencia no quisiera confiar á la humanidad los secre^ 
tos de su engrandecimiento, sino entre la m^jestuo- 
sa solemnid^ de las tempestades. La historia del 
cristianismo nos presenta un calvario, donde la cruel* 
dad del hombre consuma el mas inicuo sacrificio; la 
enseñanza de sus dogmas nos recuerda también el 
suplicio de sus apóstoles, la resun*eccion de los pue- 
blos á la vida de la independencia, ¿qué es sino una 
de a^iuellas convulsiones que conmueven el organis* 
mo social, sepultando entre sus ruinas la ensangren- 
tada cadena del despotismo y abriendo á los márti- 
res la^ puertas de la inmortaíidadf 

£1 pasado tiene sus ideas, sus instituciones y sus 
hombres; pero ideas, instituciones y hombres, que ya 
no pueden animar las grandiosas evoluciones con 
que la humanidad busca sus eternos destinos; por^ 
que está herido de disolución y de muerte; porque 
pertenece á una civilización decrépita que arroja ya 
sus. últimos resplandores y que solo puede existir, 
porque la humanidad atraviesa una crisis violenta, 
en la que los principios de ayer pugnan aun, antes 
de abandonar para siempre el dominio del mundo: 

32 
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Sor 680 los tronos se deirambau ul soplo impetuoM) 
él espíritu moderno, y sus esfuerzos son impoteute» 
ante el coloso que suije de las convicciones demo- 
cráticas: por eso también no lejos de nosotros, asom- 
brada contempla la humanidad el espectácolo, en 
que la liberticida España viene repitiendo en el sue- 
lo cubano la tnyedia sangrienta, cuyo epOogo, bien 
lo recordáis, han escrito nuestros mártires en las 
memorables jomadas de Junin y Ayacucho: por eso, 
en tin, esa hermosa Antilla, mas que %'ictima sacrifi- 
cada á la ambición de un tirano, me parece una vír- 
jen tejiendo, tranquila y resignada, con las ^irtu(les 
de sus h\jos, la corona del triunfo, que en una éi)Oca, 
no muy remota, ceñirá su frente. 

Pronto^ muy pronto lucirá en su horizonte la anro 
ra de la hbertad; porque cuando un pueblo sacude el 
ignominioso jugo de la esclavitud, con la fé que des- 
pierta el amor á la libertad, con esa fé entre cu 
yas inspiraciones el ardor patrio no encuentra mas 
que dos estremos: la libertad ó la muerte, su reden- 
ción es un hecho consumado. 

La justicia, como Arquímides, solo busca un pon- 
to de apoyo para vencer, y cuando este lo ha encon- 
trado en el corazón de los hombres, su triunfo es una 
ley de la naturaleza, una ley moral que sobre todo y 
á pesar de todo há de cumplirse. 

No entra en mi ánimo seguir paso á paso los. epi 
sodios de la guerra de Ouba, no: dejemos que lá lus 
toria engalane sus pajinas con taiv brillantes cuadros 
y que su fallo severo condene al tirano á la exoecra- 
cion de la postmdad. Mi objeto solo se contrae á tra 
tar una cuestión jurídica, que se desprende de la si- 
tuación de esa desgraciada porción de la América, 
respecto de su metrópoli y de las demás nacionee, 
formulándola en la siguiente tesis: La insurrección de 
Cuba no es mas que ellejitimo ejercicio dd derecho natu 
ral de defensa^ que como á los individuos^ asiste i l^^ 
naciones; la intervención délos estados en favor de la íw- 
dependenáa cubana^ es un deber de humanidad ¡/ nn de- 
recho indisputable. 
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Al elejir tau delicada matoria para absolver la pre- 
sente actuación, he consultado n»^nos nm aptitcules 
que las inspiraciones de mi corazón^ donde se reflejan 
viyaD}ente las angustias y las glorias del pueblo cu- 
bano; he creído de mi deber, ya que no me es posible 
hacer otra cosa x)or él, exponer al menos, en cuanto 
me permitan mis débiles esfuerzos, una doctrina que, 
si no envuelve la redención de nuestros hermanos, 
porque ya está decretada por Dios en el libro de los 
destinos, y no hay tirano ni ejército bastante fiíertes 
para burlar los designios de la Providencia, tiende á 
apresurar la solución del crimen mas horrible qua 
viene pres^iciando el siglo xix. 

Si esto puede ser .un título para merecer vuestra 
indulgencia, espero que ella disimulará y suplirá los 
defectos y vacíos que no haya podido evitar. 

I. 

Triste cosa es tener que presenciar á despecho de 
las conquistas, con que el espíritu moderno enriquece 
día á día el patrimonio de la humanidad en el orden 
social y político, la razón de la fuarza reemplazando 
la razón del derecho, y la voluntad del poderoso im- 
poniéndose al débil como una ley; y es mas triste aún, 
que tales iniquidades se consumen en el suelo de 
América, destinado por la Providencia á ser el digno 
santuario de la democracia y á salvar de entre las 
ruinas del mundo antiguo, el por\'enir de la humani- 
dad, en el momento mismo en que comenzaba la épo- 
ca moderna y renacía el genio de la civilización. 

''El destino, ha dicho un escritor, dá una hora por 
siglo á la himianidad para rejenerarse;" esa hora es 
una revolución; esa hora ha sonado x>ara Cuba. 

El pueblo cubano, no es ya una turba de infelices, 
''cosas y no personas, intrumentos del trabajo y de la 
riqueza de otros, que sienten el calor del espíritu hu- 
mano en su cerebro y la ignominia de la bestia en su 
conciencia, que lleva en su frente la marca del ilota, 
en la espalda la herida del paria, en las plantas el 



hiendo ddl Oüclavo;'' no: om un nu^vo Láünro qud ran- 
ga aus mort^aii para levantarlo & la voz de mu oon 
ciencia, que en la voz do Díom; m un ner moral, racio- 
nal y Ubre, que tiene que cumplir en el mundo^ oon 
entera Independencia y espontaneidad, Ion alto» de- 
signioM de un Creador, en un snlembro de la gran flá- 
mula humana, que entá obligada bi^|o nu reupomabi- 
lidad, á realizar en la armonía univenial la parte quo 
le corresponde. 

SBs, por ventura, el homtire la obra del capricho 
leí acaso para m^r el Juguete de rastrcrus ambi' 
donesf 

£1 principio de su existencia está en la Hoberana 
voluntad de Dios: así como un arquitecto que quiera 
construir un magníflco cnliflclo, concil)e desde luego 
la idea en su espíritu, distribuye las diversas parte», 
las combina y después de imajinar la annonía del to 
do, realiza est/criormcnte esta idea; de la misma mane- 
ra el Eterno (M)n('/ibe la idea del universo, y, por m 
virtud omnipotente, dispone las parU^ de mouo quo 
se realizo la arqitiU^ctura armoniosa que en su mente 
se reÜQJa; por ccmsiguiente el hombre, como todo Mer 
toreado, está destinado al íln que le ha destinado el 
Her creador. 

Mas. (Cual es este flnf No pumle ser otro que el 
bien mismo, como lo dice Hanto Tomas; es decir, U 
ley de la existencia, la regla del desenvolvimiento 
de la creación; y, pues que el hombre, no puede en- 
caminarse á la realizaclun de su destino, sino bi^lo 
dertas condiciones, claro es, (|ue Junto al hieludibl» 
deber del perfeccionamiento, está el derecho do hacer 
uso de todos los nuMllos ne(*/esarlos ])ara csonseguir el 
desarrollo progresivo de sus fa<;ttltades, y al lado do 
ese derecho, el no menos sagrado de rechazar todo 
obstáculo que se ofionga al desenvolvimiento de hu 
personalidad, que es el derecho de defensa; por que 
el derecho, en definitiva, no es mas que el coixjuDto 
de las condiciones indispensables para que el nom* 
brerealizesuíln. 

Hi á la luz do estos principios evidentes, k qne le» 



v^ éíi^m 4*ápmip úUut un ivHitumUif la movtú da mn üh- 
^:^f»m iimut 44 fninnup fmuUimoAíio y iú minttu) objc^ 
U^ hmmtfmA áa Um ímli víiIui^m — la ftUicUlud y 4ú pro- 
¿$mfpáHhifümilUi htiiriartfi— <5XüminttiimM ImimiUm' 
wmm 4« Ií4(>;irui múm^ ln iiifoH/Uttadü Antílm. (h*- 
*jri 4fuUm 4itm u(p mUí divomUulo íum al Hmttíao co* 
utím^ HuUm nmtjmumi mn i*] iupvú//Am on ln mano y 
U einuiimiúíi miU*. nm oJom^ t\\u». no vm «m la inutsr 
f^^m ái^ iMfHt i'J i*íiim*Mm y la ri$aU/yai;Um práeti- 
*'^ 4át u$p iUtrmiup imuni/AbUt. HUtít^iuU) y (iUmu)^ q\mm 
)/p'éi^uUt üAupW'^r en UmamÁtH Aa Han^e inocimte f 
Kiá l^>^ iiüiíviiifji>M <$<inio <ni hm na^doni^ i'X Aaviu^i> 
^ p^mpmMs^l i*M 44 priinier bUen v iú fundanunif^o 
ÚM, Um dmam iUrntíúnm^ y^ mmo tal m Inalii^nable 6 
mf^émrittÜUUrf tú Um tmÍjmUm^ ni Um praínmlláíyn 
4>^é¥*Jüm iUi iH'AiiPiuúiPtíf a^'/i'Miun 6 mm\iiÍHi4i'^\m 
UitiA tm^gféiy mu;r\mim ímimian A Um pmtbUmf pxm- 
4áín ó^mtjTuir o 4l44)iliiai' mu Inviolabilidad; por eonai- 
l^uUtttUt^ á*\ pai'.blo cul>ano i^mi^ ítm la n^i^aeion y 
^'/mid^múíi i'APH um*. vUttui ammtmmUp Iom m'drm oh 
<iOü jfmsrm inhumana y i*,n la £é mu íí\uí per^íguo w 
líiuUmáfmífif ha mnMUuh Um ííímIí^m íU hu pc^rHonali- 
4H4'f inu^MUp oiü'/ m*. rttMtln an 61 d ^;niíiní<5nto Ae m 
HuUUiá fooral^ la i*Amiái*Mi^\ii^ Ai*, nnn Aantiúupik y la M- 
¡pímiúápu ¿ ri^ilí/.ar^ {M/r *ú (uptumvm) Aa mm mUmitr(m 
k\ mU$mip ün mmiall i*m pmtUUp^ di^o, mu*a'm.'m Um n^- 
^pé^m di'/ Um di^nia# mu quií^ni^ eÁH*xinÍÁ^^yUpáo aUm- 
V44Up mfíim mi mftHtmnía^ íup puátiU'y itumíPH que itet 
un 4früfm$i ínfanm y imi/mU ínfanm^ ihpí iitut no oh la 
obm Am la iyinuanda^ hUup Aí*. la iU^K''a<li¿;íon )>olíU' 
itiéf émUitiíf iHpr nui*. íú imlHiJo m*Mn*iA> por <4 cual aun 
Um pmúfUpn i^AmAinímUm 4 una OymúiivíUxú'müMlíir^ rn- 
**M\npiM la imwSi^Jiu^ Ai*, mx uní^la^l nn/ral^ i% la of /ra 
d^( \SáfMi\m y AiA \px%i%H^m^ y m*. íAíúhív^ mí i^*.rUp(Um 
mmó imium AHaimUmf intro UirAa ó ii'/mprano otpiU*, 
tm mi rmH/Au^Upiif \PUá*M^ Uph Aitrtt4úupH mm i^^mm y m$' 
umimm k Um yUMUuU^ iU*\ iU*4tHHr, y M^/bm mit in- 
íamé^ y <^Mtéríl^ im ntia nunMiUm injui^ta um*. miUnim 
y U^i^ihna mí í*\ of/finlido^ H i*m\p\p^p At*. la tuitvrs, ipfí 



ra repeleiia; por qne toda incorporación, toda sumi- 
sión de paebk>s, es arbitzada y abusiva, cuando no 
es consentida. 

n. • 

Justificada, á la Inz de los principios, la insuirec- 
cion de Cuba, como el ejercicio de un derecho natu- 
ral, — á que se contrae la primera parte de mi tési»*- 
tócune demostrar la segunda; es dedr, que la inter- 
Tendón en ñivor de su independencia, es un deber 
de humanidad y im derecho de las naciones. 

§ I'* 

Las nadones como xiersonas morales, no solo tie- 
nen derechos, sino también deberes que les son cor- 
rdativos^ por que no es posible concebir la idea del 
derecho, sin la deber, que es su límite jurídico; y no 
solo tienen deberes jurídicos, los tienen también mo- 
rales; nacen los primeros de la ley jurídica, que nor- 
ma las acciones humanas bajo su carácter condido- 
íial; nacen los segundos de la ley moral, qne es la 
norma de la misma, consideradas bajo sn carácter 
absoluto. 

Por eso, al paso que los deberes jurídicos llevan 
en sí el sello de la coacdon, de la fuerza, por que no 
es posible confiar á los caprichos de la voluntad ó al 
egoísmo de las pasiones, los elevados destinos de la 
humanidad, los deberes morales se caracterizan por 
la espontanddad con que han de cumplirse, sin la 
cual, las acciones humanas pesarían twto en la ba- 
lanza de la ley absoluta, como los movimientos de 
una hoja ajitada por el viento. 

Así como no es posible profimar con los atentados 
de la coacdon el santuario de la condénela, consagra- 
do únicamente al imi)erio dd deber; de la misma ma- 
nera no se puede sustraer al dominio de la fuerza, la 
reahzadon dd derecho, sin comprometer la armonía 
de lasodedad, que es la prenda da su existencia. 

Hecha esta distinción de la mas alta importacia. 



juA'WiííO y éi órdádH uunal — el áá^intr UuidUio y (d iUt- 

YAm^ uuu^ dát Um mm ineAMnaití joyam e^^u qua la u'dUi' 
\iA!U^/jSé> ha íiAAHWdAtí al U/tmihm^ iío^í tambUtu 0tiO8 
tidiitim WiuMiio^ qim iM dátintu ifeidá^itiü úm vú>ta eu 

Iol uatoiale/za ba édn^hUaúáí^ tau t^Mt^e^niiO^ \wm>í^ 
«Miti'á^ la muiá\n]iáíiA y la Amj¿i'imíLf qm u/O a^ i>o^i 
\íUi, éü^ÁMáSUsup U>H ayái« d/Bl íiúm autrej »m tmiiirm>ti vi- 

uua v<^ mbteiio^^ nim lio ea^ ni puMe «**!• otm, <iu/í 
ia vo^ áái úi^mt^ k íx>mar j/aiite eu t^nii imuíi^^ mu) k 
iU^íTímmr eu día* d bálisaíüx) del ííoiüsuádo. 

líttto íjue j>swa Uhí i/ixüvid<ix>« «« uwa lá^y 4e su lia- 
tuiaJá^jia^ uji deber luoral^ uu det>ei' de buiuauidad, 
¿iM> io (!&A^'á }>a^ a la» iia(;u>iiei$ ^|ue eti^t^ ^ujeta^ A U)^ 
miimuM úáíiféiAtí^pii y detjeieíf que ar^uelLotíf 

í^ eduidad^ digájiM>tfU> uiuy alt», UiO líolo ea^ ua dl^ 
ber jiidivjdual^ ea también uu d(^.i)ei* ua(;i(>ual; la mi- 
i$iám que ella ejeree e>í>u los i^id)vldu/>í$ eu el mm> de 
la i!i<x^ÍAddbud^ agi'uiKAixdo bajo í>u isou^bia á U}ti que isou 
ví(;tíjua« d^ la dt^grat^ia^ o deteuieudo á í^üh |/ue>taí) 
Um us^tíoa dtel wl^>ituu^ efe^ la uiifc»uia uue tieue qiu^. 
ré^^mr ex;u lafi» uaeioiM^ eu el lieuo de ja buiuauúiad. 

¥ poi* euauto el i^énítro bumaiio^ tieue uua uuidad 
de oríjeu y de objeto^ ea(la uaeiou^ q<ie e« luiembro 
del giao orgaubujbQ t^^M'ial; «e eueueulra eu el del>er 
de eoutnl>uif 4 la eouiservaciou y peji-lx^'xic/uau^ieuixi 
de láM^deoiat^ y deisde que uu puel>J[o acouietído |M>r 
la deíjgraíjía, cowe uu grave peligro— euyo« étüdniÁm 
m> puüeoU eofijuj^ai^ abaudouado 4 «^u^^ ets^luer^^o^ aií»la- 
dot^— ^ue aiueua^ 8u emteu/^ia; del>er de Im olbron^ 
4»« pre^taiie Um ímxílum áiiut ka lueuei^tery eu 4$uaut<; 
k íkermitsm huh £buí;uitadeí$. 

P(^ ix/i^guieul^ |a« uaoiou^ qu^e j^á^^^^iciau «íUiu 
eou la iudoieueia del egoit^iuO; la csárm/ná^ia que l>«tua 



—sis- 
en cangie el saelo de Caba, no han sabido ni saben 
devar sn política á la altara de sus deberes, tanto 
mas sangrados cnanto mas espontáneos y tanto mas 
nobles cnanto mas generosos. 

En nombre de la justicia ultrajada^ en nomiAre de 
la moral, en nombre de la humanidad, esa lucha bár- 
bara ha debido ser ahogada en éL momento mismo en 
que un pueblo obligado á la abyección de la esclavi- 
tud civil, proclamara su personalidad á la. luz de su 
conciencia. 

Ese crimen social, esa iniquidad, que minuto por 
minuto sorprende la espectacion pública, con nuevos 
actos de crueldad y de barbarie, consumados para 
envenenar en las lejitimas aspiraciones de un pueblo, 
que ya no quiere ser esclavo, porque tiene d^echo á 
ser libre, Á fruto de los esñísrzos, con que las ideas 
redentoras, vienen levantando, sobre las ruinas del 
pasado, la arquitectura de la regeneración social, esc 
dímen, esa iniquidad, repito, ya habría tocado á su 
término y abierto á sus autores las puertas de una 
justa y merecida expiación, que no está quizá lejos, 
si las naciones menos inclinadas al egoísmo, que cir- 
cunscribe sus miras al estrecho círculo del horizonte 
en que viven, no dejaran ca^ insensibles las armas 
que la indignación universal y el deber, ponen ea 
sus manos, para defender en los derechos de un pue- 
blo agraviado, las leyes de la humanidad y de la jus- 
tíoia escandalosamente violadas por los republicanos 
españoles; si las naciones mas inspiradas en las pu- 
ras fuentes del cristianismo y mas accesibles al espí- 
ritu de unión y de íratemidad, consideraran en las 
violencias y ultrajes inferidos á los pueblos, violados 
y ulti^ajados los derechos de la humanidad, que no 
están sujetos á fix>nteras ni límites. 

"So se puede leer las relaciones de este inmenso 
crimen, sin excecracion hacia sus instigadores y ha- 
da sus verdugos. Se comprende las largas maldicio- 
nes del Cielo sobre la España. Una nación que tie- 
ne tales barbaridades que expiar en su historia, no 
puede acusar al destino los azares que -tienen traba- 
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j ando eu vida política y »u bieae<»tar «ocial. La deg- 
grada de Iob pueblos no es siempre el críznen de sus 
mandataríos, es algunas veces la venganza de sus 
propiq^ crímenes. 

Probada basta la evidencia que las naciones tie- 
nen recíprocament(5 deberes morales, y que la inter- 
vención de ellas en favor de Cuba es un deber de 
tal cará/cter, nada mas liabría tenido que exponer 
para justificar, que la misma intervención es también 
un derecho, y un derecho indisputable, porque sien- 
do en definitiva el del>er la fuente del derecho, La 
existencia de aquel presuxKjne la de éste, que no es 
otra cosa que la íac^iütad de baeer uso de las condi- 
ciones necesarias para cumplir la ley, facultad sin la 
que tíKlo deber sería inconcebible, por ser ilusoríc^ 
em{>ero, como la cuestión del derecho de intervención 
es de suya importante y trascendental que desde si- 
glos atrás ha preocupado á las naciones, no solo ea 
el terreno de la diplomacia, sino también en el de los 
hechos, autorizando la mas injusta cíoizada que la« 
grandes potencias han organizado, en nombre del 
monarquismo, para contener en las aspiraciones de 
ios pueblos débiles los progresos de los principios 
democráticos; bien merece la pena de consagrarle al- 
gunas reflexiones^ con el objeto de circunscribir ese 
derecho á los límites que le prescriben la moral y la 
justicia internacional y de maniiestar que la inter- 
vención de que me ocupo no se opone ni á la una ni 
á la otra. 

Siendo el derecho de soberanía interna y extema, 
demento esencial para la existencia de las naciones 
como personas morales, así como lo es el aire para la 
vida animal, es indudable que tienen el derecho de 
procurarse las condiciones de conservación y de des- 
envolvimiento, con entera libertad é independencia, 
siempre que no traspasen lor límites jurídicos, afec- 
tando á/ las otras personalidades colectivas que tíe- 

.13 
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nen derecho« semejantes, y deben obrar simultánea- 
mente en el mismo espacio y en el mismo tiempo. 
Mas desde que saliendo de la esfera de acción que 
le es propia, y en la cual pueden desenvolvers^oral 
y materialmente con prescindencia de todo poder es- 
traño, comprometen los derechos de otras naciones, 
estas en virtud de su derecho de conservación, no so- 
lo tienen el de rechazar todo ataque exterior contra 
gu existencia, que es lo que constituye el derecho de 
defensa, sino también el de alejar todas las condicio- 
nes que podrían amenazar su conservación é impedir 
su perfeccionamiento. 

Estos dos principios; es decir, el derecho de per- 
feccionamiento y el de conservación, igualmente ver- 
daderos y apoyados en la ley natural, han sido falsea- 
dos en su aplicación, para lejitimar el pretendido de- 
recho de intervención en los asuntos interiores de un 
estado. 

. En 1789 las tres grandes potedcias, Austria, Pru- 
sia y Eusia, invocaron el funesto principio de inter- 
vención, para justificar la actitud hostil que habían 
asumido respecto de la revolución francesa, bajo el 
falso pretesto de que ella ofrecía un peligro inminen- 
te para el orden social de la Europa, por la propa- 
gación de los principios que proclamaba, y al mismo 
tiempo para el. equilibrio de las potencias, por el des- 
arrollo de su poder militar. 

Posteriormente habiendo vencido la revolución, 
tuvieron la pretensión y el orgullo de arrogarse un 
arbitraje, y después de haber rehecho á su modo el 
mapa político de la Europa, se creyeron autorizadoa 
para ejercer sobre el continente una censura general, 
á fin de impedir toda modificación ó cambio en la or- 
ganización política que habían establecido, violando 
los derechos de los pueblos, imponiéndoles autorida- 
des y sacrificando su autonomía á una simple cues- 
tión de repartición y de límites, que las tres poten- 
cias interesadas discutían entre sí, como si aquellas 
ñieran el ganado de una alquería. 

Para realizar este tíin fatal proyecto, toda vez qu« 



wt elevaba uu iuoviuiieiitx> popular, la '^fc$auta Alian- 
za*' se creía automaria para iiiterveiiir y z-epriiüir por 
la fuerza, eu guarda de Las inf^titucioueí» monárqui- 
cas, que había fuudado bajo las dinastías reinantes, 
y en 'nombre de los funestos y absurdos principio» 
que proclamó, deeiamndo que la soberanía de los es- 
taxlos no estaba wimetida á las lf;yes de igualdad, 
.-iuo que á los mas graudí^s y niasíüeites, corresi>on- 
dia el díírecho de rt^ir y ái^-Xúh' la sueite de los dé- 
biles. 

Jamás el mundo ba presenciarlo íal exíícso de au- 
toridad real, janjás la autí>íJOüJÍa de ias naciones ha 
i^ido hollada con mas audacia, jamás las a.sjiii-a/^iones 
de la li licitad Hit han burlarlo bajo una conspiracúon 
mas vasta y mejor oií^'dniz'aÁbi. 

Qué en cieitos casos pailiculares, que designare- 
mos oi>oJtunam<ííAt(i, tengan las naciones el derecho 
de prevenir las funestas consecuencias de una revo- 
lución, y que en estos cas^^s la intervención sea per- 
mitida, admitimos; pero la intervención erijida en 
sistema general para atropellar, bajo pretesto de da- 
ños y amena^^as eventuales, la sol>eranía de un pue- 
blo, en sus mas im|K>rtanUis manifestaciones, la con- 
denamos, como subversiva de los principios de justi- 
cia social. 

Si no es posible desc^in^x^r que las naciones, como 
sol>eranas. tienen ex<ílusivamente el derecho de dic- 
tar y derogar sus leyejs; <le ílar á su organización po- 
lítica la forma mas <í^mvenient>e á sus necesidadee, 
¿íí^m qué <leie<:hoy <5on qué título ha de pretender un 
estado imixmer su volunta<l, alli donde no debe es- 
íucliai-Síi olía vo;í que las insj)i raciones de la oon- 
rñencia, de la opinión, de la soberanía? 

Uu eslaíio no pue<le, es verdad, considerarse en 
tal aislamiento, que su organización social y políticHi 
aun eiu5<írraíla en los límites de su propio territorio; 
uo ejerza una inliuííJicia moral w^bre los pueblos lí- 
njítrofes. I^)r el íx>nirario, un pueblo que se dá una 
organización y un gobierno libres, no puede menos 
que atraerse el interés y las simpatías oe lof estados 
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yecinos sometidos á un gobierno deapótico: pero, 
LCÓmo será posible restrinjir en los límites del t^ri- 
torio nacional, la naturaleza espansiva de las ideas! 
Y podrá impedirse que un pueblo se gobierne libre- 
mente por solo el efecto de que las modiñcsübiones 
llevadas á su constitución política, influyen sobre los 
demás estados? 

Pues que las naciones son iguales en sus derechos, 
la intervención, para ser fundada, debería ser recí- 
proca, y si el estado gobernado monárquicamente 
puede quejarse de las evoluciones políticas de un 
pueblo, porque teme sucumbir b^jo la acción insen- 
sible, pero incesante y poderosa de las ideas demo- 
cráticas, este á su vez tendría igual derecho para in- 
tervenir en sus movimientos y obligarle á cambiar 
su forma de gobierno y renunciar sus ideas retró- 
gradas. 

¿Qué sería entonces, sino una mera palabra, la 
autonomía y la soberanía de un estado? quién sería 
el llamado á juzgar de las convicciones políticas de 
un pueblo? Todo caería bajo el dominio de la fuerza 
y se justificaría la propaganda á mano armada délos 
principios que profesara el mas poderoso. 

Ademas los temores que concibiera un gobierno 
de la propaganda de los principios revolucionarios 
para mantener el orden en sus estados, ¡serían siem- 
pre infundados, por cuanto la autoridad que rex>08a 
sobre la justicia y sobre la conciencia nacional nada 
tiene que recelar: á las idea« falsas y subversivas, 
puede oponer las ideas justas y sanas. 

"O las máximas y los principios de todo vecino, 
como dice Mamiani, son falsos y funestos, y enton- 
ces basta manifestar su falsedad para que sean re- 
chazadas; ó son justos y lejítimos, y entonces toda 
intervención sería atentatoria, criixdnal é infructuo- 
89>;" porque un dogma justo es mas poderoso que to- 
das las policías, los gendarmes y las armadas. * 

Concluimos, pues, que el derecho de intervención, 
•8 Icóitinio, mas bien como una excepción que como 
un principio general; y que en consecuencia no pue- 






de tener una aplieacíou ilimitada: la ueec'Bidad ur- 
jente que le dá oríjen, debe 8er el límite indi«i)eii»a' 
ble de su ejerdcio. 

Eiy r)ero9 necesario es observar que sí las i>otencias 
f^stranjeras no deben intervenir en los asuntos inte- 
riores de un estado, á ^w de no herir su soberanía 
nacional^ hay casos en que es justa y necesaria su 
aplicación. 

Así, naílie desíjonoc^e el derecho que tiene una po- 
tencia de ínt^'n'enir, cuan<lo su sííj^uridad y sus ín- 
teresáfs eseneíal<5S, podrían ser seria é ínmexliatamen- 
te amenazadas, por los nioviniíent^iS po]íti<5^)S de un 
estado, para circunscribir la revolución en los límites 
del territorio nacional. 

Tal fué la inten-encion en 18'30 de las cinex> ^ran- 
de« potencias representadas en las conferencias de 
fjóndres, en la revolución de i^éljica, cuya in(x>rpO' 
radon á la Frauda, hacía temer, con justicia, una 
(Hierra de principios, en la que tedias las potencias 
se habrian armado contra ella. 

Es también justa la intervención, cuando es soli- 
citada iior un estado, que, incapaz de defender por 
sí solo sus dere^;bos violados, se acoje á la protecdon 
de otras nadones. 

De ello nos ofrece la historia el ejemplo de la in- 
tervención de la Inglaterra en la guerra del Portu- 
gal^ para rechazar la agresión injusta de la España, 
que restituida á la plenitud del gobierno absoluto, 
no pedia tolerar el establecimiento paí;ífico de un 
gobierno constitucional en un estado vecino. 

Finalmente la intervención puesta al servicio de 
la ley, abierta y manifiestamente ultrajada, por una 
potencia, que á sus miras ha sacrificado hasta los 
principios de justicia universal, es, y no puede de^ar 
de ser justa. (Jomo díc^ (irotius: "si hay un motivo 
que lejitíma la declaratoria de guerra, es, entre otros, 
el di^ castigar al que viola las leyes de la justicia y 
los prindplos tutelares de las nadones; porque como 
después de Dios, no hay entre ellas una autoridad 
superior encargada de castigar á los culpables, los 
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•estados que se encueutrau bajo la garantía de la le^ 
social, y que por esto están interesados en que eUft 
sea respetada, tienen el derecho y aun el deber de 
castigar al que la Aiola. « 

En verdad este principio podría en la práctica ser 
mal interpretado y exajerado; pero hay casos en que 
su aplicación no puede ser dudosa. Y es en efecto 
uno de ellos, la intervención de las potencias civili- 
zadas para redimir á Cuba desgraciada, del yugo 
amazado en sangre, con que los enemigos de su inde- 
pendencia pretenden uncirla á su carro. 

Si no puede menos que ser objeto de aplauso ge- 
neral, la abnegación de una persona que toma como 
suya, con todos sus peligros, la defensa de sus seme- 
jantes, cuya existencia está pendiente del puñal de 
sus verdugos, ¿será posible que solo á las naciones 
les esté reservado al raro y triste privilejio de presen- 
ciar impasibles, el inicuo sacrificio de un pueblo her- 
mano? Y si ese deber de humanidad pudiera ser mas 
obligatorio, lo sería para las naciones mas que para 
los individuos, por que á la par que los derechos de 
estos están confiados á las custudias de la autoridad 
constituida, los de aquellos no tienen mas garantía 
que la fiel observancia de los preceptos de la moral 
y di>l derecho, que entre los diferentes cuerpos de 
naciones, tienen pocos medios de hacerse efectivos, 
porque viven entre sí en el estado de naturaleza, es 
decir, en ese estado en que cada uno es arbitro y so- 
berano de sus acciones y juez supremo de su propia 
causa; por consiguiente la potencia que guiada por 
el noble sentimiento de la justicia, pospone las co- 
modidades de una situación tranquila, á los azares 
de una intervención tan desinteresada como peligro- 
sa, sin mas objeto que el de arrancar ima víctima de 
la« garras de sus tiranos y devolver á la ley ultt%ja~ 
da su magestad y sus fueros, esa potencia, repito, 
merece bien de la humanidad v es acreedora á los pe«- 
petos de los pueblos, porque ha cumplido con el de- 
ber y con el derecho. 



Heikéum'íe,u(lo todo Jo expuémt^;, se ilvÚHVAf. Uia «i- 

1* La íiiMun'Hífr'oiMlfí (/liba <•«€•! ííjeirídodo 
nti flerw'ho riattim), iiialíí'nablir ^j 'ímprtHirípiWAi"^ 

2* Kl (líTí'í'ho <Jíí \íiUT\f'iU''u)U .HosW nido (jomo 
príncíf^ío ífííriíml, «olo ha hííIo un nTiirno í-Hplotado 
p<>r la ambición, j^araoprinMi' 4 loMpM(>bIo» (Í/;biJ<',ii 
y nn ^*.»f(u^7^> íníitil, para JuAtifW^ar la propaganda 
armaiia di-, d^rt-^m ¡iríncípioH; 

í^* Kldíípfííjho d^ínti'TVííncíon (VinHÍdí-rado «o* 
mo nnafJTí'^ífKJÍon <bíl princífMo K^íní'ial díí n^; eWí/r- 
t^^ncion^ (mtÁ «n C/Ofiforniidad <;í;n la juntidia inU'.rua- 
cnonal; y 

4* lia intí?rv(índon do Jas imcÁoui'Mfm la ^uw- 
r» di? Cuba, no íkiIo no ííh abuMiva, ponjtuj íjhííí íjí^hi 
prwidída fu lo« (ííwiom <íXíííí[HíionaJí'H di» aqucJ príncí' 
pío ^(morat, f^jno rpií? (^ntó pncíjptuíidapor el dí^bw 
y ikuUfnzsMlH, por í^l (Icn'A'iuh 

HL 

AntiíA di9i'/On(;lfiir, á rwMffo (Ui fa^i^ar vui'Hf ra atM- 
non, 1)^'/ (U^ fH'.nnJtinn<; don j^alabran quo r^onnucJan 
#íl patriof Isnio. 

La rrovidf^ncia y <'.l porTiuiir k'I'^^'i 1^'^ panoM di» 
f'iifiíi f.n iú calvario <¡\m hu rfAÍcucÁou le ha inipuofito, 
y nopnc^liWíKffir ya b'JoH MM trinnío. Y aun cuando 
la indolencia de Uih níU'ioncH, la han aímridonado im)* 
la en la lucha, hu indefK;n<lencia no puede Mcr dudosa: 
MÍ Um ^randcH eonr|uÍHta.H neccHitan Manare, la ha 
(If'TT'Amiulo áU>n'enteH^ m demandan U^^ la ha proba- 
do haHta el híU's'ííU'U}» 

**K1 amor de la patria cm á low juieblow lo que el 
amor de la vida a Ioh hombrea* ainla^lon, porque la 
patria en la vida de laH n^unonen. Khím amor ];atrio 
na producido en UuIoh t/ietnfKm y f^aine» no cmiutOB 
rnílaf^roM de ínHpira,<iíon y de heroiKíno. Y ni <m la 
hÍHt4;rja debe eHperarH<'/ CMÍuer/zOM H/^brenaturalC/f», for- 
7/mp M'xá hallarlo» ^^i el f^atnotinmo/' 

V $'M i4inU) mayor mi f^ eti el triunfo de í /uba, 
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cnanto mas me persuado de que la lueha que sostíe- 
ue, no es obra de un arranque violento, de una exal- 
tación momentánea ó de un rapto febril, que desapa- 
rece, como la espuma del a|2^ia, ante el primer qpstÁ- 
culo, no: es una de las manifestaciones de la gitm re- 
volución que ajita el mundo político, revolución del 
derecho contra la fuerza, y de los débiles oprimidos 
contra los poderes arbitrarios usuri)adores. 

El empirismo presuntuoso y obstinado que ha re- 
jido hasta aquí las relaciones internacionales, no sa- 
tisface las ex\J^n(}iAS del siglo^ la teoría de la lejitinii- 
dad de los hechos realizados, que han adoptado los 
materialistas políticos, y aquella del derecho divino, 
sostenida por los partidarios del misticismo teocrá- 
tico, no pueden armonizar con el espíritu especulati- 
vo del siglo, que busca la razón de todo. 

El espíritu que anima el progreso actual, es la 
consecuencia del desenvolvimiento sucesivo del pen- 
samiento humano y de la conciencia de los pueblos, 
y si los tiranos pueden conseguir retardarlo, no po- 
drán jamas contener ese impulso de la razón ni £¿o- 
gar los gérmenes que en él se contienen %Trtuahnen- 
te, y que, con una fuerza irresistible tiende á su com- 
pleta espansion. 

La ley en virtud de la cual se desenvuelven los 
acontecimientos extraordinarios y las fases de la ci- 
vilización, es tal, que ningún hecho se realiza en el 
seno de la humanidad, que no sea el fruto de una 
idea y de la creencia firme é irresistible en su justí- 
oia y su necesidad de ser. 

De aquí la lucha entre los principios del derecho 
antiguo-— derecho artificial basado sobre los cálcalos 
de la ambición y de la fuerza — ^y del derecho nuevo 
<— que se funda sobre los principios de justicia, y la 
necesidad de condenar aquel para que ceda á la ver- 
dad de este^ de aquí esa sorda ^jitacion de los pue- 
blos que, á manera de impetuosos torrentes, amena- 
zan desbordarse y salir de su lecho donde no enoaen- 
tran su curso libre y su estabilidad asegurada, invo- 
cando nuevos derechos, proclamando nuevas leyes. 
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para armonizar el derecho antiguo cou las neüCftida- 
(ies déla civilización modornaj de aquí, en fin, el gri- 
to de Mbertad ó de muerte, con que un puñado de va- 
lientes cubanos des aflan la furia infernal de los ver- 
dugos, pai\i rescatar con el precio de su sangre los 
derechos de la patria, grito que no significa un sim- 
ple hecho de armas, cuyo éxito depende délos azar(^«< 
de la fortuna, sino un acontecimiento de un óixlen 
nui8 elevado, cuya clave debe buscarse en los progre- 
sos del pensamiento hunmuo, y cuya solución no pue- 
de ser otra que el tiempo de la santa causa que de- 
fi(»nden; porque felizmente alean2iauu)s tienii>os en 
í^ue el imperio de la fueríMi, no pasa de ser un acci- 
dente precaria en la vida de un ])ueblo, cuyo alienta 
viril es siempre ráfaga tremenda que todo lo arreba- 
ta, yporque '*la bandera de Yara levantada por ( Jés- 
pedes, y empapada en su propia sangre, es ya ant<» 
los hombres y ante Dios el símbolo de la redancion^" 

Bibeyro, 
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Síñor fr. f . Jftipel iafur. 
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A Medicina ha tenido en Lima distingui- 
dos profesores durante el tiempo de la co- 
lonia^ y no como quiera hombres mera- 
^^^" mente consagrados á la curación de los 
enfermos, sino sabios profundos y notabilísimos pro- 
pagadores de la ciencia. Hay opiniones antojadi- 
zas y erróneas por demás, que atribuyen al régi- 
men español en América muchos absurdos en admi- 
nistración, oscuridad sistemática en la política, y una 
ignorancia en todos los conocimientos del espíritu y 
en todiEU las manifestaciones del arte; pero en el con- 
junto de estas ideas, mal adquiridas y apreciadas con 
marcada inesactitud, existen algunos reces, la pa- 
sión disfrazada con el velo del interés público y otros 



errores en las cosas que atañen á la España j á las 
regiones que de ella dependían. 

No aplaudimos ciegamente cuanto se hizo en nues- 
tros pueblos^ bien en los dias aciagos de la coi^ois* 
ta, bien en los siglos que dominó el gobierno de los 
Virreyes, ni somos tampoco, á título de americanos, de- 
tractores gratuitos de nuestros padres ni instrumen- 
tos de enconos ya pasados. Y cuenta que como pocos 
somos patriotas ardientes y sinceros, sin que el senti- 
miento puro, que engendra el amor á la tierra donde 
se nace, pueda extraviarnos en nuestros juicios acerca 
Se la civilización adelantada que recibimos de la 
Metrópoli. 

Antes de ahora hemos dicho, y repetimos actual- 
mente, que, al descubrirse la América, la España era 
una de las naciones que mas poder ejercia en Europa; 
sus obras inmortales en las letras, sus guerras heroi- 
cas, sus proezas fantásticas, su nobleza de carácter, la 
unidad nacional, que se habia realizado amalgamando 
intereses dinásticos y derechos comunales en patente 
antagonismo, sus pinturas renombradas y su riqueza 
misma la abrían un porvenir mas halagüeño, y la da- 
ban una preponderancia que nadie osaba contra- 
decir ni disputar. Sin embargo, tanta gloría debia 
eclipsarle gradual y lentamente, y tantas doradas es- 
peranzas disiparse como el humo; procedia esta deplo- 
rable transformación, cuando otros pueblos, colocados 
en escalas inferiores, se regeneraban y entraban en 
las vias de un progreso verdadero, ilustrado por la li- 
bre discusión y por la emancipación de la inteligen- 
cia, antes oprimida por la intolerancia religiosa y los 
abusos del poder. 

La instrucción no fué enteramente descuidada, co- 
mo lo han supuesto gratuitamente muchos escritores 
faltos (lu datos para estimar la situación de las colo- 
nias. Ciertamente, la enseñanza primaria no tenia lofi^ 
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lleza. Por fortuna va llegando una época en que \ús 
locas y desaconsejadas empresas guerreras pierdan 
el encanto y los atractivos que asumian en dias me- 
nos tranquilos que los presentes, cuando coletos 
internacionales y turbulencias de partido absorvian to- 
da la atención y apartaban del estudio, á inteligencias 
muy claras y extremadamente aventajadas. 

Sea por esa pernxanente inavomilidad en que vivían 
nuestros padres en los tiempos del régimen antiguo^ 
sea que hubiese gusto espontaneo por las letras, es 
lo cierto que en ese entonces los hombres de ciencia 
y decididos por el culto de la belleza artística se reu- 
nian y platicaban, aunque estérilmente, porque sus 
discusiones, sus certámenes, sus elucubraciones men- 
tales, no podian publicarse desde que la prensa no era 
libre, ni gozaba de los recursos, que después ha adqn>- 
rido para bien y dicha de nuestros pueblos. En casa 
del señor Tafur se leian composiciones de alto mérito, 
se trataba con frecuencia cuestiones de suma trascen- 
dencia para la política, para los estudios en general y 
para el porvenir social del Perú; y se estimulaba cor- 
dialmente esa inspiración poética que dá á los vates 
del Bimac ese sentimiento y esplritualismo típico de 
los risueños climas del me(Uo dia, 

Tafur tuvo el carácter de Protomédico, y mas que por 
este cargo por ser una categoría científica, gozó gene- 
ralmente del afecto y de las deferencias del pais. To- 
dos los dias, después de las horas de estudio, salía á 
visitar á sus enfermos, á quienes aplicaba los remedios 
que eran adaptables á sus dolencias y debian definiti- 
vamente curarlos, y á quienes fortalecía con sus conse- 
jos y auxiliaba en sus escaseces y miserias. Aunque ha- 
lagado Tafur por la aristocracia de lima y por los ne- 
gociantes mas acaudalados, que formaban su numerosa 
clientela, jamas dejó de penetrar en el tugurio del po- 
bre, á, quien prodigaba esas consideraciones que solo 
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oFreciaB y ejercitan los que sienten esc fuego de la 
caridad cristiana, que t£úito inflamó el corazón del mé- 
dico hábil y piadoso que estamos bosquejando. 

Lo Universidad de San Marcos de Lima lo tuvo dik 
Sector en dos épocas distintas, habiendo recibido la 
óatíafaccion de que el claustro le votase espontánea- 
mente sin estímulo de ningún género y sin esas visi- 
tas forzadas que hacen de costumbre los pretendiente 
á todos los •doctores, sacrificio muy penoso para perso- 
nas delicada que no gustan molestar, y se resisten, 
como es natural, á llevar sobre sí tan triste condición. 
Nunca desmintió el Jefe de la Academia esa es- 
clarecida reputación de inteligente, que se habia crea- 
do por sus obras, nunca tampoco, por mas que lo ha- 
lagase la fortuna, dejó de ser el mismo hombre bené* 
voló para todos sus colegas de escuela. Las actuacio- 
nes literarias, que se sustentaron en su tiempo, se dis- 
tinguían por el espíritu de orden, que presidia en to- 
das las actuaciones científicas, por la severidad de las 
reglas y el cumplimiento de los estatutos, por la luci- 
dez é importancia de las materias, y por la elección 
acertada de las personas designadas para desenvolver 
cuestiones de altísima importancia para la sociedad y 
para las letras. Becordamos, aunque muy niños en- 
tonces, haber oido en el general de la Universidad, 
discursos brillantísimos, que podian alternar con los 
mas notables de los cuerpos científicos y literarios de 
Europa. Muchas de esas obras acabadas de el(»cuen- 
cia, de ideas elevadas y vasta erudición, no han vis* 
to la luz publica; y sensible por demás seria que se 
perdiesen enteramente para nosotros y para el por- 
venir. Tafur no fué doctor para llevar tan solo una 
condecoración vana sin resultado efectivo páralos inte- 
reses morales del pais, y de la Universidad como cuer- 
po de enseñanza. Exojito todos ' los medios adapta- 
bles para enaltecerla, para qué siquiera^ no obstante 

2 
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nuestros vaivenes políticos, el movimiento dviUzidor 
del mundo, para que renunciara á muchas de esa» 
formas del preceptismo, que encadenabim la rftzon, j 
fiara que, en vez del «istema antiguo y de la» itthu 
de la instrucción escolástica, se implantase la libre dis- 
cusión, que abre muchas vias á la verdad y la hace á 
todas luces aceptable. Tales pensamientos, que no 
pueden dejar de ser generalmente aplaudidos j hacen 
la medida de los talentos del señor Tafuv, revelan que 
80 sobreponía á las muy restrictivas teorias de su tiem- 
po en materia de instrucción, y que estaba al corriente 
de los adelantos del siglo anterior, de las evoluciones 
del espíritu humano, y del progreso de la fílosoffa mo- 
derna. Nada de lo que meditó en el sentido de ana 
reforma universitaria pudo ser hacedero; las cosas, por 
mas que se las quisiese cambiar de índole y de rumbo, 
no habian llegado á ese grado de madurez necesario, 
para no encontrar en su desarrollo definitivo ningnc 
antagonismo, ni resistencias pertinaces é invencibles. 
No tuvo el Dr. Tafur la satisfacción de ver la trans- 
formación do la Universidad, que se realizó después d« 
sus dias, ni trasladado al terreno de las instituciones 
prácticas el privilegio de la libertad del pensamiento^ 
que acarició con entusiasmo durante muchos años de 
su afanosa existencia. 

Catedrático do Prima de Medicina contribuyó moy 
eficazmente al fomento del colegio creado para el es- 
tudio de esta ciencia; y iio fué desdeñoso ni esquivo 
para formarse un circulo de estudiantes que oyeran 
sus lecciones muy luminosas por cierto, cuando la guer- 
ra todo lo obstraia y desvastaba, cuando las puertas 
de las escuelas literarias se cerraban al ruido del alam- 
bor y á la detonación de los cañones, y cuando pasio- 
nes de partido se recrudecían y enzañaban para hacer 
triunfar una pasión personal, ó una quimera de osas 
mucbaS; que han engendrado en el ánimo de los pue- 
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bí&si Im «!XA^er£MÍfi» doctrinan» de níífi eft^^n^A^ por for- 
tanA JH emlnc^f eme »e re^eñim de ]m atavío» Ae nn 
f¡ffiími«m^ apócrifo é mpfmhle por mtm que »e lo deínñ' 
guTf ^/ y diene nneirm formas* 

Eí Congr«fk>(]fio se renmó eí año do 1822^ él pri- 
mero de la Hepfíhlíca y ttno de los ma» notables por 
}m hombre» qne lo componían y por los grande» ob- 
jetos qne debían llamar preferentemente sn atendon^ 
tnvo en so serfo, representando á la éapítal del Cn^f- 
eof al señor Tafnr# Mereció esta honrosa distinción 
rie los hijos de aqnel departamento^ qne le dieron sns 
snfraforios en esta capital por hallarse ocnpada nna 
^rnn parte de las provincias del interior pí>r las tro- 
pas del ej^cíto realista» Fácil es comprender el dip^no 
papel qne hacia en la asamblea «n hombre de sns pren- 
das, de .^n patriotismo y do sn fácil y elegantísima 
palabra. Un las comisiones á qtie pertenecía tntro oca- 
.«^ion de manifestar sus vastos conocimientos, ya apre- 
f5Íados pormnchas personas, qne habían conservado con 
'1 relaciones de amista<l y concnrrido á «ns tertulias 
literarias/ No era tan solo médico y literato, profnndo 
f n la ciencia y ameno en las forma» y en las bellezas 
artísticas; sino político, hábil y saga;^, para quienes eran 
familiares todas las teorins qtie so habían venido snce- 
dien/lo desde los primeros destellos de la filosofíadel si- 
glo pre/eedentf?, Y sin ser apasionado á las doctrináis do 
Jaescnela absolutista, sns ojwniones, muchas veces con- 
servadoras^ no se resentían de esos hiperb/ilicos siste- 
mas qne han da<lo nombre y fatal celebridad á Bonald 
y de Maistre, diestrí>s atletas de los gobiernos teocrá- 
ticos/ Tafnr, sin embargo de todo, era repnblicano 
sincero y liberal de )>nena fe: algima vez incidía en 
error, en jnicios y debates de importancia, porqne 
hombre de experiencia y de Inces, temía, y con razón, 
lalisencíosidad de las pasiones, el abuso punible de 
las libertíwles^ sedentemente conqnistíid«s, la falsifica- 
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don del principio democrático^ y la disolución dala uní* 
dad social^ necesaria para afirmar la independencia j 
para erigir la república representativa sobre \bb bases 
inamovibles de la razón, de la justicia y de lis in» 
tereses de la comunidad. Nada reprensible hay ao loa 
actos de Tafnr como diputado: esento de ambidon 
personal^ modesto en sus costumbres, espansivo para 
BUS afecdones privadas, de alma candorosa y leal, de 
patriotismo ar<&ente,y desinteresado, como pocos, pa* 
ralas adquisidones pecuniarias, jamás ñié arrastrado 
por ninguna pasión innoble durante el tiempo de so 
misión en el Congreso, jamas satisfizo, á costa de los 
intereses públicos, y de su honra ninp^n estímulo 
egoista, ninguna ilegítima é innoble aspiración; y cuen- 
ta que ese Congreso, abordó muchas cuestiones gra- 
vísimas, dilucidó materias delicadas y nuevas para 
huestro pais, que acababa de romper las ligaduras co- 
loniales, y preparó elementos para la guerra colosiá 
que se sostenia, y para constituir la nadon bajo los 
auspicios de la libertad. Luchaba siempre por la ascen- 
ción de todos estos fines con los inconvenientes que 
ofrecían las antiguas tradiciones nobiliarias y los de- 
rechos facticios, aunque muy radicados por desgracia, 
que habian creado tres siglos de un gobierno entera- 
mente extraño, é indiferente á las evoluciones que el 
mundo atravesaba desdo el advenimiento de la refor- 
ma. Hay situaciones harto dc^licadas para el hombre 
(píe, lanzado en la carrera política, tiene que sofocar 
muchas veces sus propios y espontáneos sentimientos^ 
por no introducir una idea tal vez prematuramente, 
ó rechazada por la opinión de las mayorías, tan fácile» 
de ser seducidas y extraviadas. Muchos ejemplo», 
dentro y fuera de nuestra patria, so pueden presentar 
para testificar victoriosamente esta aserción: las gran- 
des verdades, y las mas acreditadas instituciones han 
tenido quebrantos, y resistencias, reveces y pérdidas. 
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mas 6 menos duraderas^ que han retardado bu acep- 
tación nniv^rsal. Horas mas bonancibles y serenas 
han venido despnes á darles consistencia^ yj^atribairles, 
como'^^ra nataral^ una influencia muy eficaz y biene- 
chora. 

La imprenta fuá desde el principio de nuestra orga- 
nizadon política, g»intída y amparada por la ley; y 
si desmanes se hu cometido con ella, abasando de la 
libertad, muy pocas veces ó ninguna se han dado es- 
<^ndalos y representado escenas, que, como en otras 
partes, han prestado motivo para justísimas censuras. 
Las opiniones del señor Tafur eran eminentemente 
moderadas en todo lo que tenia relación con las publi- 
«aciones por la prema: y si bien jamás pensó en limitar 
la espresion exterior del pensamiento, no creia, sin em- 
bargo, que la amplitud que se concedia al periodismo 
&era para herir á mansalva reputaciones sólidamente 
establecidas, y para esparcir siniestras doctrinas y 
predicar la subvercion de los principios. Hombre de 
ideas fijas y maduramente meditadas, no aventuró una 
opinión sin haberla estudiado previamente, sin ha- 
berla deparado en el crisol de la discusión y de la crí- 
tica« Todos los hombres son responsables ante la ley, 
de los actos que ejecuten en daño y detrimento de la 
sociedad y del individuo; y si un criminal tiene que ser 
castigado precisamente porque transgedió con volun- 
tad el orden establecido, y ofendió derechos ágenos, no 
habia razón en el sentir del doctor, cuya vida bosquejar 
mos, para conceder escepcion al que delinque por la 
prensa, por culpas, tanto mas vituperables, cuanto son 
permanentes é indelebles las huellas que dejan y pro- 
fundísimas las heridas que infieren á los intereses, tan- 
to sociales como privados. Nunca vimos separarse al 
doctor Tafur de estas doctrinas, que fueron el fruto de 
sus meditaciones y de su lealtad, relativamente al mo- 
do de apreciar las cosas, en una nación que entraba de 
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lleno y muy repentinamente en el sendero de sus liber- 
tades y desús derechos autonómicos. Esto cuanto me- 
nos prueba sinceridad de corazón, y rectitudpSu;ft- juz- 
gar: quizás no estemos deacuerdo con Tafur<mtej|i^nen- 
te en materia tan delicada como la de imfreu^ que 
mientras mas libre, es menos ofensiva, popqiie^ ella mis- 
ma ministra los medios de vindicarse de cammnias, y 
de curar los males que se hacen de mala intención por 
gratuitos enemigos, ó por conceptos tal vez equivo- 
cados. 

Pudiéramos continuar este imperfecto boceto si lo di- 
cho no fuera bastante para revelar los méritos del se- 
ñor doctor D. Miguel Tañir, que en la carrera literaria, 
en la pública, en la profesional y científica, fué un 
hombre prominente y digno de general estimación. 
Como padre de familia, como amigo dio á cada paso 
testimonios de su bondad, de su ternura, de su con- 
secuencia y de sus hidalgos sentimientos. Murió en 
1833; y no solamente lloró su familia esta pérdida in- 
mensa, sino que su tnmba fué regada por las lágri- 
mas de todos los profesores que formó, de todos los 
alumnos que fomentó y acogió en sus desgracias, de 
las personas infinitas y de distintas clases, á quienes 
asistió en sus dolencias y á quienes prodigó, tanto los 
tesoros de sus conocimientos, como los de su caridad 
siempre inagotable. Deber nuestro, que lo conocimos, 
y pudimos merecer de él algunas manifestaciones de 
aprecio, es consagrar á su memoria este tasgo 
biográfico, pálido por nuestra incompetencia, pero ver* 
dadero reflejo de la verdad y del sentimiento. 
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fltríbiiídolefl sa lejítimo yaioTy los lia colocado en el 
bgar qae la jostida y eí baen sentido les designaa. 

Machos de nuestros hombres páUicos se han sepa- 
rado de la dirección délos negocios, 6han bajad<%J se- 
pidcro m ser sofidentemente conocidos, porque anas 
reces la pasión de la anústad, jotras el estímalo del 
egoisnx>, han atriboido á sos caracteres cualidades 
que no teman, realzado hechos que no merecian enco- 
nos exagerados^ y oscureddo rasgos distinguidos, qa& 
harto dignos eran de recuerdo, de prez y de alabanza» 
Para estos hombres, cuya existencia ha fluctuado en- 
tre las ejiones encontradas de distintos intereses in- 
dividuales ó de partido, es para quienes principalmen- 
te debe destinme el trabiyo que nosotros, si bien li- 
geramente^ hemos emprendido. 

Quien no conoce, aunque sea por tradición, la épo- 
ca extraordinaria de la independencia, no sabe hasta 
donde llegaron los esfuerzos de nuestros padres, para 
establecer la república y desarraigar el despotismo 
secular que ejerda España sobretodos los domi- 
nios americanos. No fué tan solo la guerra, el teatro 
donde lucharon los primeros patriotas para sacudir la 
oprobiosa servidumbre que los humillaba, sioo tam- 
bi«i la administracioo y la pcditica, en cuyo campo 
vasto, pero escabroso se lanzaron los mcgcMresingémos 
del Perú. La actualidad no se CMnjn-ende sin una mi- 
rada restrospectíva, sin inquirir en el pasado los oii- 
genes tantos de los males que nos aquejan, como los 
ben^dos que han surjido en el espacio de medio siglo 
de esperiencias, de decepciones y de ensayos. 

No es fádl escribir la historia de cada uno de los 
personages, que figuraron, en distinta escala, cuando 
se prodamó con sobrado derecho, la separación de la 
Metrópoli. A los datos casi ignorados de su educa- 
don, de sos costumbres y de sus condidcmes privadas, 
hay que añ^r en un cuadro biográfico, el gémo y la 
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ba leyendo todfts aquellas obra» que pudiesen estén- 
der sus conocimientos, y todos lo& Ubros^ que, después 
de la revolución moral realizada en» el siglo pasado har 
bian contribuido á modificar el e^íritu intolerante de 
otras épocas, y á difundirla enseñanzade los verdade- 
ros derechos del hombre y de los poeblos. No era Car- 
rion de aquellas ah»as inquíetaa que se impresionan 
fácilmente co» las novedade» d¡e las reformas, sin ha« 
borlas estudiado asidua y profundamente, para saber 
en cuanta soo aceptables y hacederas en beneficio ge- 
neral. 

Muchos idleálismos se han querido llevar al terreno* 
de los hechos por aquellas imaginadones febriles, que 
todo lo acogen con entusiasmo, siempre que las for- 
mas revistan de galas y i^Muriencias engañosas, doc- 
trinas erreneas y muchas veces disolventes. De esta 
facilidad pora aplaudir los pensamientos novadores, 
sin preparaciones anticipadas,, sin conciencia de su 
bondad absoluta,, han dimanado» muchas de los tras- 
cédentales abusos, cuya influenciai^se perpetúa no solo 
en una siñto en varias generaciones. Al constituirse la 
República,, impulsados sus principales fundadores 
por los estimatos de un noble patriotismo, copia- 
ron de otros paisas,, instituciones, leyes y prácticas 
inadaptables para el Perú en eli estado vacilante en 
que Ik)' exKX)ntr6 la cmoncipacioD» de la península es- 
pañola* 

CarricMi' fué Uberal,. como se llama á todos los hom- 
bres die progresa),, á loe defensores de los derechos 
de la humanidad' y fueros sagrados de la justicia; pe- 
ro libeval con la calma del buen sentido, con la prü- 
démeia reflexiva que sugiere el estudio^ y con el cono- 
etnáento imparcial de nuestras peculiares* condiciones 
políticas y sociales. Nunca se estravió en esta senda el 
hábil y discreto personage, que e» tan corto tiempo, 
pasóalternativamonte por todos- las faces de la vida 
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publica. £1 señor Carrion fué abobado recibido en la 
Antígaa audiencia de Lima^ y miembro del célebre 
coleada de letrados^ qne se fandó en esta eafiisif mo- 
delMo por el de la Corte de Madrid. £n m profesión 
no Bígmó las re j^as eomnoes qae entonces se observa* 
ban en la defensa de los pleitos. Su espirita analítico y 
fíloaófleo lo elevó á regiones superiores, qne en sns dias 
no tenían ni perspectiva m ínteres; y en sas escritos 
isiempre hemos admirado el criterio con qne abordaba 
las cnestíones para desenvolverlas con acierto^ las apre^ 
ciadones jnridicas de los hechos controvertidos^ la seve« 
ra esplicacíon de las leyes en sn espirita y genaino sen« 
tido^ y ese tacto^ esa lógica clara y preceptible^ á en* 
yo poder no podían nnnca ocnltarse la verdad* por los 
artificios y por la doblez de capciosos eontenaores« 

Aanqne la noble y muy elevada profesión de la Ja- 
ríspradencia^ ha alcanzado en estos últimos tiempos 
grande.^ y conocidos adelantos en nuestra Universi- 
dad; no faltaron en ella hombres muy notables^ qne 
aobresalieron^ por sns propios esfuerzos^ en los tiem- 
pos pasados. £1 Pera fae el centro de la instrucción 
científica en esta parte de la América: venian á nues- 
tros colegios jóvenes de las provincias pertenecientes 
al vi-reynato^ y también de otros lugares, atraídos por 
la celebridad y crédito de nuestra enseñanza superior^ 
Y no era esta una vana y mal fundada reputación^ 
sino el resaltado inequívoco y palmario, que anual- 
mente se presentaban de nuestros exámenes y de nues- 
tros certámenes científicos. Verdad es que en aque- 
llos dias fatales del coloniage^ no podía ser el estudio 
del derecho lo que ha venido posteriormente á reali- 
zar; pero es preciso convenir que la juventud, que se 
educaba en los álttmos años del siglo próximo ante- 
rior, y en los primero» del presente, tenían un entu- 
siasmo por las nuevas ideas que se habían esparddo 
á la sombra, y bajo los auspicios de la revolución que 
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Ée verificaba en Europa á la sazón. Loá libros no eran 
de libre ingreso, y los pocos qne llegaban, venciendo 
n)il dificqltades, eran Becuestrados por el gobiej:no y 
por la inquisición, en sn vigor dnrante esa época. 

Una instrucción asi incnlcada, sin sistema y á hur- 
tadillas rehuyendo el cuerpo de las censuras y de las 
persecudones del gobierno, no podía dejar de ser 
defectuosa é incompleta. Se llevaba cuando tnenos el 
riesgo de tomar como prindpios inconcusos muchos 
de los idealismos de los filósofos, que pulularon en la 
cpoca de la renovación sodal, verificada ya en los pue- 
blos del antiguo mundo. Las teorías, como tales, no 
imprimen sino esos rasgos de escuela, que abren el ca- 
mino á las inteligenciiis elevadas para lucir dotes ex- 
traordinarios de talento, para ejercitar la discucion 
científica y para dar á la verdad mas títulos á los res- 
petos de las sociedades y de las mismas academias. 
No sucede lo mismo, cuando en el K^rreno de los ne- 
godos prácticos, son s^ücadas á ciegas sin conocimien* 
to previo de las exigendas generales. Entonces se 
presentan los inconvenientes eu toda su terrible mag" 
nitud, las resistencias con el rigor de las costum- 
bres tradicionales, el espíritu est>aciouario, de que sa 
resienten todas las sociedades regidas largo tiempo 
por el despotismo, sea cual fuere su faz exterior y ese 
conjunto de preocupaciones, que han venido tomando, 
con la toleranda y una posesión indefinida, todos los 
caracteres de instituciones aceptables y benéficas. 

No es extraño ni extraordinario qne hayamos sido 
tan inconsistentes y veleidosos en materia de princi- 
pios constitucionales, cuando pueblos amaestrados en 
la dencia administrativa y la política fluctúan todavía, 
después de infinitos ensayos estériles, y á veces hasta 
cruentos, para darse una forma definitiva de gobierno. 
Es lo que sucede en Francia, el pueblo mas ardoroso, 
entusiasta é impresionable de los europeos, el que en 
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ks armas, antes de los últimos sucesos con Prusia^ 
manifestó arranques de valor y de pericia militar, el 
que <i$parció el gusto cou su literatura am^na y de ir- 
resistibles atractivos, el que en materias políticas y 
de cambios sociales, hizo, mas de una vez, reformas 
profundas en las insátutiones, en las leyes, en las cos- 
tumbres y en las condiciones de la existencia humana.. 
Esta nación, sin embargo, que en los últimos tiempos, 
ha llevado el compás de la política europea, que ha 
presidido el movimiento intelectual del mundo, que ha 
impuesto sus reglas de justicia y de legistacion sin 
coacción y sin violencia, ha pasado últimamente por 
una de esas tremendas transformaciones, que son oh 
las sociedades motivos harto penosos de expiiacion, de 
enseñanza y de escarmiento. La que promulgó el ca- 
tecismo de los derechos del hombre apenas derribado 
el armazón vetusto del feudalismo, y de la monarquía, 
no se ha detenido todavía en su carrera revoluciona- 
ria: la república, tantas veces proclamada y en pleno 
ejercicio para la realización^ no de un asueno «ino de 
«m principio real y análogo á la naturaleza del hom- 
bre, ha sucumbido por el poder de las reacciones no" 
i>iliarías y de la prepotencia de los ejércitos, y próc^ 
sima se encuentra una catástrofe que prodndrán cau- 
sas idénticas é igualmente perniciosas. 

España, después de una serie de soberanos abso- 
lutos unos, constitucionales otros, y alguno entre 
los primeros de dulce carácter de inspiraciones bené<- 
volas, y de amor á las letras y á la grandeza artísti^ 
ca, ha tenido ya, desde la transformación del año de 
1812 hasta el dia, muchas constituciones, que han 
pasado fugazmente á merced de los vientos desencade^ 
nados de los partidos políticos, de varios sistemas- y de 
innumerables denominaciones y tendencias. Y no es 
lo peor lo sucedido sino lo que falta, cuando gérmenes 
4!le nuevas y radicales facciones, difundidos en el seno 
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de la península; falsifican los derechos de la libertad, 
desalientan el trabajo y pervierten las costumbres. 

No hubiéramos sido felices continuando desao^nse^ 
jadamente en nuestra sumisión á España; habríamos 
tenido que pas^ por todas las alternativas que ella, 
en días aciagos, está sufriendo sin participar de nin- 
gún linage de concesiones. Nos separamos en la me- 
jor oportunidad; y si leemos caminado con un andar 
quizás poco seguro, nuestras fuerzas se han desarrolla* 
do rajadamente, el progreso se manifiesta en todas 
las condiciones sociales, y las heridas que la revolucioQ 
ha abierto de tarde en tarde, pronto han desaparecido 
como todas las huellas superficiales que han dejado. 
Las ideas nuevas tienen siempre un atractivo irresis- 
tible. Desde que ellas trabajan por regenerar las fuer- 
;$as agotadas en la elaboración paulatina de los pue- 
blos bajo sus múltiples condiciones civiles y administra- 
tivas; y desde que ofrecen mejores horizontes para el 
porvenir moral de las sociedades, tienen que ser sim- 
páticas, principalmente para la juventud que siempre 
corre desalada por la posesión de todo lo que tiene un 
tipo de originalidad y de grandeza. La lucha de la in- 
dependencia fué por sí misma muy grande, y lo fué ma- 
yor por los hombres que la llevaron á cabo, no obs- 
tante los graves, casi insuperables embarazos que en- 
xiontraron en el desenvolvimiento de su plan. Alguna 
vez se escribirá la historia de esta nación, durante los 
períodos críticos de su insurrección gloriosa, de sus 
primeros establecimientos administrativos, de su cons- 
titución social y polítici^, de sus proezas y de sus 
decepciones-, y se comprenderá con su lectura, que nada 
podemos envidiar de otros países en todo lo que at»- 
ñe á las cosas y á las instituciones, á las personas y 
á las altas concepciones del espíritu. 

Entre los colaboradores de la Bepáblica, estaba 
Carrion, figura que se captaba el aprecio de los 
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que se acercaban á él y le trataban con alguna inme- 
diadon é inbimidad* No era de agraciada fisonotnía y 
Uneamientos acabados, pero en cambio reunía ese eon^ 
junto de buenas prendas, de dulce espresion, de ilgra* 
dable pone, que enaltece siempre el aspecto ex*» 
terior de una persona, é inspira, desde luego, con-* 
fiamsa mn restriccciones ni reservas, y revela á la» 
primeras impresiones un corazón lleno de sentimiento y 
de candor. Carrion en los años mas comprometidos de 
la guerra fué necesario^ en la tribuna, en el gabinete^ 
en la prensaí en todas partes se ostentó superior á 
muchas mediamas^ que prelendieron, aunque en vatio^ 
alternar con él eíi fama j en servicios. 

Diputado por la provincia de Trujillo en el Congreso* 
de 1822, que tantas celebridades reunió en su seno, 
se distinguió; apenas comenzaron los trabajos parla- 
mentarios, por sa elevada capacidad^ por sus profun- 
dos conocimientos^ por la erudición con que autoriza- 
ba sus opiniones; por la poderoisa influencia de su pa- 
labra, por la soliden de su ar^gumentacion, y por to- 
das aquellas brillante» dotes oratoria» que atribuyen 
al discurso ese conjunto de formas artísticas, de fluidez 
dé dicción y de pureza de lenguíaje. Carrion fué uno 
de los mas esforzados atletas do la tribims; y enenta 
que hubo de entrar en lid abierta con no menos dies- 
ttos y aventajados oradores, lo que socedia con no po- 
ca frecuencia, teniendo que orgamzarlo iodo sóbrelas 
niismas ruinas que dejó la transformación verificada 
con la independencia. 

Uno de lo» primero» secretario» de la asamblea, 
también en ese terreno presentó tmfa dignísima mues- 
tra de sus privilegiados talentos. Su táctica parlamen- 
taria, su sagacidad, sus contemporizaciones en todo 
aquello que no estuviese en contradicción con sus de- 
beres^ ni refluyese en daño del servicio, juntamente 
coh sü exactitud en el despacho y la fidelidad con 
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que esponiá é historiaba las sesiones^ le atrajeron nb- 
sin número de amigos^ que desde el colegio no eran 
escasos en su condición de estudiante, y mas tarde en 
el ejercicio del magisterio. Carrion fué una notabili- 
dad en todos los actos de su vida y también en los que 
se referían á su situación particular de padre de fa- 
milia. 

Bolívar Uegó al Pera después de haber fundado la 
república de Colombia; y encontróse rodeado de una 
multitud de dificultades qpe su genio únicamente pe- 
dia dominar con cumplido éxito. Varías bataUas 
perdidas lastimosamente eli menos de dos años, re- 
ducido el ejército con esas desastrosas derrotas, des- 
corazonados muchos espirítns medrosos, rota la uni- 
dad administrativa, sin recursos de ningún género^ 
euando la mayor parte del terrítorío se haUaba ocu- 
pado por las armas vencedoras, introducidas la anar* 
quia de las ideas y la confusión en las operaciones 
militares, y defecciones que venian á reagravar todos 
estos mides, no eran síntomas muy lisonjeros de un 
próximo y completo cunbio de situación. Se creyó 
inevitable la dictadura, y fué conferída al libertador 
colombiano, qne tantos títulos tenia por sus hazañas 
á esta altísima confianza. Quizás, como en otras oca- 
siones lo hemos dicho, pudo' presindirse de la crea- 
sion de una autorídad tan peligrosa; pero si hay dÍB^ 
culpa para ciertos actos que amenguan la libertad, la 
merecen y muy amplia, aquellos, que, si trasmitoría- 
mente ofenden las garantías generales, mas tarde 
vienen á ser el paladium de todos los derechos. 

Revestido Bolivar del poder dictatoríal se reabríó 
la campaña el año de 1824, y Carrion tuvo la buen» 
estrella de concurrír á las dos mas espléndidas joma* 
das, qne registran los anales amerícanos y sellaron 
definitivamente la emancipación del Perú y demás re- 
públicas del Sur. Secretarío general- del libertador lo 
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nÚBtno atendía á la« operaciones qae se daban la tna^ 
no con la guerra, que á todo» los negociados que so 
referían á la administración interior j al arreglo de 
las diversas provindas, que iban sueesivatnente sus- 
trayéndose de la depresiva condición de colonos de la 
£»pafia« Los hombres, que en las operaciones guer- 
reras y en las laboriosas tareas de un ministerio en 
perpetuo movimiento, sacrificaron todos los goces d<' 
la vida para contribuir al logro de un alt#> pensa- 
miento político, son dignos, mati que de estériles ala- 
bandeas, de imperecederos recuerdos y de recompensas 
dignas de la nación quf^ á aUoA debe «'sdu.sivament^; 
8U gloria y su posición actual. Ya quedan porros, muy 
pocos de esos patrídos abnegado», qiio casi medio 
«¡glo ha ido agotando y dí!»tniyendo; pero sus Im»- 
chos sobreviven y se inni(;rtal¡zan en la hintoría. 

Era preciso haber atravesarlo el ario fatal y acia- 
go, cnal ninguno, de 1 824 para poder apreciar debi- 
damente la situación muy apurada de los indepen* 
dientes. Todo presagiaba un porvenir luctuoso, cuan- 
do, divididos los ánimos, estinguidas las fuerzas, y 
disipada^! mndias ilusiones dormías, se eii^x>ntraba á 
mansalva campeando el Ejército Kspanol, señoreándose 
de sus triunfos y amenazando desde aquí, c^m la prepo- 
tencia de sus armas, al re^io de la America ya en po- 
sesión de sus dereclios. Pero esa manera tristemente 
errónea de discurrir era para almas menos templadas 
que la de los sollados de Ayacinlio; ellos presintie- 
ron su victoria, por que tfnian la concienria de su 
fuerza, los estímulos de su patrioti.''irio, mas poderosos, 
sin duda, que las resisteneins qu" íiehian vencer en 
su camino. ítñ necesidarl de la indí'pí hJrucia, tarde ó 
temprano, debia satisfacerse, corno se cumplen las le- 
yes de la natoraleza establecidas por la Providencia 
para la armonía del Universo y el bi'>nestar de lo*» 
s<^;iedades y del hombre. 
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D, José S. Carriou participó, y no en escala infe^ 
rior, de los laureles siempre frescos, de la batalla^ 
coronó la empresa gigantezca de libertar un xavat- 
do entero, Tuvo toda la fortaleza de espíritu y todo 
el vigor físico que se habia menester para tomar, ac- 
tivamente y sin tregua, una posición tan delicada co- 
mo la dirección de los negocios políticos en campaña, 
sufriendo distintas emociones y pasando por esas al- 
ternativas de próspera y adversa fortuna tan frecuen- 
tes en la guerra. Muchas de las disposiciones espedi- 
das por la secretaría general en esos momentos críti- 
cos, cuando el entendimiento no puede conservar su 
lucidez, revelan el carácter de Garrion, imcapass de 
abatimiento, y los destellos de su genio. 

Cuando regresó de la campaña traía ya probable- 
mente el germen do una enfermedad, contraida por las 
fatigas de las marchas y la crudeza de los tempera- 
mentos, que tenia que ir trasponiendo uno en pos de 
otro; transiciones violentas para una constitución de« 
licada, que súbitamente cambió las pacíficas labores 
del gabinete por las rudas fatigas del militar en cam- 
paña. No por esta circunstancia dejó de contrnuar 
trabajando en la cosa pública siempre objeto de su 
predilección, y en otras ocupaciones relativa» i la 
organización formal y definitiva de la República. Los 
hombros de las singulares condiciones do Carrion, en 
todas las épocas, on todas las csforas de la vida pú- 
blica, lo mismo on paz quo en guerra, con fortuna 6 
sin ella, sirven, y no infructuosamente para su gene* 
ración y para las demás, que aprovechan de sus vigi- 
lias, do sus clucubrncionos y de su perseverancia ca- 
ractorística é indomable. No son comunes estas perso- 
nalidades: suelen surgir y desarrollarse en los gran- 
des períodos históricos, que definen la suerte de los 
pueblos y establecen sus instituciones. 

Carrion fué miembro del Consfojo de gobierno que 
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cuenta tanto su defensa personal, como la de su con»- 
priótas, compañeros dedesgracia, que se hallaban mas 
ó menos en identidad de circunstancia por haber servido 
con el gobierno del rey José; hay un texto, y no desnudo 
de criterio, de principios y de esperiencia, que consul- 
tar enciertos momentos en que se quieren pasar como 
actos inofensivos, y tal vez necesarios para la Bslva 
cion del pais, punibles condescendencias, sometimien- 
tos espontáneos á la autoridad usurpadora y conniven- 
cias, que después se disfrazan con el pretesto de ate- 
nuar los males de la guerra, que se descargan sobre 
los pueblos desarmados é impotentes. 

Hemos leido, no una sino varias veces, el libro tan 
justamente renombrado de Beinoso; y es á nuestro 
juicio un curso de derecho público del cual puede, sin 
duda, sacarse mucho partido para aplicaciones fruc- 
tuosas en ciertas, y no en todas las circunstancias de 
la vida de los gobiernos representativos. Las condi- 
ciones morales de los pueblos, la inviolabilidad de sus 
derechos, la salvación de la libertad y de la justicia, 
la autonomía política, son objetos que no pueden nun- 
ca posponerse á consideraciones puramente materia- 
les, á los actos que, creando una grandeza artificial 
y postiza^ afeminan al hombro y lo esclavizan, hacen 
infecundo el pensamiento en todas sus manifestaciones 
y matan todos los estímulos de la dignidad humana. 

Cuando los franceses invadieron la Península espa- 
ñola creyeron hacedera y fácil la dominación de esa 
nación heroica, que suponian envilecida y postrada 
por los males de una reyedad despótica, que ahogó 
completamente sus libertades y los elementos de su 
bienestar. Se equivocaron los invasores y junto con 
ellos muchos nacionales, que, ahitos de los desmanes 
de sus gobiernos, de las intrigas torpes do facciones 
palaciegas y desesperanzados del porvenir se acogieron 
al gobierno intruso, que brotó de un poder omnipo- 
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Nada queremos al arbitrio de los gobiernos, nada 
que se tina con el subido color de las reacciones mili- 
tantes: imparcialidad y justicia, aplicadas con el favor 
y el amparo de ]a ley, serán y deben ser las medidas 
salvadoras de la América. 

Volviendo la vista sobre Garrion, de quien nos ha- 
biamos involuntariamente separado, por esta impresin- 
dible digresión, seguiremos todavia su carrera ya muy 
próxima á terminar cu ]o mas florido de los años, con 
todo el entusiasmo que inspira la convicción del bien, 
con el calor de un patriotismo, que ni las enfermeda- 
des ni los desengaños apagaron, y cuando se abría 
para este peruano distinguido un campo mas dilata- 
do en que ejercitar con doble fruto sus relevantes 
cualidades mentales. Los hombres de genio desapa- 
recen prematuramente, como que en un corto espa- 
cio de tiempo, abarcan la vida y los acontecimientos 
de un siglo, como que sus fuerzas se agotan en una 
lucha permanente de ideas, de instituciones y de cos- 
tiunbres, con otras que las necesidades nuevas recha- 
zan y sostienen las tradiciones de un pasado, que pe- 
rece, no obstante los esfuerzos para salvarse de sn 
inevitable destino. 

Don José Sánchez Carrion fué nombrado vocal do la 
Corte Suprema, é instaló como ministro en 1825 este 
Tribunal de Justicia. Agitada su vida, como legislador 
primero, como estadista mas tarde, no le permitieron 
desplegar sus brillantes dotes y delicado tacto para 
la magistratura. Sin embargo, bastante hizo para ma- 
nifestar que no le eran extraños los hábitos del sacer- 
docio judicial, el severo juicio para decidir en las regio- 
nes del gobierno los negocios, descubriendo la verdad 
y la justicia á través de las nubes con que se cubren los 
intereses personales. No es lo mismo distribuir los mas 
graves derechos y ejecutar las leyes^ apreciando los he- 
chos, calificándolos y discerniendo los falsos, revestidos 
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lie engañosas apariencias^ de certeza^ de los legítimos 
y eminentemente probados^ que formular libelos^ nar- 
rar con habilidad las circunstandas de un litigio^ j 
revelar, tanta inteligencia, como entusiasmo en la de- 
fensa de las causas. Entre el magistrado y estadista y 
el jurisconsulto, encargado de las defensas judicia- 
les, hay una diferencia irrecusable y palpitante: uno 
conoce el derecho para aplicarlo, y el otro para ci- 
tarlo y examinarlo en el sentido que favorezca los ob- 
jetos que lleva en mira observándolo lealmente y con 
vigor. £1 juez debe ser hombre publico, impasible y 
austero en medio de las tormentosas contradicciones 
del interés, incapaz, si se puede, de impresiones, y no 
teniendo para administrar y decidir, ni corazón, ni 
sentimiento alguno de odio y afecto para nadie. £1 
abogado trabaja y ejercita la inteligencia; pero sin em- 
bargo, mientras mas se enardece y se deja conducir 
por las nobles espansicfnes del genio y del espíritu, 
mas se levanta en su profesión y llena las pro- 
babilidades del éxito, si á sus condiciones normales 
y científicas junta la veracidad y pureza de sus pa- 
labras y de sus actos. El señor Carrion, por una 
rara escepcion de la naturaleza, se distinguió en una y 
otra carrera, cada una de ellas espinosa, nobilísima é 
importante para el bienestar de las sociedades. 

Ya que hemos hablado de la magistratura del pais 
á propósito de la biografía del señor Carrion, se nos 
permitirá entrar, como de paso, eu algunas otras con- 
sideraciones relativas al poder judicial de la Repú- 
blica. 

Achaque muy frecuente es desacreditar á los jueces 
hasta él punto de pedir con frecuencia la reforma y 
renovación de su personal. Y muchos que no conoz- 
can perfectamente nuestra organización en materia 
de administración de justicia, que no hayan estudiado 
atentamente nuestra legislación, tanto criminal como 
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lavíl, el procedimiento de los juicios y la re^ularidací 
qae lleva el despacho de los tribunales, creerá que es 
lUia de la» mayores desgracia» tener que ddíender 
derecho» aróe los funcionarios encargados' de esdare- 
cerlos y distribuirlos imparciábtíente. 

Hemos seguida el naovimíento de la «iviUzacioQ de 
nuestra república, durante los diversos períodos histó- 
ricos, que ha atravesado desde la independencia hasta 
nuestros dias^ hemos conqmrada nuestroa adelantos 
materiales y nuestras adquisiciones científica» con lo* 
de otros paises^ y el corasxm ha recibido consoladoras 
impresiones al palpar que media siglo de libertad^ 
aunque incompleto^ ha realizado prodigios en la ad- 
ministración, en el espíritu y en las ideas. La legis- 
lación no ha permanecida indiferente á esta revolu- 
ción saludable del progreso morsíl de nuestros pue- 
blos; y ha tomado principios y doctrinas^ que bajo la* 
formas de disposiciones positivas, arregla todas las 
cuestiones de la propiedad^ todas las transacicmes del 
trabajo y todas las pactos controvertidos y de dudosa 
inteligencia. Y la seguridad política y la personal 
están igualmente precavida» de malévola» y íortmtas 
emergencias^ porque las penas aplicadas con impar- 
cial criterio, son la espresion de la justicaa filosófica, 
el fruto de la ciencia confirmada por la experiencia, y la 
manifestación de laejemplaridad fructuosa del castigo. 
Si estas leyesy que, en muchos de sus preceptos, 
aventajan á otras análogas 6 iguales de algunos 
códigos modernos, en ciertos casos se resienten, coma 
es natural en la infancia de nuestra organización so- 
cial, de defectos que 6 suple el juicio prudente del 
juez, 6 acudiéndose á los precedentes de la jurispru-- 
dencia universal 6 propia. Y esta labor que no es 
insignificante, ni de fácil ejecución está encomendada 
á un cuerpo importante^ que constituye uno de los al- 
tos poderes de la Nación. 
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íion fiincioiiarioA quo lo roprt'sotiUui »on* on 5U 
mayoría, sino todo», honibroB do conooími^nfeivj acn;»- 
ditados, de carrera literaria y de precedente» honro- 
so». El derecho es á la sazón nn ramo del saber so- 
lare el cual se ha ganado mncho en ostensión y en en- 
señanza; y sea por la generación anterior o por la 
presente se desempeña la tarea de administrar justi* 
da^ no por mtineros casuistas sino por personas do 
capacidad y do prudencia. 

Sin embargo, siempre hay disgusto y dosoimtt nto 
porque no todos los litigantes satisfacen sus deseos, 
ni todos los pretendientes ven colmadas sus aspin»- 
ciones prematuras. No es muy halagüeña la senda que 
recorro el poder judicial, desde que, sin independencia 
absoluta, participa muchas voces de los contrastes 
íjuo producen lo3 cambios políticos, desde quo por 
servir intereses genuinos de justicia hiere ;i otros 
facticios y egoistns, desdo que las venganzas y las 
.í»mnlaciones, se dejan sentir mas que los aplau!>os 
do la gratitud, casi siempre silenciosos y modestos. 
Tenemos un deber de consignar aquí aunque muy so- 
meramente: quo los jueces, sin las recompensas de su 
elevado sucerdocio, viven llenos de privaciones, y 
mueren todos dejando á sus hijos, no una herencia 
que les do una escasa alimentación, sino otra amar- 
ga de decepciones, y un nombre, quo, en mas do una 
ocasión, pretendió tiznar la maledicencia. 

Lo que necesita un pais constitucionalmeuto orga- 
nizado para que las instituciones 1 leñen su fin y no 
se ejerza un despotismo enmascarado con los caracteres 
de 1« libertad civil, ó uud do esas tiranías populares, 
qnc nada dejan á la autoridad y todo lo invaden, á 

f pretexto de una sobcrnnia espúrea y caprichosa, es 
íTiscar uno de eso.n expedientes conciliadores quo pon- 
gan en armonía hm interese» gencírahm con la acción 
gubernativa. Las sociedades modernas deben ser di- 
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rijidas de una manera diferente de las pasadas: hoj la 
civilización tiene grandes necesidades que de antema- 
no no se conocían^ y cuya satisfacción no costaba sa- 
crificios; las costumbres participan del genio é índole 
de las ideas^ y el trabajo^ limitado y estrecho antes^ se 
honra á la sazón y se propaga bajo distintas faces y 
útiles aplicaciones. 

Todo debe estar enlazado en el sistema represen- 
tativOy fórmula importante del siglo y fruto de evolu- 
ciones, porque ha venido pasando el m undo, desde el 
advenimiento del principio filosófico, que inició la re- 
forma y completó la revolución, aunque con exage- 
raciones, cuyos efectos no se borran todavía total- 
mente. 

Nuestras repúblicas han recibido las lecciones, fruc- 
tuosas unas veces, y otras nocivas, que les han trans- 
mitido los hechos históricos de otros pueblos, sin cui- 
dar de apreciarlos en su origen y en sus causas, y 
sin inquirir las analogías que pueden existir entre co- 
munidades de distinta procedencia, de tradiciones 
contrarias y de exigencias, que no pueden semejarse 
entre sí por la manera de ser y desenvolverse de ca- 
da nacionalidad y de cada personificación política. 
Xos entregamos sin reserva, apenas constituida la 
república en medio de los escombros del antiguo ré- 
gimen, á todas las espansiones del idealismo demo- 
crático, haciendo una mezcla confusa de esas recienr 
tes teorías que la España del año de 1812 adoptó, tal 
vez sin juicio, y los fascinadores arranques de la reac- 
ción popular francesa. Y no fueron estas las únicas 
dolencias que vinieron á dar á la nación ese aspecto 
demacrado y enfermizo, que hasta ahora tiene en sus 
instituciones fundamentales, sino que en sus ensue- 
ños por la libertad amplia, acudió á muclias copias de 
la escuela doctrinaria y á la asimilación imperfecta 
de ciertos caracteres y condicione? peculiares de la 
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Ji^púbUca del Kurtts Y Hiuioaíó, lu iiuü ova WRturaK 
<iua d^ tttl combuiacwu ínaparoutu para uü«otrü«, «ur- 
jieriwi ír^conveuiento* práctico», difíeilo» do dommar; 
prwftWie^tí ol elemento militar, y la libertad, ob- 
Uto apcHocído de toda» la» inteligencia» y de todo» 
loH corw/Anm generoso», »ucumbie»e por la fuorr.a del 
,>oder cuando ma» »o la (luoria favoreci^r, euamlu »a 
trataba de facilitar un pau»ado y racional demni- 
volvímíento á todan la» garantía» tanto privada» co- 
mo pública». , ■ 

El poder judicial uno do lo» primero» roHorte» de J» 
i^íumomíü «ocittl d(d Perú, no podia »iilir ineulume en 
lo» cambio» y tran»formacioue», que han traído la» pe- 
ripecia» catti inevitable» porque lienm» atravenado eu 
Umítíul dL'Uiglo quo contamo» de indepoudencia, 
lia naufragado mucha» vectí», arra»trado por la cor- 
riente írre»i»tiblo de la» pa»ione» de partido, por lo» 
íí4do» de la autoridad ejecutiva y por lo» «uceso» mi»- 
iiu>8, que han tomiulo un carricter agrertivo y fal»u 
rm U}Ao lo quf tieuílii íi moderar lo» dcHeufreno» de la 
Jio^nWa, ioH ailitiriiírt iIl4 moderno indu.striali»mo, y la» 
uri^U'ii<unuu\ iMisttmhu de urtcuro» aí*pirautus. No e» 
sotíibrío i^HÍo t'iuulrc», cuya» tinta» son la» misma» que 
Uitmi>:i rí'cojiílo, eouMi gttge de nut^stres estadios, oa- 
fci coiainuortj de lu hitiuu'iou .u;cnernl del pais. 

liMÍiqMMidcnriii vcrdadeni Mi«na para la adminisini- 
i'ion di* la jiirtticiu el unin. recurso <pu* le diese ga- 
rantían, n*ñp<*tahilidnil y acierto para obrar c(m enk- 
r*"/a *n A *M<-'riMcMo de su» fiuiciones. Mas esta venta- 
umf innovm'íon no parece hacedera eu unos tiempos 
"mí que »c* í'lauMUvapcu- la ivforma de los jueces, pero 
4 ti un ».*nti(lo c.nt.'nuueute contrario al que se invoca 
iumo una i'xi.^i'uciii prnuiosisinui. Eu vez de levantar 
ante» la dignidad drl poder judicial, de botarlo ^u- 
VHVient^.nipnte á «n d<* que no hubuvse ni pretestos 
frivolo» para dudar ch» su prol)idad, lejos de provocar 
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apreciarlos y pedir la reforma de los artículos que no 
estén en consonancia con los intereses de la genera- 
lidady ni con los principios de la ciencia jurídica, y 
la dirección de un órgano de publicidad para todos 
los conocimientos de legislación práctica y de dere- 
cho filosófíco, deben estar bajo la inmediata inspec- 
ción del Tribunal Supremo, que es el verdadero cus- 
todio de las leyes, el elemento único, que inspira vi- 
da é imprime movimiento, consistencia y unidad á las 
diversas dependencias de la administración de la jus- 
ticia. 

Nos hemos dejado llevar de nuestros deseos, que, 
sin embargo, no han sido sino ligera y muy somera- 
mente apuntados, cuando cada una de las ideas indi- 
cadas, merecían razonamientos y reflexiones ya de 
carácter científico, ya prácticos y de analogía his- 
tórica. Quizas en otras ocasiones, mas que en la 
actual, tengamos tiempo de exponer con mas deten- 
ción nuestras convicciones y principicios de tanto in- 
terés para la sociedad y para el adelanto de todos 
los ramos de su organización administrativa. 

Como las ideas idénticas naturalmente se atraen y 
se asocian para formar un conjunto sistemático y ar- 
mónico, no hemos podido hablar de Carrion sin re- 
cordar todo lo concerniente á la profesión del juriscon- 
sulto, y á la estructura de los tribunales de justicia. 
El ministro del Dictador Bolívar profesaba doctrinas 
muy adelantadas en materias de gobierno y constitu- 
ciones políticas: familiares eran para él todas las teo- 
rías de Mou^esquíeu, de Constant, de Salas, de Peyne y 
otros publicistas; pero rehuia de las exageraciones y 
buscaba siempre, como era justo, ese equilibrio de las 
fuerzas sociales representadas por la ley para afian- 
zar los derechos de todos y de cada uno. Mas tarde 
han venido Cormenin, Stuart Mili, llossi Ancillon y al- 
gunos escritores que han dado á la ciencia constitu- 
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cional nuevas teorías y aplicaciones de alta significa- 
ción y muyprovechosos resultados. 

Una enfermedad latente minaba la existencia del 
doctor Carrion desde mucho tiempo, dolencia que las 
fatigas de la campaña recrudecieron, y con posterio- 
ridad las multiplicadas labores del gabinete llevaron 
á un elevado grado de exacerbación. Retirado á Lu- 
rin, cuyo temperamento le fué recomendado, en ese la- 
gar solitario murió cuando mas se confiaba en su cu- 
ración. No faltaron entonces, sordos rumores que da- 
ban á su muerte una causa distinta; pero recordamos 
que el malogrado y hábil doctor Heredia, que hizo 
la auptosia del cadáver, encontró, según su informe, 
en una de las visceras principales el origen fatal de ese 
mal terrible, que acabó con la vida de uno de los hom- 
bres mas importantes de la República, apto todavia 
para hacerlo mayores y mas fructuosos servicios. 

De entonces al dia que contamos, han trascurrido 
algunos años, y aun están frescos los recuerdos de 
Carrion. Los hombres de su talla son verdaderamen- 
te históricos; si desaparecen de la escena y descienden, 
mas tarde ó mas temprano al sepulcro, sus hechos so 
conservan, se solicitan datos acerca de sus virtudes 
domésticas y civiles; y esas tradiciones que se reco- 
jen con religioso interés y vivo patriotismo, ministran 
argumentos para útiles leyendas, y forman el espíritu 
de la historia nacional. Para bosquejar la biografía 
de Carrion, se necesitaba otro escritor que tuviese 
una estatura igual á la suya. Segur mereció ser 
perfectamente definido por Sainte Beuve, y Casi- 
mir Perier encontró una pluma tan elegante y dies- 
tra como la de Remusat. Estos mal perjeñados ren- 
glones servirán de estímulo para trabajos, como el pre- 
sente, mas fructuosos que los nuestros. 
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L Sr. Dr. D. Jaan de Beríndoaga fué nna de 
aqueUas grandes figara^ pditícas j litera- 
1^ rías, que dieron, en loa primeros años de la 
independencia muchos ejemplos de habilidad, 
de saber j de tacto administrativo. Este hombre, sin 
embargo, que tantos servicios presto, que tan brillan- 
tes rasgos nos ha dejado de su poderosa inteligencia, 
que hizo con su palabra, siempre robusta y elocuente, 
milagros en el foro y en las aulas^ tuvo un fin desgra^ 
ciaílo, no merecido, desde que en su favor abogaban 
mil causas, que sino justificaban su conducta entera- 
mente, contribuian, cuando menos, á atenuarla de las 
gravísimas acusaciones que se le hicieron durante los 
sucesos acaecidos en los dños de 182S y 24. 

La muerte de este hombre importante, no obstan- 
te el proceso que se formuló contra él por impntaeio- 
ne^) de traición á la causa nacional, tanto por el 
*i**mpo en que se ejecuto, cuanto por otras muchas 
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circunstancias que concurríeron á la formación del su- 
niario y al pronunciamiento de la sentencia, se consi- 
deró entonces y se conddera ahora mismo, que las 
pasiones ya frías dejan á la historia apreciar impar- 
cialmente este hecho singular en nuestra revolución, 
eomo una catástrofe lamentable, como un sacrificio 
innecesario, cuando ya la dominación de la España 
sobre la América habia concluido defimtira é irrevo- 
cablemente. Berindoaga fué juzgado bajo la presión 
de una dictadura militar, cuando los resplandores de 
una victoria sin igual en el nuevo mundo, levantaba 
al autor de tan inmenso beneficio á la categoría de un 
semi-Dios, de un héroe sin el cual ni las instituciones 
podían realizarse, ni la emancipación surtir sus efec- 
tos autonómicos, ni la paz, tanto extema como inte- 
rior afianzarse sobre sólidos é indestructibles fun- 
damentos. 

El cadalso político, contra el cual se han escrito 
tantas obras inmortales, que ha »do condenado por 
la conciencia del género humano, encuentra todavía^ 
por desgracia, muchos ardientes defensores, como la ga- 
rantía, según sus erróneos princi{»os, de la estabilidad 
de los gobiernos y de la fijeza del orden público. No 
vamos, á combatir este óstema que la filantropía 
desaprueba y la verdadera ciencia de la jnríspruden- 
da en materia criminal anatematiza, porque no es 
nuestro ánimo penetrar en dominios extraños al tra- 
bajo que nos hemos {Mt>paesto bosquejar. Berindoaga 
perteneció á las personalidades mas culminantes en el 
teatro de los conocimientos jurídicos, en las regiones 
de la literatura, y en la carrera de las ciencias exac- 
tas; y como tal nos apoderamos de él para exami- 
narlo y darlo á conocer, en todos sus accidentes y ma- 
tices, á la posteridad á quien cumple hacer justicia res- 
pecto de sus hechos, tan desfigurados muchas veces r 
siniestramente comentados por el espíritu de pros*.- 
litismo. 
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No es posible ocuparse de la vida de Berindoaga 
sin avalorar todos sus actos^ sin detenerse en su trá- 
gico fin, mirado bajo su aspecto legal, y como una de 
esas medidas imprescindibles, que ocurren, de vez en 
cuando, para satisfacer exigencias de actualidad, por 
las cuales suelen tenerse vituperables complacencias. 
Mas temprano ó mas tarde, no hay acontecimiento que 
no sea depurado en el crisol de la justicia; y lo que 
que parece racional y prudente, cuando las ideas se 
pervierten y las pasiones ofuscan al entendimiento, pa- 
sando los momentos de vértigo, se presentan tal como 
en el sentido del deber han de estimarse aute el de- 
recho, ante la conciencia y ante la historia. 

El Sr. Dr. D, Juan de Berindoaga nació en Lima 
ue padres nobles y de acrisoladísima virtud. No obs- 
tante su elevada condición, fué dedicado al estudio de 
las ciencias é ingresó al Convictorio de San Carlos, 
donde, desde muy temprano, manifestó las sobresalien- 
tes dotes de su ingenio. Pronto concluyó los ramos de 
filosofía y matemáticas para dedicarse al estudio de 
la Jurisprudencia, una de las muy pocas carreras que 
entonces se abrieron á los americanos, aunque con las 
limitaciones y trabas que el gobierno absoluto de la 
España habia impuesto por el influjo de una política 
rastrera é inquisitorial. 

Alguna vez hemos hablado lo que era en otros 
tiempos la carrera del foro entre nosotros; y nunca 
parece demás detenerse en esta materia, que dá la me- 
dida de lo que eran los abogados en esos tiempos, se- 
gún las doctnnas que se recibian en las aulas. 

El estudio de la Instituta de Justiniano y el dere- 
cho canónico, con las correcciones del ultramontanis- 
mo exagerado, muy en boga en los tiempos del colo- 
niage, parecia bastante para formar un profesor del 
derecho, cuando las cuestiones que so sustentaban en 

tela do juicio no eran nmv complicada?», y desdo que las 

"i; 



— 42 — 

artes de la civilización y los movimientos de la indus- 
tria se hallaban, menos que en su infancia, en un es- 
tado imperfecto y embrionario. 

Ni la filosofía del derecho, ni los principios gene- 
rales sobre que descansan las relaciones de los pue- 
blos entre sí, ni las doctrinas de las diversas organi- 
zaciones sociales y de gobierno, se podian inculcar en 
tiempos pasados, bien porque las ciencias estaban á 
la sazón en un estado de desenvolvimiento, bien por 
que los pocos conocimientos que sobre • estas materias 
se tenian, se nos escaseaban, 6 mejor dicho, se pro- 
hibian bajo muy severas penas. Sin embargo, des- 
pués de la revolución francesa, el derecho comenzó á 
generalizarse, á tomar nuevas formas, y á penetrar 
en regiones que antes estaban oscurecidas y vedadas. 
Algunos libros pudieron penetrar, aunque á hurtadi- 
llas y con muchas precauciones. Entonces, aparte del 
Heinecio, cuya enseñanza so permitió, tanto para 
el derecho natural como para el civil, vinieron cier- 
tos libros, que corrían de mano en mano de una ma- 
nera clandestina y precavida, para no esponerse á las 
persecuciones de la autoridad muy solicita en lo que 
atañia á prohibiciones. 

No hay duda que esos libros, leidos con suma avi- 
dez desde que contenían ideas que halagaban el espí- 
ritu, contribuyeron infinito á la emancipación djl en- 
tendimiento y á la propagación de teorías sobre las 
cuales ni se soñaba en esos dias; pero también es pre- 
ciso confesar que la brillantísima utopia de Rousseau y 
los deslumbradores sofismas de Mabli, no dejaron de 
sembrar un germen de malos principios, que han ser- 
vido, en horamenguada, de remora y de embarazo casi 
insuperable, para la constitución délos verdaderosgo- 
biernos representativos en la América del Sur. Dura 
to Javia el ascendiente y predominio de la escuela que 
se vino formando desde entonces, seducida con los en- 
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ríwrt.os (le i»»» soberanía fí<'ticift, (¡ue^ sobrepcmi ''cridóse 
á lo» flereclK>s de la natnrale^^a y á las pTOscripckme» 
de la ra//>n hiufiíina, .aíinnr/na "<! ab.jjoiíjti.^mo de la» 
rnn<"h^dnrríbrís^ mii vo.ff^ mn^ fnriosto ^jue 1«« aher- 
ríwioTres y arbifrarí'vlad^s d^; los írobiernos nni perso- 
nal fs J <V]=>Tiíif']CO^, 

Sn(-^fr(p^ prltn^'ros años d'í vida pr(>¡f]ii y»o podían 
<^sf,ar e.-i^r»t/H de í'rrorí'S y erri b ar a/, os, coto- i í|:i^?, 4 
ias r''>;-it/'ri.';is Tiaf.eriale-j prodricidas por la opinión^ 
!;is ro.st.tír/ír>r<*s y Jos perso7/aIes hítereaes (jae ha-* 
bia creado el antiguo régimen, se jantaban la ínespe- 
ri^-nria de nnesfcros pueblos en la práctica de las íd8- 
tit aciones dernocratlcas, y la prematura ambición de 
muchos de lo?» hombre??, rpie concurrieron á la eraanci- 
pa<"íoí» definitiva y formal do toda la América que faé 
española. Sin embargo, es pr^r^i.-ío confesar de btieti 
grado, que tales re.sistenrías, aunque obstinadas, no in- 
terrampií'Ton el desarrollo de los sucesos en pr6 de 
la independencia, ni malograron la obra que se ve- 
nia elaborando, con mas /; m^nos celo, eficacia é ínte- 
r'''s, desd^' el aóod^ l^^JO, en que comenzaron los m/>- 
vimieritos d'* la jinta in^:Frrp<"cion d^- las colonias. 

f>e'ípiie.'; (h^ la o'vipa/fion d'^ Lima por el ejército 
fiíbfrtador, dirijido por el inolvidable paraguayo JL)on 
Jo^é de San Martin, se sinti^-'-ron si bien latentes al 
prin^'ipio, vi^ib^'^y enérgicas después, manif^'.staciones 
de d^vsagrado ('(ndrn la poiítica que tuvieron, 1í>s mili- 
tnrf'A encargados do la guerra. Y estos gérmenes de 
división, oue d'-bieron ahogarse en bfn^ííiciode lacau- 
.^a común, fueron tomando no exiguas é insignificante» 
f/ro|>orciones, sino caracteres graves y tendencias re- 
volncioTíArías. Y no se lirnital>a este desfw^uerdo á so- 
lo las personas, que habian tan digna y frnctuosamí^n- 
fe trabajívlo por la separaci^m deJ Feríi del gooi^rno 
español: se extendía también á las trr^pas auxiliare», 
que desde ('-hile vinieron á las órdenes del afortunado 
vencedor de Maipv'í. 
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Los primeros estallidos del descontento se sintieron 
en Julio de 1822, cuando reuniones populares inva- 
dieron una noche la casa consistorial para pedir la de- 
posición del ministro Moiiteagudo, que fué uno de los mas 
fervorosos patriotas y de los mas hábiles hombres de 
Estado, que vinieron con la expedición. Quizás muchas 
de sus disposiciones gubernativas se resentían de ino- 
portunidad y de rigor para con los peninsulares, algu- 
nos de ellos padres de familia, á quienes el afectoá sus 
hijos, radicaba para siempre en este suelo; y quizíis 
hubo prevenciones para no halagar á ciertos partidos, 
que desde entonces comenzaron á surgir y á disputar- 
se primacía. 

A juzgar por lo que hasta aquí se ha escrito, hizo 
mal elgefe del ejército Libertador, en no resignar el 
mando, supremo para dejar á los pueblos la liber- 
tad nece^'aria de elegir al mandatario que mas les con- 
viniera. Hay razones, y no escasas de fundamonto, que 
inducen á pensar de una manera distinta. La mayor 
parte délas provincias, no obstante la ocupación de Li- 
ma, se mantenian en la obediencia del rey; y no podia 
designarse un gobierno que fuese la expresión espon- 
tánea de la nación. La anarquía habia asomado desde 
luego en todos los actos de la República, cuando se 
necesitaba, como nunca, de unidad y de armonía. Se 
acusa de haber faltado el Protector á las instruccio- 
nes espedidas por el gobierno de Chile al salir el ejér- 
cito expedicionario en dirección á la costa del Perú; 
pero recordamos que se ha negado, y con plausible 
derecho, no haberse recibido esas instrucciones cuya 
violación fué entonces, y es ahora el mas fuerte argu- 
mento contra el gobierno de San Martin. 

Vino el tiempo en que la autoridad de este era in- 
competente para concluir la guerra y para la estabi- 
lidad de la administración y la política. Los bandos 
desde entonces se distinguían por su fisonomía, por 



sus hechos, por sus principios y por las relacionei que 
procuraban ensanchar en todos los pueblos á la sazón 
independientes. El Congreso so reunió bajo estas in- 
ñueucias, no muy lisonjeras por cierto, y en su mismo 
sonó bien se podia distinguir esa divergencia de opi- 
niones, que, no obstante el patriotismo de los repre- 
seutautos, hubiera de producir mas tarde funestos 
resultados. 

Al tiii, creóse una junta de gobierno y tras su tran- 
sitorio período, se levantaron algunos otros poderes, 
([ue, al decir la verdad, no eran el resultado del libre 
y universal sufragio, y quizás mas Dien alguna vez 
íV.e obra de la coacción y otras de nuevas y extrañas 
iiiíiueueias. El curso de los sucesos y el desenlace fa- 
tal de nuestros combates por la causa de la inde- 
pendencia, hicieron necesario el llamamiento de nuevos 
auxiliares, que si es cierto y debemos confesarlo, reali- 
zaron prodigios de abnegación y de valor en la guer- 
ra, lastimó, sin embargo, la suceptibilidad nacio- 
nal, desde que se creia á un militar afortunado adue- 
ñado de la suerte del país y sofocado el espíritu de las 
instituciones democráticas. 

No es la ocasión de reseñar lo que entonces suce- 
<lió, por cuanto es materia de la historia en una de sus 
épocas mas gloriosas, mas fecundas y llenas de im- 
portancia. A nuestro juicio la dictadura enervó los 
ánimos, ofendió muchos intereses y abrió camino para 
no pocas decepciones, que perdieron á muchos hom- 
bres de saber y de patriotismo esclarecido. 

D. Juan de Berindoaga, perteneció á uno de esos 
partidos, que desde el principio se atisbaban mutua- 
mente, y se disputaban el predominio del mando y la 
dirección de los negocios. Ambas parcialidades polí- 
ticas disentian en muchos puntos de doctrina y tam- 
bién en la calificación de las personas; lo que no pa- 
rece dudoso 65, que coincidieron instintiva y unifor- 
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memente en ver de reojo el poder^ sino advenedizo 
quizás imprudente según ellos, erigido sobre los des- 
pojos de los gobierno caídos. 

Después de los desastres sucesivos que sufrieron 
las armas del Perú, nada habiajque pudiese alentar 
los ánimos, abatidos, y con razón, de todos los que de 
veras se interesaban por la suerte de la República. 
En medio de la desconfianza que tal estado de cosas 
engendraba, nadie pensó en traicionar los intereses de 
la patria; y aunque se acusa á muchos hombres pú- 
blicos de tratos y manejos clandestinos con los ene- 
migos para renovar los dias aciagos de la servidum- 
bre colonial, estas imputaciones no tienen fundamen- 
to formal en que apoyarse, ni par*)cia hacedero un 
plan que, desde el principio, debia escollar ante las 
resistencias invencibles que toda la América opondría 
á tamaña iniquidad. De esos descontentos, sobre quie- 
nes recayeron sospechas de felonía y de traición, y so- 
bre cuya cabeza pesó entonces un anatema formida- 
ble, es uno el personaje que estamos describiendo, des- 
dichado, hasta ser conducido al cadalso, cuando me- 
nos se necesitaba de tales espiaciones y de tan este- 
les ejemplos de castigo. Hubo faltas, imprudencias, re- 
laciones entabladas con los jefes del ejército contrario; 
pero nos asiste la convicción íntima, profunda, cada 
diamas arraigada en nuestro espíritu, de que no hubo 
el pensamiento, que no es acariñó la intención de rein- 
tegrar el coloniage, imposible ya cuando todo el con- 
nente, uniformado en principios, quedaba en la ple- 
nitud de los goces de la libertad. 

Berindoaga no era, como ya lo hemos dicho, uno 
de esos hombres vulgares para los cuales pasan los 
sucesos sin que se aperciban de su influjo, de su orí- 
gen y de sumisión en los destinos de los pueblos y en 
el carácter de la civilización. Sabia como pocos, que 
la independencia era una necesidad, que ya en gran 
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parle estaba aatisfecha^y í^abia también que cualquier 
arreglo sobre la base de la antigua servidumbre^ sino 
absolutamente imposible, tenia que ser efimeroy emi- 
nentemente peligroso. No cabia, pues, la idea de una 
traición en quien estaba adornado de un talento es* 
clarecido, y en quien se reconoció rectitud cívica y 
ánimo esforzado. 

Hay una verdad, que, á pesar de la oscuridad en 
qne están envueltos muchos sucesos de esa ^época ex- 
traordinaria y prodigiosa, se traslucen claramente vi- 
niendo con el tiempo á ministrar datos irrecusables 
para la historia de eate país. Los españoles mismos no 
se envanecían con las victorias alcanzadas, y les asis- 
lia, deber es hacerles justicia, la conciencia de que la 
España habia perdido para siempre su dominación en 
estos paises. El estado de esa nación así lo revelaba: 
habia entrado en una de esas crisis sociales y políti- 
cas, que cambian por completo la manera de ser de 
todos los pueblos, de todas las instituciones y de todas 
las costumbres. España no podía bastarse á si misma, 
como hasta ahora mismo no se basta, luchando con los 
resabios de su antigua servidumbre, con los extra- 
víos de un comunismo inquieto y aterrador, y con los 
naturales embarazos que ofrece todo cambio en la 
esencia y en las formas de gobierno. Según esto, 
pues, era indefectible el triunfo definitivo de los inde- 
pendientes peruanos, aun cuando su causa parecía 
agonizar á fines del año de 1823. 

Desde que esta fué, indudablemente, la idea cons- 
tante de entrambos contendientes, pensóse en buscar 
un acomodamiento que descansase, como era verosi* 
mil, sobre el fundamento primordial de la independen- 
cia, Lejo«, muy lejos, estamos de apoyar este proyec- 
to, que segregaba al Perú del resto de la América, 
que le impedia darse á su voluntad las instituciones 
que mas le conviniera, qne iba á inspirar temores 
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y desconfianzas de todo género á las demás herma- 
nas del pacifico, y tal vez á preparar, para mas tarde, 
sino el restablecimiento del sistema colonial, un des- 
potismo con todos los caracteres y vanas aparien- 
cias de una autoridad autonómica, aunque realmente 
íipócrifa en el sentido del derecho y de la justicia. Es- 
tas ilusiones fantásticas de acomodamiento, estos en- 
sueños quiméricos, avivados por los enconos de los 
partidos, despertados por los celos del egoísmo, preci- 
pitaron al país á muchas desgracias que pudieron pre- 
caverse, y malograron á muchos ciudadanos que, á sus 
antecedentes, á su saber y á sus sentimientos hidal- 
gos, juntaban ese prestigio fascinador, que en tomo 
de los hombres superiores, les forma una aureola de 
popularidad, y los señala como la esperanza de los 
pueblos y los obreros de su porvenir. 

Berindoaga sobresalió como militar en el dasempe- 
ño de las labores encomendadas á su tacto y genio 
perspicaz, tratando de organizar el ejército, de con- 
servar la disciplina y de introducir reformas en el 
ejercicio de las armas y en los principios estratégicos. 
Fué oficial mayor de uno de los ministerios de esta- 
do, teniendo á su cargo negociados, que, por su delica- 
deza é importancia, requerían decisión para el trabajo 
y lucidez de entendimiento. Subió hasta llevar un por- 
tafolio, durante la presidencia de D. Bernardo Tagle, 
desde cuya altura descendió para combatir con la ad- 
versa fortuna, para confundirse con otros, tan ligeros 
como él, que en momentos críticos sino abjuraron de 
jsus creencias, fueron pusilánimes en demasía, dejando 
la causa que hablan abrazado en circunstancias de- 
masiado críticas y cuando parecía zozobrar. Conduc- 
ta que siempre fué apreciada con desventaja para sus 
autores, aunque se les trate con indulgencia en cit^r- 
tos casos, porque los sucesos llegaron á estraviar áni- 
mos harto varoniles y entendimientos muy privíl»- 
giados. 
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Ocui>«d4. la CApital de Liuaa por Jas íixerAa» del 
«ejército real, j k>» ca8Íillo« del Callao ettír^í^ados por 
la negra y karto pérfida traiciou da Moyaiioá lo« uñi- 
mos eiieuiigos, puftiéroime las cosas tau compl icarias 
y p^lígíosas que muchos augural>au la pér(ii<ia total 
de la causa iudepeudiente, Vela» poco ios que así 
pensaba». Auuque desliedlas y mermadas las tropas 
de la patria, jx>r ios desastres sufridos conse<íutiva- 
jueiite, no advertiau que existía un poder supejior á 
todos los poderes que descaiisau sobre la frágil base 
de las arm^sj — la opiüioa y la necesidad iujperiosísi- 
inade vivir j>or si mismos, pueblos que Labiau llegado 
á la pl<mitud de la mayoridad, 

Sucedió asi, e» meuos tiempo de lo qu<j }>e espera- 
ba, y entouces fué el eoiiflíct<> para muclios, que siu 
ser iuñeletí á la causa de la América, preíirií.rou aso- 
ciaríie á los españoles a!it<ís que su^ciibir d6í;iliueiite á 
uua dictadura, que mii'urofi cojí ojei'iza y projiuiiciada 
odiosidad. Krror giavísimo, expixido por jiju<:li<;s c<>ij 
sangre, p<><juedad de íüiras y estreche/, de í^cniiijiieJi- 
tos, que hai*to caro pagarou, si bien na verdad^ [m ir pa- 
siones de otio liuage y }>or ven^auzas <Je íüala jndo- 
1<» y peor orjg<*u, que azuzaban eucubi^írtos ('m^nñiroi, 
cuando t<>do, iinfii'AA á ujia vUtUma e«j>lendida, cons- 
piraba ás<?r iudul;^eute^ sin autorizarla iiii¡>uuidad. 

Kl proceso de lieriiid<>a;5a merece eí^tudivs detejjí- 
dos, que alguua v<^z liaremos <xni d<,^scanso y cou los 
<i<x*umenu>s conveuieMítes. Nos proponemos ah<>ra pre- 
>»<'íjtar un rápido bosqu<Jo para rectiñ<'ar jííU(:Íj<>»s er- 
jores que sobre esta materia liau pulidado, para res- 
taurar reputaciones mancilladas sin piedad, ruauihi 
Kias di;^'ijas eran de conjpasion qiK^ de vubV.'^o, para es- 
tabl<*<M-r uu e]<:ímento jjisiórieo, que Ja ejúiiía aj>recia- 
rá mas tarde d«'bida é impan'ialm<'nte, y para maui- 
f<*star, que e^e juicio riii<ioso, qu'* tamo coJitrií^ta los 
c<>ra;i<)ii<*s, y tan hon<las imprctioncs prodiij<> i^n los 
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dias que se organizóy juzgó defimtivamente; es célebre 
por BU objeto primordial y jurídico^ por sua reladones 
con la poUtica desenvuelta después de Ayacucho, por 
sus accidentes y episodios de múltiple carácter^ por 
las decepciones que ocasionó y los tardíos arrepenti- 
mientos que se siguieron, á los procedimientos y á la 
ejecución de la sentencia. La historia cruenta del su- 
plicio de Berindoaga es un hecho mas, que viene á 
confirmar la doctrína;^-que toda pena inflijpda, des 
pues de un juzgamiento, debe ser proporcionada j re- 
parable. Advertencia que hacemos de paso, porqae 
deseamos de muy buena fé, que nuestra le^sladon 
criminal ni levemente se resienta de ese rigor iunece- 
sario, que condenan todos los principios penales y to- 
dos los có digos mas avanzados de la época. 

La Corte Suprema fué encargada del juzgamiento 
de Berindoaga, como que por la ley le cumplía desem* 
penar el papel importantísimo de organizar los jiú« 
cios respectivos á los presidentes de la Bepública y mi* 
nistros de Estado, acusados por los actos de su admi- 
nistración. El señor Tagle y el señor Riva-Agüero 
también debieron correr el mismo trámite: muerto el 
uno, el otro fué absuelto victoriosa y espléndidamen* 
te, después de algunos años de ausencia en Europa, i 
donde lo arrojaron los malhadados acontecimiento» 
realizados en su patria, durante las esciciones de la 
guerra civil, que paralelamente seguían las mismas 
peripecias que la nacional. 

Encerrado Berindoaga en las fortalezas del Callaot 
evadióse, á pesar del sitio que tenia puesto el ejército li- 
bertador, y buscóá bordo la salvación que no podía es- 
perar en una situación que cada día, que cada moinentu 
se hacia para él y para todos sus compañeros de infortu- 
nio mas difícil y angustiosa. Resultó á bordo de la fra- 
gata Protector j que hacia el bloqueo del puerto cou todo 
el rigor que la guerra requería: parece que fue encon- 
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Berindoaga liabia escrito un manifiesto al siguien- 
te día de su fuga del Callao, el 3 de Octubre de 1825, 
el mismo que dirigió tanto al secretario general del 
Libertador como al cuerpo representativo. Ese docu- 
mento contiene una exposición seria de todos los actos 
del Ministro, hasta la sublevación de la guarnición de 
los castillos y ocupación de ellos por los soldados de 
Monet y de Rodil, 

Momentos fueron esos, sin duda, muy difíciles y 
apurados, á juicio de los que estaban comprometidos 
en la lucha contra España. Si algunos, desalentados 
con los desastres de la guerra, se desertaron de sus 
filas, otros, faltos de recursos, no pudieron seguir la 
suerte de las tropas: reatos muy débiles y mengua- 
dos salieron de esta capital, cuando so verificó la 
nunca bastantemente condenada íelonia de Moyano. 
De estos últimos fué Berindoaga, que si no quería con- 
tinuar la campaña, pensó retirarse á Chile, para lo 
que solicitó ser embarcado por uno de los jefes, com- 
pañeros suyos; y no pudo conseguir á pesar de sus 
deseos y diligencias una pretensión tan justa y natu- 
ral. Tales eran la confusión y los complicailos nego- 
cios que se atravesíiron en una retirada militar tan pre- 
cipitada y llena de embarazos. 

El ministro de Tagle, por una combinación malha- 
dada de accidentes, que él mismo ocasionó sin volun- 
tad, impelido mas bien por una pasión, vino preparán- 
dose el fin trágico que tuvo subiendo al cadalzo, siw 
del todo, limpio de culpa, no criminal obcecado y an- 
tificioso como se le supone. Se inició el sumario en ti 
tribunal supremo que, por acuerdo de 13 de Octnlav 
do 1825 decretó: — quelacausadobia tener dos instan- 
cias, y para el efecto arregláronse las salas que de ella 
(lebian conocer en los grados respectivos. 

No vamos á seguir j)aso á paso todos los incidentes 
de Qí^to célebre j)ri)ce.so: trabajo es ageno do osícIh- 
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Muchos son los bienes j las ventajas que se atribu- 
yen á tal institudon^ cujos patrocinadores no están^ 
sin embargo, de acuerdo ni sobre su origen, ni sobra 
el curso que ha seguido en su marcha durante las 
diversas evoluci(^es del espiritu j de los gobiernos 
en sus formas múltiples. Parece que este plan y 
esta manera de obrar en la persecución de los delitos 
y en el próximo y legal castigo de estos, no puede jamás 
radicarse en paises reputados como atrasados y como 
centros de los abusos del despotismo. Puede ser qae 
en ciertos lugares haya correspondido perfectamente 
á las esperanzas de los que suelen estimarle como mía 
garantía; pero es indudable que no todas las institu- 
ciones son buenas universalmente: difieren en su ca- 
rácter, en sus resultados y en sus mismos objetos ma- 
chas veces porque cada nacionalidad, cada institu- 
ción, cada forma de gobierno y cada forma de so- 
ciabilidad y de justicia, tienen que amoldarse á las 
exigencias de la civilización, de las costumbres y aun 
de la misma educación este pueblo. 

El jurado no fué, según parece, originario de Ingla- 
terra, como afecta creerse ó se cree generalmente. 
Ha dado muy buenos frutos, pero no en todos los ca- 
sos y para personas distintas. Halagüeño es ser juz- 
gado por iguales, sin que el favor intervenga en la 
apreciación de los delitos, sin que el odio envenene 
con su hálito letal la reputación del acusado, sin las 
dilaciones de juicios escritos que carecen del encanto 
de las defensas orales, del interés de las audiencias 
públicas y de la facilidad para escudriñar el corazón 
humano. ¡Cuántas falsas consecuencias no se han sa- 
cado de todas estas que se llaman necesarias y felices 
condiciones del jurado! El sentimentalismo ejerce nn 
papel importante en estos procesos, en estos juicios, 
que, sin dejar de tener muchos de los inconveniente a 
de los formulados según el actual sistema^ revisten 
otros que les son pecu^ares y característicos. 
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Algunos escritores^ que se han contraido á mani- 
festar las grandes y muy distinguidas cualidades del 
jurado^ le dan nacimiento entre los pueblos germáni- 
cosy que los trajeron, juntamente eon otros rasgos é 
instituciones^ medrados y mucho con el feudalismo. 
Inglaterra recibió ese presente y allí hecho hondas 
raices, porque las instituciones fundamentales favore* 
cian su desarrollo, porque el genio de ese pueblo, tí- 
pico y excepcional, se hermana harto bien con las prác- 
ticas que favorecen la libertad civil, sin menoscabar 
dí los fueros, ni la grandeza de la aristocracia. Allí 
aun no han desaparecido muchos de esos privilegios^ 
de e£ os notables accidentes, que definen la fisonomía d^ 
lajedad media; pero modificados algo por los crecimien- 
tos, que, en alas de la industria y del mercantilismo, 
hace una clase, que, sin embargo de su poder, no tie- 
ne la fuerza suficiente para desterrar el influjo de los 
magnates que forman el verdadero núcleo del gobier- 
no. La vida de la materia es preferible á la vida del 
«üpíritu en el pueblo inglés, la libertad se sostiene y 
se patrocina, sin que la igualdad, la fraternidad y los 
vínculos de la política democrática sean un símbolo 
nacional, y una necesidad para todos los ciudadanos y 
para cada uno cualquiera que sea su condición. £1 
juicio perjurados tuvo sus tiempos y se conserva en las 
naciones donde ó no han salido de esas épocas ó se 
tienen tendencias para retroceder. El verdadero juez, 
en nuestros días, es el funcionario de origen popular, 
que á su independencia reúne estudio, circunspec- 
ción y esperimontada contracción. Muy fácil sería de- 
mostrar la causa que dá mérito á la equivocación muy 
común de apreciar el jurado como un principio, como 
una teoría hija de la libertad del pensamiento-, pero 
tendríamos que salir de los límites que hemos fijado 
voluntariamente á este escrito. 

La historia es una enseñanza permanente: nos con- 
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(luce por scndag muj llanas á la adquisición de lai 
grandes verdades en todos los sentidos y en todas Ia4 
acepciones de la inteligencia. La historia del derecho 
criminal, como dice ocertadamente Albert, yería una 
obra inmensa, si se la estima en todas sus relaciones 
con los progresos de la civilización de los pueblos, des- 
de el principio del mundo hasta nuestros dias« 

Por el derecho criminal puede medirse el grado do 
instrucción de un pueblo, el estado de sus costum- 
bres y la naturaleza é índole de sus demás institucio- 
nes sociales; pero todavía estudios de este género no 
han llegado á su definitiva perfección, ni se ha pro- 
nunciado la última palabra sobre ciencia tan impor- 
tante, ni presentadose la fórmula única para arreglar 
el procedimiento de los juicios, que tienen el doble 
fin de perseguir el delito y esclarecerlo y de reprimir al 
delincuente. Se ha escrito mucho y so sigue escri- 
biendo acerca de materias, que tanto interesan á la so- 
ciedad en sus diversos y esenciales fundamentos, ya 
administrativos, ya religiosos y políticos; pero no de- 
jan nunca de establecer nuevas teorías, de formuhir- 
se sistemas penales de variados accidentes, y de re- 
novarse cuestiones, que, aunque muy debatidas y de* 
senvueltas desde los tiempos antiguos, no carecen por 
eso de originalidad en algunos puntos, ni de razona- 
miento ni de vigor auxiliadas por el espíritu de la mo- 
derna filosofía. Tal es entre nosotros la institución del 
jurado, que así como tiene ardientes partidarios^ no 
escasea en tanto 6 mayor número, de contradictores y 
rivales. 

Hay problemas sociales y económicos que parecen 
irresolubles, que cambian de faces sin alterar el fon- 
do de las cosas, sin definir las dificultades y asentar, 
una vez por todas, los derechos ó intereses que repre- 
sentan. Jjo mismo suc^.^de con no pocas cuestiones A(* 
jurisprudencia criminal, que dan pábulo á controver- 






«paran ^1 íií;^'.'W¡o d^ ío« l<i<(iHh^l<m*H y eHieAiMina j n;- 
producen, ni inan bajo formas (liyarHüHf Ion minmon dxi- 
bate», <jucauo» airas parocíun concluido» /í ¡rr<íVOca' 
hhmtnkia cí'rraíios. 

Han qu(^ las dis<M'iacionos acad('¿micas, valen los ba- 
chos en todas la» cu<*st¡ones de aplicación y de car4f;- 
ter social. La historia no» dic<* con elocuen(;ia, cuanta» 
aberraciones y estravíos no han sufrido Jos pueblos 
dondíi se han plariLí^ado los jurad<ís para las causas crí' 
inínalí^s, única fa/. que pu<*d<í «er n^cibida por al^^uno» 
optimistas de bu<»na h*}'. lOn Fniu(fia fueron jurado* 
\uu que, bajo un nombre, mas d<í <?ircunstaní'ías y de 
actualidad que de sííutido y í¿i<¿'niÍJ(ía(íi<^n jurídicos, sa- 
criíicaban mucljas víctimas siíi criterio, sin examen y 
Jíin apreciación ;j;'<*nuina de Ion aet<;s imputados, Y es- 
to, qu(*suc<'<lió en es(* pu<ddo tan sucí'ptibh', se ha ve» 
rificado hi otras partes, aunquii eii inf<*rior escala, don- 
de prevalecía al;^o la circunspcíjcion de los tiempo» 
normales 

i-'ara la aplicación de los hechos basta el buí*n sen- 
tido, se<^un la opinión <Ie los ar<]¡ent<M d^^íVüsores del 
jurado. Tal vaz «er.4 así para aJ;4Muj<;s casos, pero no 
paraotros í^rav^s y <!(.' caractí'r complíjo. So rivali- 
zan y se perpetran d<,Iitos (pK* no pu<'d<^n sí^r, ni en 
sus formas exteriores pj'riVctam<'nt<i d<ííi nidos: tales 
son los accídentí^s d<* que se hayarj rí^vcbtido, tales las 
prevenciones «mjileadas f;aí'a su líjr-cucion y los mis- 
terios que cubren con artificio los sentimientos y la» 
emociones del espíritu. 

Los c<mocinjieiitos profe.^¡onaleíi, la experiencia y 
los hábit<>s de ju/;i^ar soíi los m'jon^s y mas s<';¿'uros 
elementos para eonocí-r el vnmcn y í:orprend(»rlo en 
sus secretoji, paia caljíicurlo ^í in.scribirh) en la cate- 
íforía que en la ;j;t;juI nación penal |ch corre«pon<la. Su 
<'i*(\t* no po<'a»^ ví'ces que los Imm'Ijoh, kou de tal ma- 
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nera dudosos é inciertos^ que á pesar de la realidad 
de ellos^ qne palpitan presentándose en su desnudez 
verdadera, no pueden desprenderse del derecho, de 
cuyo auxilio se necesita para definirlos. Y tanto como 
del derecho, son indispensables otras luces para des- 
cender á pormenores, que se escapan á la perspicacia 
de los mas avisados, si no están adornados de un tacto 
especial para juzgar, que no es dado poseer á la gene- 
ralidad de las personas. 

El sumario debe formarse por un juez de instruc- 
ción, y con el mérito que arroje su contenido debe 
pasarse á otro juez que pronuncie según convenga 
el auto de sobreseimiento ó motivado. En este úl- 
timo caso abrirá para dia determinado, que nunca ae- 
ra mas de dos, después del pronunciamiento, una au- 
diencia á la que indispensablemente concurrirán el 
reo y el acusador fiscal, el defensor que se nom- 
brara al enjuiciado, los testigos del sumario y todos 
los demás que se quieran presentar de parte del acu- 
sador y del acusado. Se leerá el sumario, se le harán 
cargos al reo, se ratificarán las declaraciones de los 
testigos, se les hará las preguntas nuevas que conduz- 
can á la averiguación del delito y todas las reconven- 
ciones y cargos que resultan del proceso. En este cru- 
zamiento de pruebas orales y breves, de que se to- 
mará nota en la acta respectiva, se consulta tanto la 
economía del tiempo, como el acierto y las garantías 
para el mismo delincuente. Veinticuatro horas des- 
pués de esta audiencia, que será permanente, se pro- 
nunciará la sentencia. 

Nos habíamos distraído de nuestro objeto principal 
ingiri endones en una materia, que si bien se dá la ma- 
no con el juzgamiento de Berindoaga, carece ahora 
de oportunidad. El tribunal supremo que intervino en 
este proceso era por la ley el único llamado para for- 
mularlo y sentenciarlo; y aunque es cierto que con este 
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motivo se bau vertido, antes como ahora, muchas opi- 
niones relativamente á la seguridad que ofrece el jui- 
cio por jurados, nosotros hemos manifestado nuestro 
sentir en un asunto que tanto preocupa á los hombres 
de ciencia y á los legisladores de los pueblos. 

Berindoaga fué enviado y sometido á la jurisdicción 
del tribunal supremo por haber sido ministro de Es- 
tado. Muchas culpas se le echaron en cara, no pocas 
responsabilidades se le atribuyeron y tamañas infi- 
dencias se le imputaron, para hacer necesaria la inicia- 
ción del juicio. Todas las faltas eran de carácter poli- 
tico: quizás errores, no crímenes verdaderos, ligerezas 
mas bien que premeditación y alevosía, pasión y no 
perversidad de espíritu, y no el realismo que tanto 
se decantó, fueron los móviles que determinaron la 
conducta del alto funcionario que estamos describiendo. 

La responsabilidad en el idioma constitucional, es 
dar cuenta, contestar por los actos que se han desem- 
peñado en ejercicio del poder que la ley ha conferido. 
La carta fundamental del año de 1S23, autorizada y 
promulgada por el irobierno de que era parte Berin- 
doaga, declaraba rcspoiisablcs insolidum áhs minis- 
tros por las resoluciones tomadas en común y cada uno 
en xiarticular jwr los acJos j?)í'c'¿^/t'a;<'ó' á su departa- 
mento. Bajo este punto de vista puramente legal, no 
tiene nada de extraño, nada de insólito y arbitrario el 
juicio que se mandó seguir ante la Suprema. En el 
sentido de la política ha merecido sino amargas cen- 
suras, observaciones muy juiciosas, que se prestan in- 
ñnito á manifestar, que no era la oportunidad ni de uu 
proceso que la historia habia fenecido, ni de una vícti- 
ma innecesaria y de un escándalo, que renovara heri- 
das ya comenzando á restañarse y despertase y avi- 
vase mas prevenciones contra un poder que se conser- 
vaba cuando las circunstancias de su existencia ha- 
bían pasado totalmente. Los altos funcionarios no. 
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})ueden quedar impunes por los abusos y los delitos qu« 
cometen, como tampoco deben estar desamparados y 
sin defensa: conciliar entre ambos objetos es el pri- 
mordial interés de los juicios de responsabilidad mi- 
nisterial. En tiempos tranquilos estos no inspiran des- 
confianzas, no alarman con temores infundados; pero 
cuando las revoluciones, ó latentes ó en la plenitud de 
sus fuerzas, llevan á un ministro al banco de los acusa- 
dos, ya puede temerse todo, no de los hombres y de 
los magistrados, sino de los sucesos mismos que de- 
terminan el carácter de las cosas y les imprimen el 
espiritu de la época y de las pasiones dominantes. 

La prensa es el mas poderoso auxiliar para la pu- 
blicidad y acertada dirección de los juicios politices. 
Tanto como á la opinión conviene al mismo interesa- 
do, á quien se acusa, que los debates sean públicos, 
que las audiencias sean presididas por la imparciali- 
dad, que los jueces no tengan relación alguna ni por 
la gratitud, ni por las ideas, con el gobierno exis- 
tente. Esta es una garantía y una necesidad de la le- 
gislación. 

En los tiempos á que nos referimos no tenia el dia- 
rismo el carácter que ha asumido con posterioridad. 
El periódico oficial y algunas publicaciones eñmeras 
y de vida incierta, menos que proponer cuestiones so- 
ciales y de administración permanente, se ocupaban de 
materias de actualidad, de esa pasagera y frivola ac- 
tualidad, que nada funda y establece para el porve- 
nir, que nada examina de lo pasado para sacar ense- 
ñanzas fructuosas, que nada escogita en el estadio de 
las condiciones peculiares de nuestro país, para compa- 
rarlo con otras mas adelantadas y sacar del paralelis- 
mo amplios y ventajosos resultados. Qué cierto es 
que la prensa se considera la mas celosa de las ga- 
rantías, la que mas necesita de absoluta libertad y 
de concesiones ilimitadas para llenar su ministerio! 
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La historia del periodismo entre nosotros no deja de 
ofrecer interés, para todos los que ven en la imprenta, 
no un mero instrumento de publicidad, sino una insti- 
tución, un poder y un sentido como la llamó harto 
profundamente un publicista de estos tiempos. La im- 
prenta ha seguido casi la misma marcha que nuestra 
organización política, se ha impregnado del espíritu 
de la sociedad y ha procurado adelantar, aunque las 
mas veces con pasos inseguros y vacilantes. Si ella hu- 
biera sido en 1825 lo que ha llegado á ser en estos 
dias, sin embargo no muy despejados todavía y sere- 
nos, habría servido de guia en el proceso de Be- 
rindoaga; habría derramado luz sobre la discusión ju- 
rídica y sobre la cuestión política y de conveniencia 
pública. 

Abierta la instructiva para el acusado; se le hicie- 
ron todas aquellas preguntas que indirectamente lle- 
vasen al descubrimiento y posesión de los hechos cri- 
minosos y punibles que se le atribuían. Habia pro- 
miscuidad de accidentes, de circunstancias, de culpas 
en que estaban envueltos distintas personas; y sin em- 
bargo, todo se trató de esclarecer, bajo una cuerda, 
en un mismo proceso cuando no era posible que tal 
procedimiento tuviera unidad y el carácter jurídico 
que debia revestir. 

Los cargos principales que se hicieron á Berindoaga 
era de tratos con los Españoles, para entregarles la 
capital de la Kepública, de traición y felonía. Y aun- 
que dicho sea en obsequio á la justicia, el espíritu de 
partido, la ceguedad de pasiones de mal linaje y emu- 
laciones siempre vituperables, se abrieron camino á 
despecho del patriotismo y del buen sentido, no cree- 
mos que las negociaciones abiertas con el enemigo 
fuesen con el único interés de sacrificar la independen- 
cia, la dignidad y los derechos del Perú, que habia ad- 
quirido con justo tít'ulo y con esfuerzos inauditos. Esas 
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negociaciones que se iniciaron en Jauja con los jefes 
del ejército realista, no tuvieron resultado y parece 
que al Dictador no le fueron estrañas, si bien se cree 
que Beríndoaga llevó instrucciones orales qne falsea- 
ban totalmente el objeto de los tratos concebidos y el 
espíritu de la idea que era conservar á todo trance la 
autonomía de la Bepública. 

En lea hubo otros manejos del mismo ó peor ca- 
rácter^ en los cuales se atribuyó parte á Beríndoaga: 
otros eran los autores de esa trama que también fue- 
ron juzgados, aunque los hechos, si bien tenían simili- 
tud, diferian en todos los demás caracteres y condi- 
ciones. 

Concluido el sumario y estando el juicio en la esta- 
ción de las pruebas y de los alegatos, se hicieron nuevos 
esclarecimientos y se formularon las defensas. Berin- 
doaga, y Terán, arrastrado en este proceso por las in- 
trigas de lea, fueron condenados á muerte por una sen- 
tencia que no fué motivada, que exhibia nna pobre y 
vergonzante desnudez, que se reséntía,predso es decir- 
lo, de flaqueza y de irregularidad. Aunque en esos tiem- 
pos no se fundaban las resoluciones judiciales, como ha 
sucedido y sucede posteriormente, aunque los actos 
de los jueces no estaban como á la sazón rodeados de 
garantías y de precauciones saludables conira el abu- 
so y el error, y aunque las prácticas del coloniaje en 
materias de administración de justicia, estaban vigen- 
tes, apesar del cambio de instituciones, de vida política 
y de necesidades sociales y jurídicas, somos de opi- 
nión que la sentencia que se pronunció de tanta mag- 
nitud, que tenia que satisfacer entonces nna necesi- 
dad política y para después una misión verdadera- 
mente histórica, merecia los honores de la amplia 
discusión, el apoyo de los fundamentos legales, y la 
exposición fiel de los hechos privados y definidos en 
tela judicial. No creemos que los jueces obraron como 



'f» d#í (nim» tf't^\f^míih\ñ\uíuAf no fra n;*pmi4Al/í;í • 

-•'• /') pnmtíttfVtuúfuUff l#' i^f\>ríi\fti por natrita y íl/t«* 
I "4 á U ro>,h\fifúitn /jfi/í :ur 4*KjM\tff áf'jfi>uflo uu rt'^u^ftn 

'/ 'tr (Uí lo4 a/cf/M /)/í iMi^v'.iro*. íiMi''f>«''ííí4''M, !''(>''? íi(#''i«' 

Vjmí fy;fíiíi la /taii<a una aií^'^a (ha tfviy UtU'.ffHSiniM ff^tr 
* I r.ttAO t\UH ll^'vó fií #xfa UuUmna^ \ttfr Uía $mOxus^YíH% 
*, f í*<í pr'x'fitaron tíii»io ^'h fl fVriiíIo r/Z/m^i i'U \h.4 ffff* 
n,u4 /J/íl juU'nt^ i'.íi Kn ^*"/Htiíl(f y ú\úi$íh ^rtu\Of y \nff 
if,-\ r* M\\uu\h^,^ u(f h-'/iüi'A yt',xíf ii.\fiirhuU'\nt'UU', arií# 

**\>u\*fU y fM rt*f't/fy{\r,(f^ t^\h'. i'Wií. liaKía i'U\\úf\h uun 

Ktí la nUyiWH no m*. íotmnVt un %fútu\o nshtf mí »>»* 
ít.U'txA nc'/mt pHfH'js uuñ 'lií^a, 6 tíí^yrr áUho nn \m\- 
ívuó iif>a uh\m\w{ f\Hii \u^fú\i\fi\th la n4tnU^íf'm Ln HnU 
nh/j ft*mf\/.*f la f'hn%h #'» pfírn^rra ínuianm y e/tiMl/tíi» 
/» ^'fitr^ f%uíhtm ré*<m^ \U^mí*\onnn,y^VnTim^ k la j/^n* <I" 

#io la n-al f^MnUi i\á* Z útt \ftmUtAtt 17Í97 áiñ^f/tíiniét* 
ifiíaaírt/fo/'fif^í qii/> U/'ía fMn^ on la /jim «^ ífnpti«í^'M* 
f ^' na cjfrpf^HÍ y ín i^af^tal frrifífúpuUftHti^f fu^*é d^? t/»* 

t'A'wmíí i'/^ufofuui íi lu 'jtiHiirín y áfsrtífMo al^^ado f^^r 
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merecióle una reprensión del Tribunal, habiendo su 
fiscal califícado de malicioso el pensamiento de pedir 
el cumplimiento de una disposición legal, que el cam- 
bio de sistema político habia derogado. La legislación 
española, tanto en lo civil como en lo criminal, no 
habia desaparecido y ella era la quo se aplicaba en 
todos los litigios y en todos los juicios formados para 
la indagación de Icfe delitos y castigos de sus autores. 
Ni podia ser de otra manera, desde que el cambio de 
códigos no era una obra hacedera en pocos dias, de«- 
de que la República, recientemente salida de la guer- 
ra aun no se habia constituido con solidez, desde que 
las tradiciones, las costumbres, los usos y la manercí 
de ser en nuestros pueblos no tenian otro origen quo 
el de España, importado y establecido con su gobier- 
no de tres siglos. La prueba de la imposibilidad de un 
cambio inmediato del cuerpo general de leyes la tene- 
mos en los hechos, que han venido después á confir- 
marla. Nuestros códigos se promulgaron treinta afu>< 
después de nuestra independencia. 

Aun cuando se hubiese abrigado alguna duda rela- 
tivamente á la vigencia de la cédula, á cuya dispos)- 
cion se acogía el defensor de Berindoaga, su cumpli- 
miento ni retardaba indefinidamente el juicio, como 
so adujo entonces por el acusador público, ni desnatu- 
ralizaba la cuestión; ni tendia á dejar impunes los de- 
litos que se estaban esclareciendo é iban á ser seve- 
ra y ejemplarmente reprimidos. Era una garantía do 
que se rodeaba el procedimiento en casos graves, 
garantía que no desdeñó el rey y antes bien dictó para 
subditos de España y Ultramar; como una necesidad 
de acierto en la concurrencia de mayores conocimien- 
tos; como un principio filosófico que dulcificaba la c»n* 
dicion de los desgraciados acusados de crímenes me- 
recedores de penas corporales^ sin que éstas dv-jarau 
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de BipVieafm con mñ» dimmouf eon mm defcammietito 
j con m/6aoji temore» da írre^rable» equívocos» ea al 
detiníüvo jazgmmento* 

ÍM Cédula^ cuyo maparo m invocúf tné dada p^ir un 
iU)íiB.reAf qm flun<{iiie dl>ik>luto^ no pudo de<»atendi»r 
una exigenési de h, juMimAf un principio conisagrado 
poa «1 espíritu del Mglo y \ó» prec^^nte» qm ^ vi-^ 
ttleroii Cornmndo d^^di^ el reimdo anterior tanto corno 
en cíencÍB» y literatura, en poUtlca, historia y codíft- 
eacion* CarLo«i 11 [, que por /((i mUmo representaba 
Ídem y ia^ ejecutaba en beneficio de »a paí«, conio lo 
liabia hecbo en \á(>ole» durante m gobierno, í$upo ro* 
deartio de liombres eminentes y conñar lo» pueí$toíí ma» 
im(>ortante« á talentos; é inteligencias harto renombra- 
dí>í$. Dejo á m hijo una feli^ lierencia, con isoeie/ladeís 
econonúca^ que promovían el bienestar general, con el 
pensamiento no libro enteramente, pero emancipado 
de la odioiia tuU^la del Santo Ofício, con las rega- 
lía» del patronato) aseguradas y con no menos elemen- 
to» que debían fructificar mas tarde para la inaugu- 
raeion <le un nuevo régimen. Le faltaron al sucesor, 
al Cuarto da los Carlos de Kspaúa, las relé van tí^s do- 
tes de su padre, juntándosele también una serie de 
sucesos, tanto en el antiguo como en el nuevo mundo, 

rparali/^aron la continuación de las mcijoras inicia- 
en el anterior reiiuado, 8in embargo muchos actos 
merecen especial recomendación ante la historia y uno 
de ellos es el de h^ expedición de la cédula, que he- 
mos tenidxi necesidad y precisión de enumerar en este 
escrito. 

Mas tarde, leyes nuestras han venido á confirmar 
ese principio, que setenta aru>s antes liabia sido consiga 
na/i/i en uua IVagínátíca-Hancíon, IVueba muy clara 
de que c^^ntenía una verdad práctica, que deploramos 
de eordzon no se hubiese observa/!/) en los prinieros 
tiempos de la independencia, cuando dorante el coUk 
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niajo había recibido el homenaje de su observancia 
por los tribunales^ aucUencias y cancillerías españolas. 
Pasaremos por alio los incidentes que nacieron de 
esta manifestación jurídica^ hecha para mejor desempe- 
ñar el cargo de abogado en causa tan delicada como 
la de Beríndoaga. Sin la resolución previa que el ca- 
so requería^ obligóse á los acusados á formular los 
alegatos para fundar la súplica de la sentencia capital 
que contra ellos se habia pronunciado y en seguida 
se dio la confirmación con agregados y ampliaciones 
que la hacían mucho menos aceptable. Así concluyó 
ese célebre juicio que es una historia y una leyenda, 
un acto doloroso y un fallo judicial dado por el pa- 
triotismo sobreexitado y la austeridad llevada hasta 
el martirio de un hombre, cuya expiadon estaba, sin 
duda, en su conciencia y en la historia. 

Podíamos entrar en muchas apreciaciones del suma" 
rio, en desenvolvimientos tanto de las pruebas como 
de las defensas y acusaciones formuladas unas para es- 
culparse y otras para reagravar los cargos; pero no ha 
llegado todavia la oportunidad para semejante laBor, 
que requiere tal vez un libro de doble carácter por los 
alegatos históricos y jurídicos que debe abrazar nece- 
sariamente. Ya vendrá, y no muy tarde, la ocasión de 
realizar esta obra á nuestro juicio interesante para 
nuestros días y para el porvenir. 

No hemos creído nunca exento de culpa al Ministro 
de 1323, ni á otros funcionarios de esa épocf4 pei*o 
nunca pudieren ser considerados como traidores por 
las negociaciones entabladas con los tenientes del rey 
en América; porque estos tratos, permitidos son en la 
guerra cuando no tienen fines reprobados, cuando se 
propone alcanzar mediante ellos la paz sin el sacrifi- 
cio de la independencia, del honor y de otros derechos 
del mismo lingje. Nadie ha tratado de traidores á los 
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negociadores de Panchanca y Miraflores; y án embar* 
go allí se solicitó un acomodamiento que pusiese tcr<- 
mino á los males de la revolución, reconociéndose el 
derecho de estas regiones á su soberanía y absoluta 
emancipación. 

El suceso de los castillos del Callao parece entera- 
mente independiente de los tratos de Jauja; y aunque 
en lea también se iniciaron arreglos^ no se presenta- 
ron enteramente conecsoscon el levantamiento délas 
fortalezas, verificado por un sargento de su guarnición 
en connivencia cen los prisioneros de Casas Matas. 
Dejemos todos estos pormenores para la historia cuan- 
do se escriba. Berindoaga, y los que como él no estu- 
vieron acomodados con la Dictadura, debieron preferir 
su separación antes que quedarse en Lima, cuando fue 
ocupada por el ejército real y antes de encerrarse en 
el Callao corriendo la suerte poco envidiable de los 
subditos de España. De todos modos fué un error y 
una debilidad, una pasión y una pertinacia cuya san- 
ción penal debió ser otra y no el suplicio. 

Las negociaciones de Jauja no fueron extrañas al 
mismo director de la guerra, como que sus tendencias 
eran encaminadas al logro de una alta idea y nunca 
á la falsificación del principio americano. Asi se de- 
duce de uno de los documentos que hemos visto noso- 
tros originales. El nombramiento de Berindoaga no 
fué repudiado por nadie sino mas bien aceptsMlo y 
aplaudido. Damos á la estampa las sentencias de vis- 
ta y de revista y la parte que tiene relación con la 
nulidad deducida, por no ser la primera sala del tri- 
bunal compuesta de cinco vocales en lugar de los tres 
que resolvieron. Mas piezas podíamos registrar, pero 
nos contentamos con lo dicho hasta otra ocasión que 
nos contraigamos á formular un análisis de la causa. 
£stos apuntes no forman una historia ni un tratado 



•^ 68 — 

jurídico; pero pueden servir de mucho para contribuir 
á la formación del juicio político sobre el mismo succr 
so de la ejecución de Berindoaga. 

Este personage escribió varios alegatos^ memorias y 
folletos en materias legales y jurídicas que llamarian, 
y con fundamento la atención de los profesores y de 
los hombres de gusto literario^ por la copia de doctri- 
na que contenían, la precisión y lógica con que se ex- 
presaban las ideas y por la elegancia de su lenguaje. 
En materias sociales y políticas no fué menos acertado 
y fecundo; y aun cuando en los dias nublados en que 
desempeñó altos papeles en el país, no podia dar mues- 
tras de su talento lúcido y muy privilegiado, y de los 
conocimientos prácticos que habia adquirido, no faltan 
obras suyas que lo recomiendan. Sea uno, entre otros, 
el discurso que ante la Sociedad Patriótica de que era 
miembro pronunció con aplauso público. 

La defensa que oralmente y por escrito hizo de su 
causa mereció justísimos encomios por los principios que 
contenia, por el calor de la espresion y por el vigor 
del pensamiento. General, Ministro, Jurisconsulto, tu- 
vo ocasión de lucir sus aptitudes: hé aquí uno de los 
talentos que la revolución ha malogrado. R. 



DOCUMENTOS. 



En lü coiua criminal «oguida de oficio en oiita Cor- 
te Suprema do Jiutícia, con&rme al artículo ciento, 
párralb tercero de la Constitución política, contra I). 
Juan Berindoaga, General do Brigada y Ministro do 
Guerra y Marina que fué de la Itepública, y por inci* 
dencia contra José Teron, por traición á la patria: 
viütos Ion autos con la acusaron y conclusión fiscal, 
y lo alegado y probado por parte de los reos, y 
por medio de sus procuradores Carlos Otalora y IV 
dro Seminario &, Callamos que debemos declarar y 
decUramos plenamente convencido al expresado Juan 
de Beríndoaga en los crímenes siguientes: en haber 
admitido del ex*Presidente José Bemando Tagle 
una instrucdon verbal reservada para procurar la 
remiion de los españoles am exclusión y en perjui- 
cio de la suprema autoridad concedida á su Kxce* 
lenda el Libertador por el soberano decreto de die^s 
de Setiembre de ochocientos veinte y tres; en no ha* 
ber denundado la noticia, que en tres de Febrero de 
odiodentos veinticuatro, adquirió por reveladon d^^I 
mismo Tagle de las tramas trudoras que se habiau 
entablado con los jefes españoles, por medio de Die- 
go Aliaga y José Teron, espresamente remitido á lea 
para esta negociación: en haberse quedado con los 
españoles y reunídoseles, apesar de su carácter mi- 
litar y político: en haberles revelado y publicado los 
secretos del Gobierno de la Ilepdblica, faltando á los 
<leberes mas sagrado» que le iiup<>uiau su^ d^^ntinos: 
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finalmente en haber asociádose con los enemigos 
y atacado la soberanía nacional, la autoridad suprema 
del Perú, y el honor y respetabilidad de su ejercito en 
sus impresosjcon el objeto de destruir su opinion,para 
que los enemigos de la patria lograsen untrinfo de- 
cisivo. Iguahnente, declaramos á José Teron plena- 
mente convencido de haber sido uno de los autores 
de la traición concertada con los españoles, para que 
estos afianzasen la dominación del pais,h<lbiendo sido 
interlocutor para el concierto de los planes en la mi- 
sión que de 61 se hizo á lea. En su consecuencia con- 
denamos á los expresados reos del crimen de traición 
á la patria, Juan Berindoaga y José Teron, á la pena 
capital, que será ejecutada en la forma ordinaria, 
cotí las costas, que satisfarán de sus bienes de manco- 
mún insolidum con lo acordado. Y por esta nuestra 
sentencia definitivamente juzgando en primera instan- 
cia, así lo pronunciamos, mandamos y firmamos. — 
Dieron y pronunciaron la sentencia de suso los seño- 
res que componen la sala de primera instancia de es- 
ta Suprema Cótte.de Justicia en audiencia pública 
hecha en este dia, siendo testigos los porteros do di- 
cho Supremo Tribunal y demás concurso en Lima', 
Febrero ventisiete de mil ochocientos veintisiete de 
que certifico— 2^ís Solazar. 



Externo señorj 

Don Carlos Otalora, á nombíe de Don Juan 
de Berindoaga, én la causa criminal que se le sigue 
y lo demás deducido digo: Que para fundar la 
nulidad de la sentencia de 27 de Febrero anterior, es 
absolutamente necesario se de á mi parte por el Es- 
cribano de Cámara que tenga á su cargo los papelea 
de la antigua sala del crimen, copia certificada de Ití 



i4 ^ 
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fAfM fft^-rpf. wr ianto— 

A^ V^ ¿« p;/Í// j mpYico m Aíípiff mdo^lar ge me; 
/i¿ *;» ey>pí« e^rrtfíí/;»/]^ quo pido, «nn qne entre tanto 
wwsf íí/>fr« término ni pare perjíiído por «er de ji»- 
ü^a 4— 'Manael Ijf^nado Garda^— Cario» de Otalora* 

Z^ina^ Ifor^ 13 ¿fe lr(26; 

Awto» y t}.^to^ con lo eífptie»to por el «efior fíiteal: 
íftHftéíftffm^ /|íW5 para 1/m ef^^/M ^jne baya Jn^ar en de- 
r^'Aho^ m ít$stít\tU'As á eí!(ta parte la e^;pía ejrriÁñauía 
qie íí/flídta, haíáí?ndo «n diligencia en el preciiío ter- 
rorn^; #le UjrcA^fy día, dentro del caal alegne en vír- 
iri/l rfe Ja «aplica f|ne ti^^ne ínterpneííta, íw?gTin eíftá 
r^'^n/iJto, ííin í|ne «e le a^lrnita rcA^rm alguno en otra 
fz/nna^ af^ercíWendoííe al abf;ga<lo iJ.Maniiel Garda á 
íjrie íá en lo ¡meAmvo íjntabla «olidtude» malidoitajif y 
4um fA^íUf» i^mirnnon al t^mírt* e«prej»o de la» leyc», 
de cnya natnrale^^a e» )a presente, m le nmjnnuhsrÁ 
del íirjerrído de «a profesión* — Cinco rábricaif — Sdr 



Urna Abrü 4 de 1820: 

\iñUmi wíntenda pfir fallo en gTa^lí> do revista por 
lacual se r/mfirnia la revista prí/nnndmla por esto 
Hnj/rírmo Trít/tinal en vdnto y siete de Febrero últi- 
mo /jne se halla á t íí, ctiaílcmo cí;rrientíí, lo rjno á 
mtiyift abundamiento, so declara válida y subsisten-- 
í*'j VA)U la calidfl<l de qne, ejecata4los los reos en ella 
scntendíulos, deán puestos sus cadáveres en la borca^ 

10 
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para los finos que propone el decreto supremo de tres 
de Enero de mil ochocientos veinte y dos, cuya eje- 
cución recomienda justÍBimamente en esta parte el 
ministerio fiscal; y se manda poner en noticia de S.E. 
el consejo de gobierno, esta determinación á fin de 
que se sirva librar las providencias necesarias á su 
cumplimiento, haciéndose saber al abogado de Te- 
ron el desagrado con que ha visto esta Corte Supre- 
ma, los términos con que ha producido el alegato def. 
57, do que se encarga dicho ministerio, y previnién- 
dolo produzca en lo sucesivo sus presentaciones con el 
respeto y consideración que ordenan las leyes bajo el 
mas serio apercibimiento. Cinco rubricas [1] 



Patimlca Febrero 7 de 1824. 

Mi querido Presidente: 

He visto con la mayor satisfacción el resultdo de 
la misión del Sr. General Berindoaga, porque ha sido 
perfectamente conducida por el negociador. Hemos 
logrado con este paso sondear el ánimo y el. estado 
do los enemigos. El general Berindoaga hizo muy 
bien en dar á los enemigos la idea de un nuevo tra- 

[l] Hemos omitido las firmas de los señores vocales 
2)or que nuestro escrito no participa de ningún carácter 
verdaderamente histórico^ y porque apesar del tiempo 
corrido desde la la catástrofe hasta el día no queremos: 
todavía entrar en apreciaciones de ningmn género, que 
pudiesen, con los recuerdos deesa época^ hacer revtvir 
en los contemporáneos pasiones y hechos que deseam*^< 
alejar. Ya llegará el dia del juicio imparcial de eéte 
acontecimiento y de otros de tanta ó mayor trascenden-' 
cia en la suerte del Perú. 



/ i) 
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indo que pudiera serlos favorable. iUiu {*M>i) |)IUm1(»m 
ellos esperar algo do la» iiegociaciüiins, l'ur lo do- 
más iodo me La parecido igualmente Meu. KnÜPtidn 
f\ne U, ha deseado tener un documeíito mío í|uo jti«- 
iifícase mi aprobación á la medida de entrar en nego- 
cíacionefi con lo» enemigo»* E»i(? documr»nto e« ju»- 
tamente deseado y yo efltoy pronto A darlo de un 
modo solemne. Mas diré á IJ. c<m franfjue/>a (\m la 
dnda de ü. »obre mí probidad no lo ha ocurrido ha«- 
ta ahora niño & mi» enemigo»; y desde luego no cuen" 
to 4 U. en el número de ellos, Fu6 una distracción 
niia la propuesta del señor Carrion para ministro, no 
acordándome absolutamí^nte de rjue hidñewe íw tni- 
nístro nombrado y en eiercído. líabia snbido r|ue el 
«enor Valdivieso estaba fm el territorio de Hiva- 
>^gnero y que ank?» faabia sido ministro y do innn. 
De resto tengo por el señor VaWivíeso el aprerJo y 
í'/msideraríon que él se merece, Tniga (/# la bonda^l 
de decirlo wú k todo el mundo. A) general iJerin- 
doaga que voy á escribirle muy largamente y qtíe 
redba mientras tant^^ la» espresirmes de mi satísfÍM'- 
cíon fnyr su excelente c/^mpf/rtamiento en la misión 
que a^5aba de llenar. 

Acepte U, las e.^prtfsíones de mí distinguida con- 
ifíderacíf/n y particular afecta/— 

hífljíVÁH. 
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El áereeho ptíblieo TsmeñesaÉO no hz sido, liasta el día, 
sino el flereeiko tfúhheo eitropeo^ que ba intiodiieido sos 
xiA»^ sos eostmnbres j fi» reglas en todos ]os pfoeblos de- 
moeiÁúeo» ereaióúB en el Nimto Mondo despncs de su in« 
dependencia. La» reladones freenentes del comercio, j la 
inaígraeíon^ aanane escasa^ que ba aflnido sobre estos paí- 
ses en el espaeío de medio siglo, ban cambiado las condi- 
ciones peeolíares de existencia social de las Tastas regio- 
aes, ifoe fueron antes colonias espafiolas; pero los cam- 
bios no ban sido ni podido ser tan fnndúnentales j pro- 
fandos, qtie bajan alterado la naturaleza de las cosas, y 
falseado nuestros legítimos y genninos intereses. 

La ci?ilizacion tiene un fondo permanente de sociabi- 
lidad y de cultura, que lo mismo dulcifica los caracteres 
tn las sociedades antiguas que en las nuevas, é influye, sin 
distinción de zonas, en el crecimiento de la riqueza á bene- 
ficio del trabajo, y de una prudente economía. Hay, sin 
embargo, analogías de localidades, de razas, de inclina- 
ciones y de índole moral, que asimilan entre sí á ciertas 
entidades colectiyas y las acercan mas estrecbamente á 
otras del mismo origen y de iguales circunstancias. 
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TenemM neco^^idad, cada vez que habLimos de h Am4 
rica, de volver los ojos hacia £s|>afia, pfira estudiar stx 
historia, qne es la nuestra en aoa parte oo pe(\neñíi; para 
analizar sus institociones, sus creencias y sns h&hitos so- 
cialeS) para seguirla en sns evoluciones y mudanzas des- 
de el advenimiento de los reyes católicos, soberanos que 
aceptaron el fecundísimo pensamiento de Colon, y para 
sondear las llagas que han venido trabajando desde eatOD 
oes á esa nación merecedora de otra suerte. Nuestras lá- 
grimas se confundieron con las stiyas^ los infortunios de 
este y de aquel pueblo fueron comunes, y la decadencia del 
nno,8us desaciertos y reveces, se reflejaban en eada acto d« 
k vida individual del otro, en el lento desenvalvímiet^to 
que llevaba por la mala administración que se le dio, y en 
la flsonomia lánguida, y sin expresión de virilidad, que se 
ha ido modiñcando completamente hasta el dia^ merced i 
la emancipación y á los goces de la libertad civil. 

Las democracias indudablemente crean mtiehas nece- 
sidades reales, que es preciso atender para que sean sa- 
tisfechas en pro de los intereses públicos, tanto interno» 
como externo«(; y esas necesidades, que en nada se parecen 
4 las condiciones dinásticas y de familia, que ñhaanm 
la atención de la Europa y ann la absorven 4 la sazón en 
nnagran parte de ella en los dias que transcarren, tien- 
den á favorecer el desarrollo de la industria, las franqui- 
cias del comercio y la trasmisión dé las ideas. 

Be ha adelantado, sin embargo, y no poco desde la pas 
de Wesffalia, en la marcha progresiva del derecho públi- 
co, que ha ido tomando una nueva faz en cada revolu- 
ción y en cada nuevo acontecimiento, que por su carae- 
ter de universalidad ha interesado 4 todos los pneblos 
enropeos en sn manera de existir, y de llevar sns relacio^ 
nes con los demás, qne se hallan eo su oaeo j en identi- 
dad de circunstancias. 

A pesar de todo la realización do los principios está 
todavía muy distante de las teorías y doctrinas qne se 
ostentan en los libros, en los tratados y eii los docume» 
tos diplomáticos. Hay que confesar, no sin profundo d^ 
lor^ que las gnerras que se encienden en el dia son tanto (i 
mas aesoladoraey sangrientas que las de los tiempos anti- 



medio» iíímtiv» einr»»»^a*v.^ -vin^ Mns#*.]f:nr .a ,vi^ i".** ^ *í. 
fin primordial de r»vlA«íonf i »>n'ÍA ^Tií^r»* Ki**:rn«>s »:c .ir.,,: >. 

der de-la ioteiístefi^;;^ j 1» ísiv-v^hí^* t«*í ::oni.^ j- ^.>r>-»^*a- 
í^ion tena^ de t»vio rv»n«»mi»^nf»^ uta v> it^n^ ^u .í.í.^tjm.^n. 
to f^n la patria del ■-.^nr'A^irr ^on .^-í ísv-w-rt^r'^ ;'ií» mi- 
man las guerrw -Ía ^tp- «:-:.> J.-ímí*«i«^ t*> ri* .jií»-'.* ^ 

do ^i« faltan. inA*"r"ih'»>^ *Tf.«n<*'»s ^\n •^•vr.c-Tv»r t«» •»>:?>« 
r^fio^o» de (»hí*il<»ra«a h'dAi'jrui» mía í*;»nrAr.>n «^^ 3n#»r^M 
y enalter*'íeron t .a Jinort^r en'»,inr»> j -tínrnn* !♦» .;»í4 ^ní-:.>- 
dade«, y han d>>d«>. n)n« ^ar.l♦» i .» /;*mi;l;* ^r.sr.ana ;in.i 

haimuvidad enf<*m 

No en I» oj>or*nnidad ie -ínji^V'^Jr^i' ^n r%n artículo ie 
pe*'(TiftfEas propOT^.íon'iíí la mar.^ha >iie na .líivt^ln M 'i**re- 
eho do %ektAH ^m foda«? la» i?iiatr«> épofsw hi<ínirívw 0110 
I* Oionoía lo doaíotn»: powjne ^ohr^ 1« i«iea rv>nf*wa -^iio 
«o daria donna matfír'.a tan delÍRad» y ^t^nsa ai mismo 
tiempo m espondna et escritor * inourñr eft ^r(\ri>an i&uy 
transcendont»le«í, ahora, qne. ííomo aaooa, convie»o '^'le 
la América m t%^.re ha do :>vto a/^^ioilo que ftoKr.í el par- 
ticular ataño 4 siw doroohoíi inm'», entes y ^ s>;8 iptoreaes 
moralosy autoní^mioo». r>e8do Snar^,í, Alboricn Ci^^ntiü, 
Hn^^o Gro<íio y Maoiíav^^lo, hasta ^íarte^8. Wiií»af^>n. 
Ueifft^r y Pior^, y drí^íde el pAn^nlado 'io la Mar hnsta ^1 
nonc(i'ew> intomacional do P^^rl^. hí>y «neniprc ^m f.»n<Í<» 
inattorablo do jiwtieia, un* ínamov.iidad en 1«>h fur.'i,v- 
menv>«? c«5^noial«»^H dol dcrer-^ho enrr^, U»h -^cnUís, ^juo no ^e. 
pueden osnureoor ni ,n<'n'>« aoniir, no r>i>^^a^^^i las contra- 
4¡ccioifcO»qué íwr^cn en <Jada mx},(^, en ea^ia reinado y «n 
cada transmÍHÍon ;r,ir,crnaí-ÍT;a. 

La navr^L^aoíon, .«^in cmbir::;.) de las exploraciones co- 
m^,reiale» r^uo lo» fo.nicí^>8 o-, novr -^ah y orros pnehios hi 
í^ieron, pr^r aumon^ir, -í^rí*-! .^^w í*nn Ardimientos como surt 
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f'iqnéztiB mcrcantilcS) ba cambiado abora de rumbo, de 
úiedios, de miras y de espcctativas. La cirilíKacion en- 
tonces era incompleta; y machos ramea del saber que 
abora le sirven al bombre para recorrer los mares en 
menos tiempo y con mas garantías de seguridad y posi- 
tivos resultados, totalmente se ignoraban dejando, no 
todas, pero si algunas de esas espediciones y aTcntnras 
á merced, no de reglas preexistentes, á la audacii, al ge- 
nio instintivo de intrépidos navegantes, y & esa lóese»* 
peranza, notable peculiaridad de los dias remotos qae 
vamos conmemorando con suma rapidez. 

Mas en las especulaciones tranquilas que se combinan á 
la sombra de la paz y por el influjo de laeconomia «ocia], 
se advierte el sello de una elevación de principios que 
conduce seguramente al acierto, y abre espaciosos hori- 
zontes al trabajo; y las riquezas que se acumulan, y los 
descubrimientos que se adquieren ni son obra de U ca- 
sualidad, ni de fortuitos accidentes, sino el fruto del estu- 
dio, de la perseverancia y del valor Bus escepciones ca- 
ben & estas harto palpables verdades; pero las falaces 
transacciones del fraude, las egoístas y caprichosas emola- 
clones, que se despiertan para medrar con el saeriBcio age- 
no, la avidez de gobiernos que limitan la grandeza al es* 
trecho ámbito de su nacionalidad, contrariando la cor- 
riente de las ideas, que nos lleva á la universalidad fra- 
ternal de la especie, y las frecuentes infracciones del de- 
recho, so color de antojadizas rehabilitaciones, no haceo. 
no pueden hacer, una prescripción constante, cuando el 
mundo camina al progreso, que es la justicia fundada eo 
el derecbo y en la libertad. 

La personalidad política de cada una de las seceiooa 
americanas las puso, desde luego, en relaciones con todos 
los pueblos del antiguo continente; y si bien es verdad 
que este comercio de ideas y de valores materiales, ha fa- 
vorecido amplia y poderosamente el crecimiento y ¡K^i- 
tivo adelanto de estos países, hemos también adquirid > 
las leyes, y doctrinas que siguen y caracterizan á la diplu- 
* macla europea. Principios existen que son inmntabi(¿ 
como la razón, beneficiosos como la naturaleza, que aijQÍ 
y en todas partes ejercen el mismo predominio, y sixyeo 
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para deí,nir cuestiones y rjnerolk^ qnc al<runafl pueden 
orillrirac por su influjo y otra^ por las arma», »in desaten- 
derporc»to alas regla» salndablc» del derecho. Mag 
la» nueva» nacionalidadea que ne organizaron, merced Á 
8u» propio» cHÍucrzoíí, entre todoíj lo» pueblos civilizado» 
del mundo, no «e bailan en idénticas eondicionoH con ha 
que, con otros int^.rc«!c.^ de gobierno, han ido forniando ose 
código del derecho Tnoderno & rjuc lo.s uso.i han dado au- 
tondad, y firmeza la» conveníencian rcciprocaíí y ou bien- 
estar común. 

Tuvimos una guerra, la tínica que en rigor merece el 
nombre de guorra nacional, aunque ella mitima, que no 
íué »ino el supremo csfaerzo para emanciparse de una 
tuteía abrumadora, puede entrar también en la cafcr^oria 
de las contiendíw de familia; pero osa guerra, que, en ma- 
ja hora, llamaron nuestros podren rebelión, y que hasta 
estos momento» se reííistcn á confesar la santidad de su 
justicia y la nobleza de su origen, no estuvo, por parte 
do ellos, sugeta & Ja» teoría» que se Invocan, y se han in- 
vocadopor les hombres de estado de la península, cada 
vez que un conflicto ha venido á turbar la paz de sus pro- 
vincias y el sagrado de su independencia. 

La insurrección es una necesidad y un derecho ineludí* 
bles, cuando la» vías razonables, cuando las representado- 
nessumisa» para remediar corruptelas y odiosa» tiranía» 
se agotan en vano y producen el escarnio y la recrade- 
ceneía <^1 mal para los pueblos que padecen, cuando ha 
«do ineficaz la Jey é infructuosa» la» acciones respetuosa» 
del patriotismo ofeadido. Los pueblos se congregan y or- 
gani^n para promover su bienestar, para ejercer la» fa- 
cultades inherente» á su manera de existir, ai no perjudi- 
can otra» facultades extrañas digna» de iguale» miramien- 
to» y sucepti bles délos mismos derecho». Mas si se le» 
opnmc sin tregua en vez de patrocinar su libertad civil, 
siselesegtentíay enflaquece,roalgastando sus recursos pro- 
pios y lo» íruto.s de su trabajo, entíneos nada puede dete- 
ner ese grito «agrado que va á la resistencia para recobrar 
título» tan inicuamente arrebatado», y para sostener la 
autonomía y los fueros de la sociedad que se envilece y 
anonada. Küíoh í'naron los motivos poderosos que nos im- 

n 
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pnlsaron á sacudir el yugo ignominioso de España; y es- 
tas las razones alegadas por los cubanos para pelear deses- 
perados por la asecucion del bien, que nosotros disfrutamos 
desde medio siglo antes que esos nuestros hermanos des- 
graciados. 

Y una lucha que tantos enconos debia merecer por la 
abnegación sublime de los que la sostenían, esa lucha de 
débiles entidades con los titanes del poder español, esa 
lucha tan noblemente iniciada, tan inevitable, tan sagra- 
da, fué reputada crimen de traición, y tratada, mas qa« 
caprichosa, bárbara y despóticamente, inmolados sin re- 
misión priiíioneros indefensos, poniendo á saco pobla- 
ciones inofensivas é incendiando todo aquello que se 
oponia á las miras de los ejércitos peninsulares, y todo 
aquello que de cualquier modo propendiese á realizar la 
independencia. Entonces no hubo para los insurrectos, 
no diremos observancia del derecho de la guerra, pero ni 
siquiera lenidad, compasion,suavidad en el trato por parte 
de loshombres que estaban encargados de someter la Amé- 
rica á la obediencia de la España. Uno parece que es siem- 
pre el derecho para el fuerte y otro para el débil; esto nos 
sucedió á nosotros y aun acaba de suceder en Francia, glo- 
riosísima nación, que por el lustre do sus armas y su in- 
flujo civilizador en todo el mundo, habia merecido las sim- 
patías y los votos de los que acatan la justicia. Nada ha de- 
tenido al vencedor,ni ha observado en lo mas pequeño, los 
principios filosóficos, que se inculcan en sus harto adelan- 
tadas universidades, ni las doctrinas, ni los ejemplos dados 
por sus famosos estadistas. Cuantas veces hemos creido, 
por estas decepciones, que no pueden dejar de presentarse 
en el curso y marcha de las sociedades, al cumplimiento de 
su fin, que la fuerza tiene que ser la única que imponga 
la ley á las naciones; pero abrigamos fé en el porvenir, y 
especialmente para nuestra joven América, esenta de las 
complicaciones seculares de los pueblos europeos, de in- 
tereses dinásticos, que agonizan forcejando para per- 
petuarse, de las confusiones introducidas con las mudan- 
zas periódicas de instituciones y sistemas, y de las alter- 
nativas porque han ido pasando las naciones, que hoy 
conquistan lo que tienen que perder, mas ó menos tarde^ y 
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■eeesanment«, ti no Im >onm|ralÍB )a «aneíon del derecho 
y la anivoriuilid&d <le lu concionciaa. 

El Miado imperfecM del eolontaje e<|rañol nos t«iiis, 
por la incomanicnciori estricta en (|iio viviamif*, njcaen- 
tradcra, pa«de décimo, <le lo* contrM de la ciTÍlizacíon, 
imnalia diatannia do l'is adelantos do la« ciencÍM y de loa 
miyvimientoi ii'>cíalo8, (jue se ojecutaban en las Baeiiuieé 
dal otro Iiulo do lo» marcan, y alego* com pie (amen te en el 
manejo y (lireccion de lo* negocioa admirjietratjvo* y po- 
Ifticos. Cunndo fie consuma la índepeodeDcia y lo cri^iC' 
Ton lan nnevee rcpúblicafi, liaMa en cada ana de gIIqi 
hombrea extraordiuMios, (jae en la j^nerra anos y otros ea 
las rcífionen ;(nbernfttiva!i, dieron formas ü nncstras na- 
ciene«s nacionalidades, éintailÍTamente ejeoiitaban pro- 
digio* para realizar, j aun ecceder en la marcha de pro- 
greso ifiicindo y emprendido felizmente, merced í una 
vida propia, i muchas personalidades coluctítaii que nos 
habían precedido, tal vei en siglos, en la constitución de- 
finitiva de sus inutitucioDcs V de BUS KoLicrnos. 

Kntramos dc lleno en relaciones con muchos puel'Ios, y 
rtexde luego aceptamos, cotqo lo hcmoM ilictio, todiw huh 
prnctícnx y tridos los anleoedontes ijiio la historia y el de- 
recho europeos, tenían sancionado para ellos. Kra de dd 
lado la net^sidad y de otro la couvíecíon dc '|uu muchas 
do sus dÍKpORÍcioncsy costombrcü nnuían de la naturaleza 
mi^ma, ydo la oonvorúencia reciproca y raci'>nal, que de- 
bo índefccllblcmenle intcrvonir on Ujias los convenció* 
nes humanas para su duración y so firme/a. No era tifdo, 
sin embargo, loque nuestra condición iudipendiento exi- 
gí» para afianzar la autonomía americanu, para sistemar, í 
beneficio de franquicias eoonámicas, la libertad del co- 
mercio, pnra eludir en t'ido caso los asaren y la» evontuali- 
dades de la fuftrna, principal monte entre Im naeíonus dol 
mismo origen y Üiradiis por víncul'ffl sügradim de fnirii)¡:i, 
para romper irrcvo'inbhinonljí lradí';ioiic.'i (ístnifíHí', que 
mas (lafíabim al crecimiento de nuestra* in'Iiif>trían Índigo- 
na» que prol«gian I™ desarrollos de la inteligencia, para 
enlatiiir estable y si'tlidamente basen y rcülaít Rojuras de na- 
vegación, no rcalríngioudo el tri6co y monopolizando, con 
uúngaa do nucslra cultura, los frutos procíosoa que 
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obsequió la providencia, y enantes tienen necesariamente 
que ser objetos de cambios mutuos y productores de otras 
riquezas, tanto ó mas valiosas que las nuestras; y para reu- 
nir, por fin, en un cuerpo leyes, pactos y necesidades pecu- 
liares de América que hayan«ido satisfechos en bien gene- 
ral, á fin de facilitar esas relaciones que son de continuo 
ocasión y causa de disturbios internos y de dificultades y 
peligros internacionales. Grande 6 importante es el con- 
junto de todos estos intereses y de estos objetos inapre- 
ciables para preservarnos de malos de actualidad y de 
riesgos en el porvenir; ellos y algunos mas requerían y 
requieren con urgencia mas premiosa y mas impresindi- 
ble cada dia y cada ano que pasa, providencias permanen- 
tes salvando fortuitamente embarazos del momento, para 
dejar la dignidad del continente incólume de amenazas 
exteriores; espeditas todas las vías que la ilustración de- 
mande con el objeto de difundirse, y para deslindar cues- 
tiones que el sistema colonial dejó vigentes y confundi- 
das, quizás por incuria, ó por falta de previsión, cuando 
el gobierno de la metrópoli no temia la insurrección ame- 
ricana, ni alcanzaba á vislumbrar el curso de los sucesos. 
Hay, dígase lo que se quiera, motivos mas que de forma 
y de suceptibilidad nacional de conservación y de ar- 
menia entre nosotros los hijos de la España; y de pre- 
caución y de seguridad relativamente á los que difieren 
de nosotros por la raza, por las intituciones y los intere- 
ses, para adoptar un remedio, para formular reglas que 
definan el derecho y el bienestar de América; y ese re 
medio y esas reglas no deben salir precisamente sino de 
un congreso, que una vez por todas cumpla su altísima 
misión. 

Bolivar concibió el pensamiento d3 reunir representan- 
tes de todas las llepúblicas de Aracrica; y en Panamá se 
juntaron algunos plenipotenciarios qiie no pudieron lle- 
var á cabo esta idea feliz, que desde entonces habria pre- 
servado á nuestros pueblos de extraños ultrajes y projno- 
vido 8U sólido y común bienestar. Y aun los restos del 
continente, que continuaron y continúan por desgracia, so- 
xnetidos á la dominación de España,habriansido del todo in- 
dependientes, sin los sufrimientos y sin Ja agonía porque 
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nalos, prerogatlvas iacompatiblos con los principios de la 

igualdad civil. 

Si Méjico salió victoriosa al fin, á despecho do las dobles 
intrigas que se pusieron en juego dentro y fuera de la 
BepLiblioa, para sojuzgarla defínitivamento, este beneficio, 
fué debido á los esfuerzos simultáneos de la nación y del 
genio do un ciudadano esclarecido é inmortal; y si la in- 
tentona contra santo Domingo so^frustró también, aanquo 
no sin lágrimas y sangre, quedaban siempre en vigor los 
planes de dominación concebidos en algunos gabinetefl eu* 
ropeos. Para estas y otras emergencias, que se vislumbra- 
ban á la distancia, pero harto claramente, doblan prepa- 
rarse los gobiernos 8ud-amcricanos,y'.no estar desapercibi- 
dos o indefensos en las horas de peligro. 

A estos antecedentes vinieron agregándose muchas 
circunstancias, que, solapadas diestramente, adormeoian á 
ciertos políticos de buena fé, que no creían hacederas ni 
posibles las maquinaciones del partido influyente en Es- 
paña, para recobrar la posesión de estas tierras, que foe- 
roo sus colonias, 6 cuando menos para imponerles onerosas 
condiciones en menoscabo de su honra y su fortuna. Los 
preparativos de una espedicion científica, que tenia todos 
los caracteres de una armada de guerra para recorrer los 
mares del pacífioo,y la grita de todos los periódicos penin- 
sulares contra nuestros derechos y nuestros mas encumbra- 
dos personages, eran presagios que haoian entender, que, 
mas tarde, se pondrían de manifiesto las intenciones beli' 
cosas y exageradas de la España. No se equivocaba el ga- 
binete del Perú; y cada dia que corria en la inacción era 
un mal gravísimo, que después sería dificil remediar como 
en efecto sucedió. 

Tomó la iniciativa en este trance angustioso; y por cir- 
cular de 1 1 de Enero de 18G4,expedida por su cancillería, 
convocó á la reunión do un congreso americano, que ge- 
neralmente fné aceptado con tal cual modificación, que en 
nada alteraba el objeto primordial y sagrado del congreso. 
Reunióse é&te muy tarde,cuando se hablan consumado por 
la escuadra Española do Pinzón, atentados inauditos, y 
cuando ya no podian fijarse aquellas reglas de derecho pú- 
blico, que solo so meditan y formulan en oí silencio do la 
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''Je eivilijífteíóft «üWrt-ftft, íotta^h ■yíní'mióf* ^|i-kí í^rÍArtf áo/a- 

rrK>ral míí?ía>4<^ por la 61<>!i6-f*a(iei ptí»^^m\er\i^ y <í<^I JiF/r» 

miíWifM» ttFtiá^ú^i^ de emaft<¥ij^if ^i ^^píriftíí y reh^biliftaí !/><* 
''kT?«<j|^o» d^l feo«>l>réf y (íe la »<X5i<í4a/l. Ma» (^í^a férv^^JiKW/mfy^ 
^{!ie <íg«f iivi^í la» tórla^ íí<^ la^ ^afaft^iaí*, /la^^xcl^ ab^?orl>i<'la 
pof *lftr¿ai^fi> áe kv*í<5íík¥<yione'?iftc>»ííf/'(i>i6a(? t»rta« ^<*/í^^-?^ y 
<^*;íaí^p<>* é964ft4ai/y* y í^í^só» de la;? iftiilfcita^I^ ésftf a^ía/j^ é 

7 ftftí?i>vft6ift* Fíatt^j-ia e-t jf^'/í'/ierno' de ía Ke]f>/#r/licía, l/x* 
pref)en'4^el^*eíi^ fliriííí*ú<í<'>«p traivajan p^jt re^taupífr ^ií |><'>simí'»w 
lf^(ífu^-y y á jti5?á^a!? ];^/r el prfC)^A\ú^;mo ^fnn -v/rf^,}'^ 4 '^^sf.a^ 
e)í4«Wi?i<>fte» y 4 eí^f/>«p<'iy(^.ev>«* f'Antr» la li]>''>pf?»4 <'j'?e aí- 
f/«p64ereí^ fa^oré/^eft^ «ir* <i Kla alc<>r»a, f^ra evifap t\ ir>- 
f! >)'> (Je la- etwjeftartjía y del ér¡^,Tf»f>l^>', nfr »4'jt4 ej^tp^FíO' <j'>e 
■>:>a y (Vf,m yep'i'íí'>li/'>a vcff;(ar» ^)«?if',Í7amAr>t<^ al S'nck/. ICrf- 
í-^>rK'M*;« .íe^emcy? pf<'í«?''/f.ros k« !*meTt6;irn'« el hUne^^ d^'/ndc 
*e dirijAft de ín-je-vc/ k/«í f.íp<'>* de eí?/'« y^btwarwy?, fefildz-^ c-z^f 
Ma krí'ftíe IWa el sei!/'> pi»f<^/^t/>de la Am/^riea p^.i^resen- 
"^4va. 

Aft» enaftAy así ftofi>eTe, r'^,]>i'*WlÍAaí!i <v>mí'í' íí//t> ah-v^a 
"^í bie* ^ít^í(^ff^\^/^if'/}», Kí?^a?íay al^f'tnp <^tfc> pie* enrivpe 
oA íeíwjít ¿laa» beft47<>k)» ^ra la Ar^><^,ri<^j», jx'yF /jiie ^tp^ i^/- 
'i^ delrifteres^» Ia*i£&|>'ulc4a6 á ftOTftap sol'/ío ñow>tpos ^k>Tta 
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preponderancia, que no debemos consentir sia despreciar 
nuestro crédito ,y sin ofensa á nuestra soberanía tan costo- 
samente adquirida. 

Todas estas razones, cuya evidencia histórica no puede 
ponerse en duda, manifiestan la necesidad harto imperio- 
sa de un congreso. Cuba, bajo los mandatarios de la mo- 
narquía y bajo los representantes de la República, sufre 
todas las agonías del martirio, todos los horrores de la 
guerra implacable de sus opresores; y el cadalzo perma- 
nente, levantado para hacer expiar el patriotismo, 
considerado por la^España como crimen, no hay dia que 
no derrame la sangre de un joven abnegado ó de un ancia- 
no desvalido, ó de una matrona ilustre. Esta es una lec- 
ción para nosotros todos los demás americanos, que no he- 
mos sido olvidados por esa misma España, que proclama 
libertad para si y la proscribe para los damas á quienes 
humilla como siervos, y mata como fieras. Y esos sus gran- 
des hombres,lo8 que mas han alzado la voz contra la tiranía 
y los absurdos de sus reyes; los que en la tribuna, en la 
prensa y en la cátedra han protestado contra la esclavi- 
tud personal, contra la monarquía y contra la ilegalidad 
é ineficacia de la pena de muerte; esos hombres, en con- 
tradicción con sus facticias y apócrifas doctrinas liberales, 
son á la sazón en el poder, y fuera de él los que mas en* 
sangrentan los desastres de la Antilla desgraciada, que 
quiere adueñarse, como es natural, de su destino. 

Para salvarla de esa violenta situación, y para ayudar- 
la en la independencia que reclama y busca, por medio de 
sus hijos ya diezmados por la cuchilla española, debemos 
pensaren un congreso, sin que nos'paralize ningún mira- 
miento ni ninguna consideración, sea cual fuere su proce- 
denciay su linage. Es causa de la América toda la que sos- 
tiene Cuba: entre las repúblicas, formadas de las colonias 
antiguas, no hay diferencias morales que les dividan ni dis- 
tinción de nacionalidades. La patria es común y coma- 
ues deben ser los intereses, los sacrificios, las institucio- 
nes y hasta la política y el derecho externo. Desde que la 
amenaza contra una hermana, es la amenaza universal pa- 
ra estas regiones, desde que los pactos, las leyes y la justi- 
cia se escarnecen y se violan por sostener la sujeción 
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^ifi, hay ^f rw nA m^Tvw impon^^ir^f^vi y r»Ur m. Kkr* h^Mi^ 

f>^.si i[*i4 rt<v«i6f.i*^H hart ^m^údc> pr''>f.mrir><í pA,nfli?í,4íír <»^ p/^r 
m»«f /]|íj^ *^ Mh ApAiHíU hí>mhrív» f.A^rírt^ft y 7ííJÍ<'m.iriíVí 

fif*M^ m U rtafi^fíilA^í* htimm*. rti <*! imp^^rio^juí*, la r-i^r- 
f» h^4<»,«íwnp*^rtf»'lív y ílAfiM^mp^fííir íih^»r* ^w» ^t 4^;5ttrmllí> 
4*», i(^ <»,iviliarí><íí<Mi mA^A^rrvík, ,Vfa/*.hí>^ harv pr'V^UTnj*4<-> 1^ 

y f,ai ^^5< ^,Am6 un 7fthi>nl^ 4^, ihwti'íimívn. íía, mAr^ii4a4, 
íív ísjp»»MflKl y rí<^ jiwti^.ií»', p4r^ «i 4^M<«^ f f /><>lw?i h^wf^ 

vinfyvfíá# 44 ift irtt^,li(/AA6ia y U ;^/aA4»t3ía y pr/\íitío;;o^ 4^ 

fiíwt rtdíííAiv*^ líhr^^ ^t:4A 4<v<nii4íiH 4^ j>rí*/,'^nm'An^«<; y 

í>ríll<in pAr í*J»rKií:raír6 y p^r Iom AHp'*/IíAní',/V!i p*mrtA/^«i y 

la ;t4míníí4f,r»m6n, r>i .■v>!'>rA vi.r'c^.i.rt al ftHti^íV <•/>!* HiMpA^-nrr^jí» 
<sx\M(\^^im ni ^f''A\(xiiX\ la ^artcrr'^ prí»,Aí6<ia 4**/ í^w hij<'»«, rti 
4ísf.r'artn la ^itArt^irm 4^ 1;m a>ifAr;4íí.4As», /-íiií^ a^aIuhí r^m^n- 
r^ 4Ah*m j>r^nAn4Ai' a AMf,'i4i^i* (a '^An4ÍAÍ6n m^^ral 4a U** 
piKiWAfi para ^j i'i rtA .-íA 4A'<vÍAn4A .4^1 rvhiAt»^ 

f^Art'^mAr.íAi^n 4a Io^^ tí\^>t\'jf/(. '•í>ia4a A/'»n^!rtnA ftoV»ví. 
/«n '»rt AAn/r^í*», <irt miit-Aríji max 4a i>n \\\r^ 1|ha 4a «in 
artÍAul*>. (¿n**. alii aa b»H feu^^rrw AnrApAJ^^ l<w AJAr^Mi-^^ 4a^ 
'Ú4art .-í^br^i iuH A'iA^tií'>nAx4 in.^ArA.-iAiort'j.lAH. ap'-xai» 4a ''jUA 
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sobreabundan- los medios de iransigirlos racional y bonao- 
ciblemente,sea en hora buena, ya que no por cambios radi- 
cales en la faces de la civilizacion,uDa hoy en todas las na- 
oionalidas cristianas, se apela no con poca frecuencia, á las 
armas, sino para la lucha que se sostiene con encarniza- 
miento y sañuda iutolerancia entre un poder ya gastado que 
se extingue, y otro que crece y se despliega vigoroso en to- 
das las esferas de la inteligencia y de la libertad. 

En las repúblicas americanas se ostenta la unidad, tie- 
nen en su seno, poseen cuantiosos recursos para engran- 
decerse; y si reciben los goces, los adelantos, y todas las 
invenciones útiles, que en la marcha de los siglos han ad- 
quirido naciones amaestradas por las enseñanzas proficuas 
de las ciencias y los felices experimentos de la industria, 
no es ni puede ser perdiendo en nada ni los fueros de su 
dignidad, ni los derechos autonómicos de los gobiernos. En 
el asislamiento en qué han vivido ya ha sucedido que se les 
ha impuesta la ley del fuerte, fundándose así para todas un 
falso principio, un espúreo antecedente, que se hace, sin 
razón, prevalecer eomo regla internacional y como atributo- 
de justicia. 

El Congreso es un bien y los bienes no deben retar 
dares. 

E 



DICTADXJRA 

lPÜWTES-1874. 

En las repúblicas prindpalineiite se verifican acon- 
iecimientos anormales^ que comprometen la indepen* 
dencía y hasta la seguridad interior. Para esos ca- 
sos, que no son raros en la historia de los pueblos^ 
se ha creído^ por algunos publicistas, necesaria la 
creación de una autoridad superior á la ley, ó lo que 
es 1« mismo del poder dictatorial. 

Desde Koma, en sus dias felices de libertad, ha 
venido el pensamiento de las dictaduras para salvar 
las instituciones, la integridad nacional y las garan- 
tías de la personalidad tanto colectiva como indivi- 
dual Mil hechos se citan por los partidarios del 
principio de las dictaduras para probar la necesidad 
de su plantificación en determinadas é insólitas épo- 
cas, y para justificar el despotismo, cohonestado, en 
muchas ocasiones, con los peligros que suelen correr 
ya los derechos públicos, ora los intereses de todos, 
y cada uno de los ciudadanos. 

Mas esa dictadura, que se invoca como un recurso 
^alvadoryes al contrarioel silencio déla autoridad confrf 
titucional, no se considera, á la sazón aceptable como 
lo fue anteriormente, aunque siempre cop precaucio- 



— 92 — 

ncs y do muy corta duración. No puede existir gobier- 
no sostenido por la generalidad contra la justicia y el 
deber moral; y sean cuales fueren las circunstancias 
en que un pais se encuentre, no se puede concebir la 
existencia de un poder, que se sobrepon e á todos los 
intereses y á todas las reglas de justicia. 

Amenazada la autonomía nacional, ofendida la 
dignidad del gobierno y con ella los fueros del esta- 
do, no hay razón para desechar los medios ordina- 
rios, que tiene la autoridad para investirse de otros, 
que no pueden recibirse con agrado desde que ella 
implica la sostitucion de la ley por la voluntad del que 
gobierna, sea- cuales fuesen su origen, su crédito y sus 
facultades. 

Una invasión extranjera, para ser severamente cas- 
tigada, no requiere otros estímulos que los del patrio- 
tismo, que de cierto no se aumenta con la fuerza y la 
indiscreción de un jefe irresponsable erijido para la 
defensa nacional. Todos concurren á este santo ob- 
jeto con entusiasmo y con espontaneidad; y las 
grandes causas siempre se han coronado de gloria, 
dejando obrar al sentimiento publico, bin restriccio- 
nes y sin las trabas, que impone, muchas veces, toda 
autoridad sin freno. 

Para organizar los elementos de defensa, para 
darles unidad y la dirección convenientes, bastan las 
atribuciones comunes del jefe de la Kepublica, 6 de 
la monarquía constitucional: mientras mas libre es un 
pais mayores son sus sacrificios para revindicar de- 
rechos usurpados y para rechazar las agresiones ex- 
teriores. Los milagros de la libertad y de la civiliza- 
ción no se realizan bajo el influjo letal del despotismo 
enmascarado con el especioso pretexto de una nece- 
sidad inevitable. 

Entre los mismos pueblos antiguos, cuyo testimonio 
se invoca para hacer la apología de la dictadura; hu- 



Iki tatnhieo, j no mny rara vfz, amarguísimas decej). 
ciooea por la confianza dcpíjiíiüida cu Iiumbrca, <jue 
«? cTt'ia iJoiieoe y liarto vírtuosí^n para responder ílel 
cargo mas tr«D<.-Jid<t íju<; jiui;dc' oouwbírse. La íusti- 
iution de la dictadura (at-ilitó á Ccisar el medio apa- 
r^utemvnte legal de Vüclavizar á eu [>atria, Miéutras 
ma« dtstJnguido8 son los caraictéres, mientras mayor 
es el mérito del gobemantií, ujas riesgos se corre 
¿i; caer en el desjxjtísmo: el cora^ioii no «? «atísEace, 
ujdaL vez ijue su ambición lia aído lítiougeada ú. costa 
de la. jufítida y con el olvido de las leyes. 

8i hay en la Listona algún genio que no haya abu- 
sado de! poder arbitrario con ijue se le revielió por 
la voluatad nacional, déliese, í oue^^tro juicio, este 
lesultado Á las rouebas y ¡írudentea limitaciones reía* 
tivameute at tieiiiiKi y á los jiiismos uctí>s, <¡ue debí^i 
ejecutarse, cm que se aeoujpariaba toda autorización 
i'xtraordinaria. Mas que ¿ anUi es de atiibuírse el 
1/uen éxit') de algunas dicta^liiras, a) etjiíi'itu de los 
tij^los anti^os, al eslailo eijjbi-ioiiario de hm atstuiíi' 
lireif, Á la íudole peculiar de la ciij)ij',aci<jii y 4 la 
carencia de neceeidades, cuando ni la ijidustria, ni el 
comercio, t:¡ los goc/ís y prejuijiejiciaí iii>eiale8 ha- 
blan llegado al grado de desanoUo <juo tienen cu 
jiuetiros dia«, y sirix-n de estímulos jKídcrosoB para 
los grandes Jiechos Itist-Vicos. 

liorna es para todos híS hisUjri adores y para to- 
dos los estadifítus una enseüanKa penuíinente, y á ella 
ai'udun jKjr ejeiDploK siempre tjiie kc trata de consti- 
tuir ujia nación ó defenderla de amenazas <;xt<frio- 
i'es ó turbaxrioneij inteBíinas. liorna, sJn embargo, 'i i- 
üere en su cjnstitudon, en sus leyes, en su eupw-jal 
manera de existir, ensu* instituciones swtales y en «u» 
háljit:;s ci^■iIeB y domésticos de la organi:¡acioii de lo» 
países representativos modernos. 
Aj>eKai' de los fueri/sy harto ¡yAi-voü'ir- suiy'Sos que 
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atravesó para adueñarse de una gran parte del mnn'- 
do entonces conocido, y para repeler tentativas de 
conquista é irrupciones de exterminio, nunca confió la 
dictadura por tiempo indefinido, ni dejaba al dictador 
arbitro de los destinos de la República, ni lo consti- 
tuia irresponsable de sus actos. Cincinatus y Q. Servi- 
lius fueron honrados con esta investidura y altísima 
confianza; y tan dignamente correspondieron á la de- 
licada misión, que se depositó en su inteligencia y pl^■ 
triotismo, que el primero solo la ejerció lidias y el 
segundo oclio, limitando ambos el término señaíado 
por la ley. 

Silla se declaró Dictador perpetuo no obstante el 
celo republicano, y cuando hacia 120 años que no se 
nombraba Dictador en Eoma. El poder del mismo 
César no comenzó sino bajo el título modesto de la 
dictadura, necesaria para la salvación de la patria, 
que no se oponia ni á las instituciones democráticas, 
ni á las costumbres, ni á las tendencias de los ciuda- 
danos en esos días de libertad. Napoleón Primero, 
que malogró la obra de la revolución francesa, la 
mas grande y admirable transformación política y 
social que ha realizado el influjo de las ideas, se hizo 
al principio uno de los cónsules atentando á la santidad 
de la justicia y á los fueros sagrados de la ley, para 
constituirse después en arbitro de los destinos públi- 
cos como cónsul único, y mas tarde como Emperador 
y soberano militar. Glorias efímeras fueron el resul- 
tado de su poder absoluto, conquistas precarias que 
£[ mismo no pudo conservar apesar de la vivacidad de 
su carácter, de sus dotes como guerrero y de su nom- 
bradía y prestigio en Europa. La fortuna y prospe- 
ridad do las naciones no dependen de los hombres si- 
no de los principios, no de la fuerza sino de las ins- 
tituciones. La pérdida de la libertad en Francia, la 
dictadura napoleónica, trajo en pos de sí una serie 
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4<í guserrA», <r|U/e al Í5» a^abaroii p^r rcstabk-íMír una 
<liüá¿tía^ ^|u«, í>tty<?j<í<;ida y j^a^ta/la, wo í^atííjfax^ia lii )ai> 
^xigieia/eÍ8tó> 4¿ U é[>oca, lii -contaba com la^ í5Íiii(>atja.s 
juáiei<«íiles, sí<ejwlx> so}>r-eal><yli<la por la revoludoií^ 
mfmeíiiu por los alja4/yS; yeííxixídore» d<3 uw pa5í> «fjux¿ 
t4y¿t<^ se lev^utó itu e\ <eoi/t5«<íiite, y á <juk-ii wirabaü 
e</i/ í^iwiám^ mu denK^üñiifiZSi y con lííarcadba prevew- 
ciotí, Kapoleoií r-eali^ío, eou í^uen éxito, macltas obra^ 
iüiportaajteís <ífft la a4iwiíiistra/ri/>u púl/ijca, si hmi a*i 
r<¿i6etíihm UAhj$ feu.s ii/í¿d:<las y dií;'j>oí¿j<íJOUí^« d<¿ uu ^¿5- 
píj'itu <x-ütra]Í55adx;r; -í^u^ es el acjüji/in<¿ de to<l^>s h)a 
g<yUieri4<</s d.es[><yticos. La leg*i¿!aci<>jj, ^^u<í se forüí'jlo 
eü ^ tiempOf es «preeiada -coiíío wod<ílo dx.sj/u< s de 
jx*s ^eyoJíAcioiies que el dereeUo atravesó en los diví^r- 
s'/s (>eríodos ¿(i desenvolvímieiíto social y jurídie/>, y 
dessjxies d^ Im ««evas weeesíJa/les ^íie la dviíi^saeiou 
uj^jáá^m^ Jiül/ia ereaxlo, Pero estas veiítajas y otras 
jjjas siw el retroe^:rso iw-oral de Ja Vran&d y sííí sa 
j/OJe4,ía<eiowj><>lítx*a, s<í liabriaii e^;jjs<:'guido y c/^jiS^^Ji^ia- 
dod(ífij¿jt¿vaíi¿eutAí, si ese \nAuhnt Jji^toriíyyJju'oiese si- 
d-íy&dá Las ereetteias de su patria, si eji v<fz d<íl fujiti- 
vo gofíií? d/íí una aí/jl/i-cioíi liuuca satiftíl-djU; j^uljíera 
j>or kt }iberta<(i y [>ara ell^i úuk'auKíifie traí>aj«/Jo^ 
afiitxiisuido 1//S frutos de uiia revoluciou /jue el wialo- 
gr<> ícott loala su/>rie, 

Lm di^iadura; quizás ex.cí:ri>mjía!; se destaca e» el 
euadi'o de la bist/>ría, que siu íixg'ar de parti<:¡par de 
ios eíursuiÁfr^ y de los iiic/>iiyeíiiewt<ís de to<JiiS; ha pro- 
oijwridí/ a}giina>s ií^stitueiottes jKíí^üaueiíUíS, y oí/ras 
o ixeiijwj resistido á ja^ vi/áíitu<lesd<í las revolucioíies, 
k ht» laudaií^as Aá* los tieuipos. Nos ref<íriíiios al 
j^ioteetorad/o díí C*roMiw<r51 en í«;¿kt<írraj pero es 
prwÍ8/> «|/rec¡j&tr Iüs píxrujari'iUides de es^> puelylo ori- 
;¿ittáJ, La íji^J/yle de su orgaijiza/;iou social; Iü cowstitu- 
áoííÁe su g^^^iííruo, sus oíystuuilyrefc, sus ux^xsixlades y 
*iUR»isioa i>Ofcici<^ ífeogTÍitica j/ara esplicar ese fcuo- 
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meno, que en ninguna otra parte se ha presentado, ni 
es posible se presente sin tener como ella tantos ele- 
mentos de consistencia política, tantos hábitos de es- 
tabilidad administrativa y tantos vínculos de fraterni- 
dad y de unión, que robustece y consolida mas la li- 
bertad civil bien autorizada y practicada sin reservas. 
Oliveros Cromwell fué el instrumento mas que el au- 
tor de la revolución de Inglaterra, que por defender 
sus fueros llevó al cadalso á su rey que descendía de 
una larga serie de monarcas; pero el mismo Cormwell, 
explotando la turbulencia de ese pueblo, patrocinó 
sus ideas y las personificó para sugetarlo después á 
tm yugo abrumador. Hizo bienes de importancia que 
se reflejan todavia en las instituciones inglesas, 
echando los fundamentos de la colosal grandeza de la 
Gran Bretaña. En su famosa acta de navegación con- 
virtió en señora y dueña de los mares á esa tierra 
feliz, que es hoy mismo la que lleva en sus manos 
la bajlanza del comercio. 

Pero su despotismo no pudo vencer las fuertes 
resistencias que le oponian todas las clases sociales, 
apesar de la firmeza de su carácter y de los trabajos 
que empleaba para afirmar su poder. La libertad en 
su época fué quimérica. Los parlamentos eran la 
obra de sus violencias y manejos; y si bien es ver- 
dad que alguna vez se le ofreció formalmente la co- 
rona y la rehusó, fue menos por desprendimiento que 
por el temor que su ejército, única fuerza que lo apo- 
yaba, lo abandonara y lo precipitase desde las gra- 
das del solio para renovar un patíbulo, ó ejecutar 
una escena de sangre con un acto de vitupe^^able ale- 
vosía. La constitución inglesa no sufrió detrimen- 
to con el Protector, que hemos bosquejado, por que 
ella es la espresion del sentimiento público, el es- 
píritu de las costumbres y de las exigencias genera- 
les, y la realización de una libertad, que viene siendo 
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nna realidad pcmitiva dundo la caria do «litan Siti 
Ti/TTA. JjnH dictadurai) dojan liuoltaA MoiMdaron c|tto 
nohf brirrar/iti las ^ptu^raiMotinA on un itioonanto labor 
úa rru]ova<úuii y dortarrollo« IéM dictaduran vonw di- 
m H\mw non niimituloñ (Mmira la* loyofi quo tiiiigdti 
(fhjtjUf lú ninfftm prc^ioxto puodoii autorizar, por ({{w 
ñ(f cohiT do biou tiúldicü v do nocimldad cí;iicoíitrafi 
Ufdfk daño do arbitrariotladon y la tnart iiitolorablo 
tiranía. Washington y San Martin han rohnsmlo la 
#']ovadoí] personal, aunmio no sea i^ual la conducta 
ílí} í.-ntro ainbo«, ni idíínticos los ni^ívilos, (piólos Inipul- 
nnrfm para rotirarso dol teatro do los sucesos, ni unas 
miarnos los circunstancias on cpio so oncontrarori« 

Criando la Kspana fu6 invadida por los oj^'^rcitfm 
?ict/>río»os do Francia, mandados por los j((?noralos 
mas célebres dol si|(lo, estaba enflaquecida, encorba- 
(1a por el absolutismo do su rey, que, vásta^^o do 
f/tros muchos, habia entregado el mas i1oreci(U)t(5 pais 
(k\ mundo, á las cabahis y avidé/i do camarillas sin 
capacidad y sin conciencia, La España yor fí;rtuna 
/t^5 ac//rd6 do sus anti/(uos tiempos (fe h(;r(;ismo, y des- 
pfrri/i do eso letargo que proíluco el fanatismo en el 
organismo sociab Itecobro sus libertades como piff 
f^csmíOf t la V0Í5 y los esfuérzaos de la nacirm Cf;mo 
la t(7íí y los e»fucr;^os do un solo hombre, so aunar/m 
en un ék;1o S(?iiiido; y con el doble ohUyUj de salvar la 
índ^ndoncia y la c^/nstituci(malidad establecida en 
Cádr/jf so hicierím.mpiollos prodigios, (u\U4))Í4m míbi- 
gro« do defensa y do valor marcial- que ni la híst<iTÍa 
c/fmHÁiij ni so repiten siempre on la vida do los jme- 
blos»* España srda^ Ahrnmfída p(jr la c^/rrieni^j do 
íioost^j» mvencibles que habían subynga<lo Ur<l(h la 
Knr^/pft^ ompe/i6 osa lucha desigual do masws iner- 
me» c</rrtra»ohhi/losaguíjrríd/^/ fíl s</mat/?n- las gner- 
rílIaS; )m encmcíja<b»s, el ardid sin oIví(iaf la pro- 
Wvíal nohleztk dol carácter peninsular^ fuer^m l^/* mo- 
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£os para repeler la agresión, medios débiles por sus- 
elementos materiales, pero grandes, inmensos por la 
espontaneidad con qne se hacia la defensa y por la nni- 
versal cooperación de todos los hijos de la Península 
á esa obra de regeneración y de justicia, y este impul- 
so, este movimiento recibieron juntas provinciales crea- 
das para la defensa nacional; y los trabajos de organi- 
zación, y los mas reñidos combates, y los reBultados 
mas gloriosos y expléndidós eran frutos del pueblo, 
de su valor y de sus abnegados sacrificios. ¥ para 
tantas proezas y para tantas causas no hubo necesi- 
dad de dictadura: el pueblo se bastó por que el pue- 
blo tiene el instinto de su conservación, el deseo de 
su grandeza y ese nativo amor á la libertad, qure es 
inherente á la naturaleza del hombre y propio para 
su desarrollo moral. La dictadura hubiera salvado 
ó no á la España y á su rey prisionero; pero habría 
dejado los recuerdos funestos del absolutismo, las 
huellas que imprime el poder sin leyes, y los resa- 
bios de parásitos, y favorecidos por el hombre que 
hubiera dominado sin trabas y sin responsabilidad. 

Hechos tan renombrados y de valía inapreciable 
fueron, sin embargo, recompensados por la tiranía de 
un monarca sombrío, mas que sombrío desleal y 
mas que desleal, de corazón sin sentimientos hidal- 
gos; y falto de capacidad para comprender su situa- 
ción, el espíritu de la época, los deberes sagrados 
que lo ligaban por la gratitud á ese pueblo singular, 
y las tendencias irresistibles del constitucionalis- 
mo moderno, gobernó matando y proscribiendo para 
dejar un legado funesto, que dura por desgracia en 
España, envuelta en los desaciertos de la anarquía. 
Hé aquí prácticamente demostrada la inconveniencia 
de toda dictadura y de todo poder único y volun- 
tarioso. 
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Por (^«o* xn'íf^Tnon iUntíprn ne wp^imn fti AmMcjik 
f'Mefnsm Ufnnejtiíúen» í^m ruuímm efiiflf^iro!(^» q\w á la 
iWntAjiáfh rífiíftn e%nf;ertulm do Kiirop», Ift íiiCírrtJ- 
ílnmWíj (l« la «nert^ q\w «e ftjcuftrdnba á Cíitíi» rí»gío* 
Tif;í», y el mmíxT noráo^ pf^ro ñlnnnnnU} do la diTKApo- 
ricífm díj la royodwl íj^prniol», dí^tífimínaron á cm* 
fai< (sff](mía»f muy dvmUríídulM y híwrfMiñf^ A la í»a- 
//>Ti, /í ÍHiHcnr en »u» propio» reciir«of» la vida qrií? í<íj le» 
ní'Xa>>fi^ ma vifla (lo o»paf)»Kni^ do hidopfmdoncia jr 
íU; libertad, uíri la ciial nada pnodo roali/ar ol hmn- 
bro para Jloijar ñu fiíi; ni nada quo revoto alio/.a do 
miro» e» haoedíjro por la» »oáoda<lo» jr lo» piio)do»« 
íiA America no era parto componf?nto do la .K»pafia¿ 
do,4>j^aldad^'» chocante» jr punible»^ faitro lo» híjí;» 
df? e»to paí» v lo» liíjo» do la metrópoli, carfau^ia do 
doreclio» pí>íític/^», ob»táciilo» para »u de»onvolvi- 
miento y explotacirm do »«» rífjtjoíía» frn b(jnofic!í> exr 
trano, no podían crear vínculo» de fratornldaíl entro 
o^jnel reino y o»to» paixe» dow^raínodo». Sin ombarj^o 
Hí? armo el c//ntinento para la defensa comnn, y »(» 
liiibiera lo^^rado felicemente »u decisión, »í de»piie» 
f\c doníttívo» cniantír>»o«, y jf(rnero»a» íxfrenda» no »o 
lnibíe«e interrumpido la comunicación coi» la metro- 
)**t\u Fno preci»o pensar df^finítíva y fonnalmenf/O en 
¡a suerte de la Ammenf e«clava ha»ta entoncoH pf;r la 
arit/>rídad peninsular y en peligro de empeorar do con- 
diaon, pagando do nn diu^lo á otro »ín ventaja», y »ín 
f'AjHrrnjíZñ do adqnirírla* La inde]>f;ndcmcia era ej 
iioíco camino aí>ierto para «n »alva(rion; y jn»to, »an- 
fo eTa »ti derííclio para reali/.arla á ctiftlíjníera c^i»ta, 
<le«de que »n vida Ibna do loj^anía y do ví^^orosa sa- 
via, laTígnidoda con la» fortí«íma» carga» rpio la ago- 
viar)an, impnesta^ por nn sistema menguado o ímprí-ví- 
'or m so» mira», oneroso y funesto por sus resnlta- 
fUm. Menos qne lilx'rtades nuestros pneblos do ra;ía 
latina, U^úfvu fina existencia facticia y etiteramfnte 
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artificial, sostenida esclusivamente para reaiíimar el 
cuerpo agonizante de una na«ion, que por sus errores 
políticos y económicos, por su supersticiosa veneración 
á tradicionales corruptelas, pérdia, juntamente con sa 
nombre, esos derechos gloriosos que sus pasados so- 
beranos les legaron. 

Mas que los derechos ágenos debían premoverse 
los propios y asegurarse para el presente y para lo por- 
venir, la autonomía y el bienestar del Nuevo Mundo. 
Las juntas establecidas con motivo de la cautividad del 
rey, tuvieron que seguir el movimiento general de los 
pueblos, y proclamar la emancipación, necesidad ine- 
vitable, desde que, abandonadas por el imperio de las 
circunstancias, todas estas regiones confiadas en sos 
propios recursos, tenian que lanzarse en la vía única 
que se les abría,— la independencia, habiendo llegado 
además á un estado casi completo de desarrollo intelec- 
tual y político. 

Para esta obra gigantezca, extraordinaria, la mas 
notable de este siglo, se necesitaba sacrificios, cons- 
tancia, é inteligencia, y todo hubo sin apelar á la 
dictadura y sin revestir i, los nuevos gobiernos de los 
atavíos y de las formas de una monarquía. La liber- 
tad era una exigencia y no podia sofocársela en su cu- 
na; y á ella se debieron los triunfos, y las proezas, j 
las hazañosas leyendas de una guerra, que toda entera 
es una epopeya digna de la causa que la daba origen. 

Si alguna vez transitoriamente se erigió un poder 
militar omnímodo, fatales fueron las consecuencias y 
terribles sus desastres, dejando ese mortífero veneno 
de las pasiones y de los enconos de la anarquía, que 
pudieron malograr los esfuerzos, siempre laudables, 
einprendidos para realizar la emancipación. No son 
apuntes históricos los que escribimos sino meras re- 
flexiones para manifestar, con los hechos mas palpitan- 
tes de nuestra carrera pública, que no ha sido jamás 
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rt;Íir et año de 1873 82 

N'ota dt: la Díieriejoii Oeuüral de liiHtntcciotí, 
truHeríbieiido nu df^tret» intrel que 8C decla- 
ra: qiH! t^xlajt lat oñciita» dirl l'^Htudu abo- 
ne» lOH (fiuitoH de tiiiibmdo qm; iiiíiiiden ba- 
e«r e» Ja ímpn:iita del "I 'emano," de la can- 
tidad que pu; les a))ona [)at'a arntim de eucrí- 
tí»rio 84 

Deei-f'to Hupivnio, dÍM|H»iieudo que la TJiiivenii- 
ditil Muym- de Han Mari^m, provo4¡ae aiiual- 
uientií en Unía la IC<-|>rd)li(:a, un concurso li- 
toruno, y estaldeeiendo jireniios 8IS 

ídem ideni, eonc^'dii-iMl» licencia {ror tres meses 
al Decano de la l''aculta»l de Medicina I>r. 
I). Miíítjei de Uw Kios «7 

Idcni ídem, eoiiccdietido [lermÍHo al l>. D. JuUau 
Hautai^ideii, para pnldícar ¡i fíti cohíb la eo 
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leocion de tesis sustentadas en la ITiüversi- 
dad, desdesa ñmdacion 88 

ídem Ídem, declarando sin lugar el aumento de 
sueldo que solicitó el Bedel D. José Kedin.. 88 

ídem ídem, declarando sin lugar el aumento de 
renta que pide el presbitero D. Agustín 
Obin y Charun, capellán de la iglesia de 
San Carlos 89 

ídem Ídem, prorogándose la licencia que se con- 
cedió al D. D. José Pro, por tres meses mas 90 

Nota del señor Ministro de Instrucción al señor 
Rector de la Universidad, manifestándole á 
nombre de S. E. el Presidente, el desagrado 
con que ha visto el poco celo del Concgo 
Universitario en el cumplimiento de la atri- 
bución 4* del Reglamento 90 

Decreto supremo declarando sin lugar la recon- 
sideración que pide el Rector de la Univer- 
sidad, de la resolución -pov la que se dispuso 
se abonase á dicho establecimiento 500 so- 
les mensuales en bonos de tesorería por el 
arrendamiento del local que ocupa el Con- 
greso 92 

ídem ídem, declarando sin lugar la solicitud de 
D. Néstor W. Castañon, para que no se pro- 
vea en concurso la cátedra de Aljebra Su- 
perior 9S 

Decreto supremo declarando que el Inspector de 
la Escuela de Medicina debe continuar fun- 
cionando en dicho establecimiento; y auto- 
rizando ademas al Rector de la Universidad 
para que nombre otro i^ara el Colegio de S. 
Carlos 94 

ídem del señor Rector, nombrando, en uso de la 
autorización anterior, Inspector del Colegio 
de San Carlos, interinamente, al D. D. Bar- 
tolomé Trujillo 94 

ídem supremo, mandando expedir título de pro- 
fesor de la cátedra de Derecho Penal de la 
Facultad de Jurispnidencia, al D. D. Ma 
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Medicina al señor Rector, por la que solici- 
ta, se recabe del Supremo Gobierno, la auto- 
rización respectiva para invertir en cédulas 
hipotecarias parte de sus rentas ascenden- 
tes á 10,000 soles 105 

Decreto del señor Rector, autorizando al señor 
Decano de la Facultad de Medicina para 
que invierta en cédulas hipotecarias la can- 
tídad que indica en la nota anterior 106 

Nota del Decano de la Facultad de Medicina 
participando que por el mal estado de su 
salud se ha encargado del Decanato de esa 
Facultad el D. D. M. Odriozola 106 

Programa de los cursos de la Facultad de Medi- 
cina en el año escolar de 1873 107 

Nota del Decano de la Facultad de Letras, par- 
ticipando que la junta de profesores ha 
a<M)rdado conceder la contenta del grado de 
Bachiller en esa Faculta<l, al alumno Don 
Manuel Pérez ^ . . .109 

ídem Ídem del Decano déla Facultad de Letras, 
acusando recibo del oñcio por el que se le 
participa el nombramiento de D. Leopoldo 
Contzeu para profesor de la cátedra de Filo- 
lojía, y recomendando se proceda á nombrar 
las personas que deban desempeñar las cá- 
tedras de Literatura Latina y Griega y de 
Filosofía Moral Social lOft 

ídem Ídem del Decano déla Facultad de Letras, 
manifestando que los Doctores Paz-Soldaii 
y Rodríguez continúan desempeñando las 
clases de Litei-atura Latina y Griega, y 
Moral Social, con exactitud; y solicita en 
consecuencia que se les acuda con el respec- 
tivo sueldo lio 

ídem ídem del Decano de la Facultad de Cien- 
cias, pidiendo se ordene la traslación de di- 
cha Facultad al local en que antes funciona- 
ba la Escuela Modelo 111 

Informe y decreto sobro la solicitud anterior llz 
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Faeiilt^I al líKíal de la antf^^ Ksíínela M<^ 
délo n<^ 

íúcta del íye4'^íiO de la Fa^inlf^aíl ríe ('ierieias po- 
niendo en cono<ii mienta del sefior Ke/ítor, 
Cfoe el I># O* J. Capeio, ae bahechoear^ode 
I» elaí^e de AJ^ífebra í^npehor^ mientras «e 
veriñca el eow^íirso ,113 

ídem del í>eeanode la f aenltarl de Letras, re- 
mitiewlo las temas para la proYmfm de las 
eáterlras de Filoloífíay Filosofía Hoeí^ y Li- 
leratara Latina y Orie^fa 1Í4 

^(^ del BenoT Ministro Flenif><)ten<íiario del Fe- 
ré en Fram^ia I>rr^ \h Pedro írálvesf^ remi- 
tiendo nn ejemplar fie la obra *^í>ere/;ho In- 
temaííionar' del Sr. í>^ €ark>sf:alvo, í|nien 
la ha o^>serílliaílo h la Unirersi/íad, J15 

Jdem del Biblir/teeario de la frniversídafl, aco- 
sadlo r^jc^Yxy de la obra antijrio? 110 

^(ñík del sefior lU^A^/fr de Ja Cniversidarl al Te- 
sorero de la misma, trasíjribi^ndole el dt- 
eret^ supremo, por el rftie se ordena aleonar 
a) iy, íh JfmÁ Fr^, el cÁnfm de 70 8, anua- 
les fjfne íprava sobre la ba^ííenda de ^*€o- 
jaas.'' 110 

ídem del Tesorero de la Universidad, baeiendo 
observa^óones al decreto anterior ^ .117 

ídem del seiíor Heexm al Tesorero de la Univer- 
sidad, trasmlrñéndoJe la rjrie el señor Direo 
tor de InstnK'/rion le dirije, devolviendo las 
observa^'^iofíes he/shas jx/r el Tesorero á fa- 
vor del I>* 1>* ^losé l'ró al df5erfro en fjiie se 
reeoooee «n gravamen sobre la badenda de 
*<Comas,^ 118 

ídem del Tesorero al sefíor fíertor, insistiendo 
e« sns observaííiones y pídiemlo se s<iw»eta 
ei snpremo áeAiTf^/> sobre la ^;apellanía de 
Hlmtíd^^ al cono<ám}ent/* del (kme^ TJiri- 
versit^rio 1 lí^ 
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Informe del Tesorero de la Unnersidad en la 
cuestíon "Ramo de sisa de cerdos" 120 
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ídem del Tesorero de la Universidad, remitiendo 
la cuenta documentada de las entradas y 
gastos que ha tenido la Universidad en d 
año escolar del873 á 1874 133 

ídem del señor Rector acusando recibo de la cuen- 
ta anterior 134 

Nota del Tesorero de la Universidad al sefior 
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